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    Capítulo 1


     


    Degard


     


    Las espadas chocaron en los escudos, las lanzas golpearon el suelo y se lanzaron gritos de júbilo. 


    Degard Nakoth De Ter se abrió paso entre las filas de guerreros, sintiéndose poderoso.


    — ¡Saluden a su Primus, honren al nuevo líder!


    Las palabras que salieron de la boca de su predecesor, Lazan, casi lo hicieron estallar de orgullo. Degard había entrenado duro, había mejorado constantemente sus habilidades y, sin embargo, siempre había estado convencido de que el Primus de la Guardia Imperial no lo estimaba mucho. El hecho de que ahora le permitiera seguir sus pasos; había borrado todas las dudas de un plumazo. 


    Él deseó que su esposa estuviera aquí para presenciar su triunfo. Edira era muy difícil de satisfacer. Como una auténtica terekosiana perteneciente a una familia de larga tradición, naturalmente le correspondía un poco de vanidad. Su padre ocupaba el cargo de Agregado Comercial en la corte del Emperador y Degard aún no podía creer que un hombre tan importante hubiera decidido ofrecer a su hija como su esposa.


    Sin embargo, decir que se había casado con alguien muy por encima de su estatus sería una mentira. Su familia también era muy respetada entre los terekosianos. Su padre y su tío poseían varias minas de minerales muy productivas y abastecían de metales preciosos a la mitad del planeta. Degard nunca se había interesado en esos asuntos y se había unido a la Guardia Imperial a una edad temprana. Su padre no se había opuesto a ello, ya que servir al Emperador era considerado como algo sumamente digno. Además, uno de sus hermanos o de sus primos podría hacerse cargo del negocio en su debido momento.


    Por supuesto, su familia había insistido en que se casara con Edira. Al principio, él había dudado, pese a que las mujeres terekosianas de sangre pura eran una rareza. Sin embargo, sus temores se desvanecieron inmediatamente después de que se la presentaron. Su cabello cobrizo y sus ojos azul oscuro demostraban que su linaje se remontaba al menos mil años atrás. Como todas las mujeres terekosianas, era muy alta, al menos un metro ochenta, y tenía unas curvas pronunciadas. En contraste, las protuberancias óseas sobre el puente de su nariz; apenas sobresalían. Nunca había esperado que se le concediera tal belleza. 


    — Es un placer conocerte — había dicho ella, rompiendo el silencio y bajando sutilmente la cabeza.


    Sus modales también habían demostrado ser impecables y su voz grave había halagado sus oídos.


    — Espero que me encuentres digna para un Guardia Imperial.


    Eso había sonado casi tímido y en ese momento él quedó fascinado. En menos de una hora, los padres habían preparado los contratos matrimoniales habituales, los cuales él había firmado con mucho gusto. Tradicionalmente, su corazón, su vida y todas sus posesiones ahora le pertenecían a ella, a lo cual él no se oponía en absoluto.


    Hoy, en todo caso, ella estaría orgullosa de él, y tal vez superaría su persistente aversión hacia los placeres de una unión sexual. Solo se habían acercado un par de veces y eso había sido… bueno… poco emocionante. Después de eso, solo había podido deducir por sus labios fruncidos de que ella no tenía ningún tipo de interés hacia él. 


    Pero, ¿a quién le sorprendía eso? Edira era una dama de alta alcurnia y esperaba algo más que un simple soldado sin aspiraciones para un puesto prestigioso junto al Emperador. Ella lo había regañado tantas veces por su falta de ambición pero, ahora finalmente podía demostrarle lo contrario. Para su disgusto, ella a menudo daba por hecho sus numerosos regalos o sus cuidados. Esperaba que su ascenso tuviera mejor aceptación ante sus ojos.


    Por lo tanto, después de la ceremonia y de la extravagante celebración subsiguiente, la expectación había hecho que se apresurara a volver a casa. Después de casarse, había cambiado su sencilla casita por una ostentosa mansión con toda clase de accesorios tecnológicos innecesarios. Desde porteros automáticos hasta un sistema de climatización de habitaciones, incluyendo tres planeadores antigravitatorios diferentes, no había que prescindir de nada, si es que uno realmente lo necesitaba todo.


    A él personalmente no le gustaba para nada el equipamiento, pero no tenía derecho a intervenir al respecto. Edira podía ponerse bastante malhumorada cuando algo no salía como ella quisiera. Su sugerencia de prescindir de algunos sillones adaptables y, en su lugar, integrar a la casa un mobiliario terekosiano más clásico había desencadenado inicialmente un ataque de llanto en ella. Luego, ella lo había llamado un ignorante fosilizado que no miraba hacia el futuro.  


    Sin embargo, eso había sido una gran exageración. Por supuesto, él apreciaba la tecnología, sobre todo donde correspondía y en donde realmente facilitaba la vida. ¿Pero sillones adaptables en una habitación donde la temperatura era la misma a todas horas, y el oscurecimiento de las ventanas nublaba la vista del entorno? Esos sillones no eran blandos ni cómodos, pero se ajustaban al peso y a la posición del usuario. De alguna manera, él siempre se sentía atrapado estando sentado en ellos. No había nada mejor que una otomana tallada a mano, con su tapicería de piel, en una amplia terraza al aire libre. En donde el viento podía acariciarte el rostro, podías escuchar el piar de los pájaros y disfrutar de la puesta de sol. Ciertamente había terekosianos que lo veían de otra manera, pero él no. ¡Pero qué no haría uno por amor!


    La puerta principal de la mansión se deslizó inmediatamente hacia un lado cuando el sistema de reconocimiento facial detectó al dueño de la casa. 


    — ¡Saludos, Degard Nakoth De Ter! Tu esposa se encuentra en el segundo piso. También hay un invitado en la casa. ¿Quieres que informe a Edira de tu regreso a casa?


    — No, está bien.


    Cuando la puerta se cerró tras él con un siseo, la luz de la esfera blanca que colgaba del techo del vestíbulo se apagó. Degard lanzó una mirada escéptica hacia arriba. Allí dentro estaba el cerebro de su hogar, una inteligencia que controlaba cada pequeña cosa. Admiraba el ingenio que había detrás de esta obra maestra, pero no apreciaba particularmente estar bajo constante observación, por así decirlo. Él sonrió con complacencia. Si dijera ese pensamiento en voz alta, Edira seguramente se reiría de él.


    Le hubiera encantado subir corriendo las escaleras para contarle la gran noticia. Pero eso le pareció inapropiado, ya que tenían un invitado. Así que se vio obligado a subir lentamente los escalones, mientras se preguntaba con quién estaría riéndose tan alegremente su esposa allí arriba. En la planta superior se encontraban los dormitorios, un enorme vestidor y un suntuoso cuarto de baño; en resumen, habitaciones muy privadas. Lo más probable era que la madre de Edira haya venido de visita y que las dos estaban rebuscándose entre los innumerables vestidos, a los cuales Edira siempre seguía añadiendo más.


    En el último escalón se detuvo, con una pierna todavía en el aire. Una desagradable punzada se anunció detrás de su frente. Las risitas se habían convertido en murmullos suaves y en gemidos claramente codiciosos. ¿Qué demonios…? Sintió que hervía y de repente, sus pies pesaron una tonelada. Quería dar media vuelta y marcharse, e ignorar lo evidente. Una fuerza desconocida le estrujó el cerebro y, cuando lo soltó al cabo de un minuto, una rabia abrasadora lo inundó. Dispuesto a cortar en pedazos a su infiel esposa y a su amante, desenvainó la espada ceremonial e irrumpió en el dormitorio que compartían.


    La imagen de Edira tumbada con las piernas abiertas debajo de un hombre; lo hirió menos que el hecho de saber con quién se estaba divirtiendo. Él se quedó paralizado en el lugar y debió haber dejado escapar un gruñido de sorpresa, porque ahora ambos lo miraban fijamente. 


    Ellos no parecían horrorizados, arrepentidos o culpables, sino más bien… divertidos.


    — ¿Qué estás mirando? ¿Realmente no sospechaste nada?


    Su antiguo comandante, Lazan, se quitó de encima de Edira, que ni siquiera tuvo la decencia de cubrirse. Degard miró su espada, rugió y se abalanzó sobre el amante.


    Mientras lo hacía, miles de pensamientos pasaron por su mente. ¿Esa era la única razón por la que Lazan lo había nombrado el nuevo comandante? ¿Para que pasara el mayor tiempo posible fuera de casa? ¿Desde hace cuándo tenían esta aventura amorosa? ¿Cómo pudo haber sido tan ciego? 


    Edira chilló y levantó las piernas cuando su espada golpeó el colchón. La espada ceremonial hacía poco daño, servía más bien solo para la apariencia y, de todos modos, su hoja no estaba afilada. Una y otra vez intentó golpear a Lazan con ella, pero cegado por la ira y dolorosamente decepcionado, no fue capaz de realizar ningún movimiento certero.


    Su adversario, en cambio, llevaba consigo su verdadero equipo de combate. 


    Éste apuntó la hoja de la enorme espada de combate en su dirección. — ¡Detente, Degard! ¿No lo entiendes? Edira nunca te quiso, solo necesitaba una coartada. ¿Y quién mejor que un idiota enamorado como tú?


    Degard ni siquiera llegó a comprender sus palabras. En su cabeza solo resonaba una de ellas. ¡Idiota! ¡Idiota! ¡Idiota! Su propia esposa lo había engañado y, sin embargo, él había estado absolutamente dispuesto a darle todo lo que ella quisiera. En efecto, era un idiota. Este conocimiento lo impactó tanto que pareció olvidar cómo pelear. Arremetió torpemente, rompió la ventana, tiró una lámpara de la mesa. 


    Lazan esquivó hábilmente sus golpes, aunque finalmente consiguió asestarle un golpe. La parte ancha de su espada golpeó el brazo de Lazan. Pero éste saltó hacia un lado y le cortó la mejilla con la punta de su afilada espada. Degard sintió el corte, y la sangre tibia corriendo por su cuello. Sus últimos restos de racionalidad desaparecieron tras una cortina de odio desbordado hacia las dos personas que en su vida habían significado más que nadie.


    Un temblor incontrolable sacudió su cuerpo desde la cabeza hasta los pies. 


    Él sujetó la empuñadura de su espada con ambas manos.


    — ¡Cerdo miserable e hipócrita! — gritó él, pero Lazan volvió a apuntarle con la espada al pecho.


    — ¡Detente ya, Degard! Después de todo, no soy el único. Edira es insaciable.


    La risa estridente de su mujer retumbó en su oído. El sonido serpenteaba y se retorcía en su cabeza como un monstruo espinoso que se tragaba toda razón. Haciendo caso omiso a todo lo que había descubierto, volvió a atacar a Lazan de frente. Sus gritos de rabia se convirtieron inmediatamente en rugidos de dolor cuando su oponente le clavó la espada en el costado de la cadera, desgarrando carne y nervios. Su pierna, repentinamente inútil, cedió bajo su peso. Degard cayó de rodillas, mientras el dolor le recordaba que había fracasado.


    Como si hubiera sumergido su cabeza bajo el agua, él solo percibió los sonidos a su alrededor como murmullos sordos. ¿Qué sentido tenía seguir luchando? Su mujer lo había convertido en un cornudo, y su ascenso probablemente era solo una farsa. La noticia se divulgaría y convertiría al nuevo Primus de la Guardia Imperial en un hazmerreír. Entonces, ¿qué le quedaba? ¡Nada! El brillante futuro que había imaginado se escapó de sus venas junto con la sangre. 


    La espada se resbaló de sus dedos, y con la cabeza colgando hacia abajo.


    — ¡Vamos! — Moqueó él. — ¡Acaba con esto!


    — No tengo ningún deseo de matarte, Degard. Después de todo, esto podría haberle pasado a cualquiera. Lamento que hayas tenido que ser tú.


    Lazan se puso su armadura y simplemente desapareció. Edira se deslizó fuera del colchón y luego también se marchó. Él podía ponerse en pie, rodearle el cuello con las manos y estrujarla. Pero eso no cambiaría nada. 


    Su esposa arrugó la nariz en señal de fastidio mientras se apresuraba a pasar junto a él. 


    — ¡Idiota! ¿Realmente pensaste que yo estaba interesada en ti?


    Entonces ella se marchó y, en ese momento, una pequeña chispa de voluntad de supervivencia despertó en él. Él se levantó, recogió algunas de sus pertenencias y salió cojeando de su casa, caminando hasta que finalmente se desplomó.


     


    Degard se frotó la frente. Todo parecía haber ocurrido hace varias órbitas planetarias. Ahora ya no era un Primus, ni un esposo, solo un don nadie en tierra de nadie. 


    Él levantó bruscamente la cabeza cuando una voz femenina se oyó desde la terminal que tenía delante.


    — ¡Bienvenido a Asterum! Actuamos como mediadores en todo el sistema planetario.


    Él entró dentro de la remota cabina de la Agencia Interplanetaria de Matrimonios, y esperó a que las ventanas se oscurecieran automáticamente. No tenía que preocuparse por observadores no deseados aquí, porque ya era suficientemente frustrante tener que utilizar este servicio.


    La cabina medía unos tres por tres metros y no tenía ningún ambiente romántico. Eso le pareció bien. Además, probablemente era una forma de animar a los visitantes a proporcionar información correcta sobre su pareja deseada sin distracciones.


    — ¿Desea utilizar el control de voz o ingresar sus datos desde el teclado?


    — Manualmente. 


    Degard se dejó caer en el amplio sillón. Mientras una de las paredes de la cabina se transformaba en una pantalla gigante, el teclado holográfico apareció sobre sus rodillas. Aunque estaba familiarizado con las comodidades de la tecnología moderna, seguían sin gustarle mucho. Algunas de las sucursales de Asterum también contaban con asistentes reales, pero a él le gustaban aún menos las personas físicas a su alrededor.


    — ¿Um-Terek es tu planeta natal? — Se aseguró la voz del ordenador.


    A ello le siguieron decenas de preguntas a las que tuvo que responder con un sí o un no. Poco a poco fue perdiendo la paciencia, porque básicamente solo buscaba a cualquier mujer. No le importaba en absoluto si compartían algo en común. Sin embargo, las preguntas sobre el aspecto físico de la posible pareja despertaron su interés.


    — Voluptuosa, atlética, esbelta, delicada. 


    Degard recalcó la opción "voluptuosa". Si tenía que elegir a una mujer, entonces tomaría una que al menos se ajustara con sus preferencias. Dado que en la sección de preferencias sexuales no había ninguna opción para "rápido, duro y sin rodeos" optó por "ninguna".


    — ¿Estás seguro de que has respondido con honestidad? Asterum garantiza un cien por ciento de discreción. 


    — ¡Sí, maldita sea!


    La cicatriz mal curada en el lado derecho de su cara le ardió de repente por la ira, pero el ordenador no respondió a su arrebato. 


    — Le notificaremos tan pronto como se haya encontrado una pareja adecuada. ¡Gracias por haber utilizado nuestros servicios!


    Él resopló por la nariz. ¡Como si tuviera elección! Cuando la tercera luna apareciera en el cielo, habrá cumplido treinta años. Si se quedaba sin esposa, tal vez el Urukaan terminaría lo que Lazan, Edira y sus anteriores heridas no habían logrado. Después de todo, había resistido hasta ahora y, por alguna razón desconocida, estaba decidido a seguir así.
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    Capítulo 2


     


    Alysia


     


    — ¡Que Sartek te bendiga!


    Alysia se inclinó ante la anciana arrugada que acababa de colocar un panecillo en su canasta de mimbre.


    — ¡Y también a ti!


    Luego se detuvo frente a una puerta cerrada. Un suspiro escapó de sus labios. Ella había llamado a tantas puertas, pero hasta ahora había recibido muy poca comida. Ya le dolían las pantorrillas. Había subido y bajado por un montón de escaleras para completar su tarea. Como en todo Vestar, los habitantes vivían en edificios altos con forma de cono, cuyas entradas y viviendas se encontraban a cinco metros del suelo. Unas estrechas escaleras conducían hasta arriba y quedaban medio sumergidas en el agua cuando la nieve de las montañas se derretía en primavera. Entonces la gente no salía de sus casas durante al menos una semana. Unos raudales turbios y amarronados corrían por los valles, arrastrando consigo árboles derribados y restos de hielo. Pronto llegaría de nuevo ese momento, y si no conseguía más donaciones, ella y sus cinco hermanas en la fe tendrían que pasar hambre. 


    Alysia miró sus pies descalzos y encogió los dedos de los pies. Probablemente ella no había vuelto a limpiar bien las escaleras del templo. A su Dios no le gustaban los trabajos descuidados, entonces se enfadaba con su sierva. Si ella no hubiera pecado, ¡su canasta se habría llenado hace tiempo! 


    Sin embargo, hoy ya era demasiado tarde para seguir recogiendo más. El sol ya se estaba acercando a la torre más baja del templo. Ella tenía que darse prisa, porque hoy era el examen de las danzas sagradas. Había estado practicando para ello durante casi la mitad de su vida, incluso se le había permitido llevar los cinco velos, uno por cada planeta de su sistema solar. Bueno, el número no era del todo correcto. En el borde externo, Um-Terek orbitaba alrededor del sol. Pero allí habitaba el mal, del que había que protegerse.


    Alysia tragó saliva con dificultad, y aceleró sus pasos cuando un hombre se acercó a ella. Recatadamente, ella giró la cabeza hacia un lado. Un momento después, rezando una oración silenciosa, salió corriendo; pasando por debajo del arco de cristal que marcaba la entrada al recinto del templo. Aquí ella se sentía segura, porque solo la fe alejaba cualquier amenaza. La castidad, las oraciones y la obediencia absoluta a los sacerdotes constituían las piedras angulares para una existencia pacífica para todos.


    El templo con el santuario había sido tallado en tiempos primitivos en la formación de cristal que se elevaba majestuosamente desde una colina. Como cada vez que se ponía el sol, brillaba con todos los colores del arco iris. Nunca había sentido la presencia de su Dios más claramente que en esos minutos.


    — ¿Un solo pan? ¿Eso es todo lo que conseguiste mendigando?


    Tami, su hermana en la fe levantó una ceja despectivamente y saltó de su litera después de que Alysia entrara en la pequeña cabaña para las novicias.


    — ¡Nosotras no mendigamos, Tami! — le regañó ella suavemente a la regordeta morena. — La gente nos alimenta para que podamos protegerlos.


    — ¡Pah! — Tami se rio con amargura. — Yo lo considero pedir limosna cuando vas de puerta en puerta y sostienes un cesto de manera suplicante.


    — ¡Tami!


    Alysia miró a su hermana de forma reprobatoria. Ella no podía tolerar tales blasfemias, pero solo porque lo deseaba, la joven no le calló.


    — ¡Pero si es cierto! ¡Y luego está esta cabaña! ¡Fría, húmeda y medio mohosa! Ni siquiera se nos permite encender una vela. 


    — Has estudiado las escrituras — ella le reprendió suavemente a Tami. — Debemos renunciar a las comodidades mundanas. Pronto lo entenderás.


    Ella le dio un toque en la nariz a Tami para animarla y recibió una sonrisa irónica a cambio. Había un poco de rebeldía dentro de su hermana, pero ya se le pasaría. Todavía tenía que acostumbrarse a las estrictas reglas para las novicias, ya que no se había unido a ellas de forma totalmente voluntaria. Los sacerdotes habían salvado a Tami de una vida como camarera promiscua. Desgraciadamente, la propia Tami seguía considerándolo como una especie de secuestro, mientras que ella y las otras cuatro mujeres servían a su Dios por voluntad propia. Los sacerdotes recibían su sabiduría de Sartek, el Todopoderoso. Seguramente habían acogido a Tami por consejo divino, y solo por esa razón habían dado la orden de que no saliera temporalmente del recinto del templo. 


    — ¡Ahora dime! ¿Por qué la más respetable entre nosotras solo recibió un pan? ¿Acaso has pecado? ¿Tal vez miraste a un hombre, y te preguntaste qué había escondido bajo sus pantalones?


    Tami se echó a reír, y las otras cuatro mujeres se rieron tontamente. 


    El rostro de Alysia se sonrojó. — ¡Eso no es cierto! Yo no… yo nunca…


    — ¡Qué aburrida!


    Tami hizo un gesto despectivo, y se lanzó a su cama que chirriaba.


    Alysia se estremeció. Ella había leído cuidadosamente las Sagradas Escrituras varias veces. Por lo tanto, conocía muy bien todos los peligros que había en Um-Terek. Los libros también advertían de las desviaciones sexuales a las que se entregaban los terekosianos. Se hablaba de prácticas innombrables, y ella se había preguntado de vez en cuando en qué consistían exactamente. Sin embargo, tal curiosidad seguramente contaba como un pecado, porque era bien sabido que el hombre y la mujer solo se unían para tener hijos. Ese pensamiento en sí mismo le parecía horripilante, al igual que los hombres en general. ¡Ellos a veces la miraban de forma tan extraña! Solo los sacerdotes estaban exentos de esto, en quienes ella podía confiar plenamente.


    Los sacerdotes. ¡Cielos! Casi había olvidado el examen, con el cual se convertiría en sacerdotisa. En un abrir y cerrar de ojos, cambió su áspera bata por la túnica translúcida con la que tenía que realizar la complicada coreografía. Luego colocó los cinco velos que caían libremente sobre sus hombros, para que ondearan delicadamente a cada paso. Ella ocultó su larga cabellera negra bajo una cofia ajustada, cuyo velo le cubría hasta la altura de la boca.


    — ¡Que Sartek te conceda mucho éxito! 


    Escuchando las palabras de sus hermanas, ella caminó hacia las escaleras del templo. Mientras lo hacía, maldijo el retraso a causa de su vestimenta. En este momento sería más apropiado correr, pero no podía dejar que sus velos se deslizaran por el suelo polvoriento. También tenía que lavarse los pies sucios en la pileta con agua bendita y perfumada.


    Ella empezó a sudar por el nerviosismo, debido a que los sacerdotes ya estaban parados en la entrada, observando con una mirada severa si realizaba la ablución en el orden establecido, primero el pie izquierdo, el talón, la planta, del dedo pequeño al grande y luego lo mismo en el pie derecho. También había reglas que seguir para el secado, no debía quedar ni la más mínima humedad. Un sacerdote asintió solemnemente cuando ella subió las escaleras, sin dejar huellas de humedad.


    Poco a poco, el nerviosismo se fue extendiendo por todos sus huesos. Ella había repetido cada pequeño ritual al menos mil veces desde que había dejado a sus padres adoptivos para cumplir con la llamada de su Dios. Si cometía el más mínimo error, no sería consagrada como sacerdotisa. ¿La causa de este miedo era la vanidad o incluso el egoísmo? Esa idea hizo que su corazón martillara aún más rápido, ya que en ese caso estaría garantizado su fracaso.


    Pidiendo perdón internamente, ella se unió a los sacerdotes. Por primera vez entraría al lugar sagrado, el lugar donde los sacerdotes se comunicaban con su Dios. No sabía lo que vería allí, pero sintió como sus pies se volvían más ligeros. Ella flotó a través de la amplia, aunque sencilla, sala de oraciones. Unas velas iluminaban los pilares de cristal. La luz se refractaba y creaba un fascinante juego de colores. No había necesidad de más accesorios decorativos, y uno buscaba en vano réplicas de Sartek. Esculpirlo en su verdadera forma en piedra o incluso pintarlo era un sacrilegio y, por lo tanto, estaba prohibido bajo pena de castigo. En realidad, ni siquiera existían descripciones de la apariencia del Dios.


    Alysia se sintió atraída por el pasillo en forma de S que protegía la casa del Dios de las miradas curiosas desde el salón. La devoción hacia el guardián de todos los seres vivos ardía en su alma. Cada lección, cada privación, incluso las llagas en los dedos de sus pies la habían llevado a este punto.


    Su rebosante felicidad se convirtió en un sentimiento de decepción cuando entró a la sacristía, que carecía de toda espectacularidad. Unos bancos habían sido tallados en el cristal, y las paredes formaban al mismo tiempo sus respaldos. Solo una cosa llamó su atención. ¡Al parecer, el templo tenía su propio pasadizo de Saxum! El agujero del tamaño de un humano en la pared del fondo; brillaba de color verde oscuro, como si una cortina de musgo derretido colgara frente a él. Ella nunca había utilizado ninguno de los pasadizos que conectaban los planetas dentro de su sistema solar. Con su ayuda, se podía viajar cómodamente a los distintos mundos o transportar mercancías. 


    Alysia no sabía cómo funcionaban, pero los pasadizos eran un fenómeno natural al alcance de todos. Según la legislación interplanetaria, ninguno de ellos era propiedad privada. Este pasadizo de aquí debía ser una concesión especial para el templo. Después de todo, como vecino directo de Um-Terek; Vestar y su religión jugaban un papel importante. Su planeta natal era como un baluarte entre el mal y el resto del mundo conocido.


    — Alysia, ¿estás lista para entregarte a nuestro Dios?


    Los sacerdotes habían tomado asiento, y ella de repente tuvo un mal presentimiento. Esto era lo que ella siempre había anhelado, ¿no es así? Su sí había sonado áspero ante sus oídos y, además, cargado de dudas. Su inseguridad solo podía deberse a la tensión que sentía, y esperaba que desapareciera lo antes posible. 


    Mientras ella se esforzaba por no pasar nerviosamente de un pie a otro, el Guardián de las Escrituras golpeó un cono de cristal. El sonido se transmitió a las paredes y, en un abrir y cerrar de ojos, una suave melodía resonó en la sala. Alysia sintió las vibraciones bajo las plantas de sus pies. Su cuerpo comenzó a moverse casi por sí solo. Sus caderas se movieron en círculos, sus brazos y manos formaron ondas y arcos, la parte superior de su cuerpo se inclinó hacia atrás hasta que su cabeza casi tocó el suelo.


    — ¡Protege a Hatussa! ¡Mantén a salvo a Kent! ¡Vigila a Aton! ¡Cuida a Melvir! ¡Bendice a Vestar!


    Ella pronunció los deseos para los planetas de su sistema, empezando por el más cercano al sol. Con cada versículo lanzaba un velo al aire para que descendieran flotando en un círculo y rodearan sus pies como un anillo. Finalmente, ella cayó de rodillas y extendió los brazos hacia adelante. 


    Su frente tocó el frío suelo. — ¡Me entrego a ti, Todopoderoso Sartek!


    Ella permaneció en esta humilde posición hasta que el sumo sacerdote le pidió que lo mirara. Ella obedeció inmediatamente y fue entonces cuando se dio cuenta. Había un extraño brillo en los ojos del Señor Supremo de todos los asuntos religiosos, casi como algo insidioso o como si ella fuera una golosina. ¡Qué idea más absurda! Alysia se estremeció ante esta… blasfemia. 


    Mientras tanto, los sacerdotes murmuraban entre ellos. 


    Ella solo logró escuchar algunas palabras. 


    — … es perfecta.


    — Su sacrificio será…


    — Todos los preparativos han sido…


    Antes de que pudiera entender de lo que estaban hablando, los hombres santos se levantaron. Mientras lo hacían, uno de ellos la sujetó del brazo con tanta fuerza que se sintió tentada a apartarse. 


    — ¡Ahora ven! — siseó él. — ¡Recibe tu consagración!


    No había nada de sublime en su comportamiento mientras la arrastraba hacia el pasadizo que, en ese momento, le pareció como si fueran las fauces abiertas del infierno. La idea de rebelarse contra el sacerdote cruzó brevemente por su mente. Solo que ella no se atrevió a hacerlo y en su lugar miró a los demás guardianes de la fe en busca de ayuda. El sumo sacerdote le asintió con una sonrisa, lo que le quitó un peso de encima. ¡Todo estaba bien! Al parecer, un viaje a través del pasadizo formaba parte de la ceremonia. A su regreso, seguro pertenecería al círculo más íntimo.


    Los pasadizos no conducían automáticamente a todas partes. Ella se preguntó por qué el sacerdote no había utilizado un dispositivo de control para seleccionar un destino específico. Éste simplemente la arrastró consigo, y Alysia se sintió ingrávida por un instante.


    Al otro lado, ella salió aturdida, sin tener la menor idea de dónde estaba y, lo que es más importante, por qué. El aire olía ligeramente a humedad, respirar le resultaba difícil. Un insecto iridiscente le picó en el brazo y ella reaccionó instintivamente, dándole un golpe. Ese golpe le hizo recobrar el sentido, y la hizo más consciente de su entorno.


    Ella estaba parada sobre un trozo de tierra apisonada, la cual se sentía sorprendentemente cálida. Detrás de ella, una única piedra amarilla sobresalía hacia arriba con la abertura del pasadizo. La pequeña isla estaba rodeada de agua. Ella podía ver algunas plantas moviéndose en ella. En la parte superior brotaban manchas verdes con pequeñas flores púrpuras. ¿Qué era este lugar y qué hacía aquí aquella mujer con un aspecto tan formal?


    Alysia acababa de notar la presencia de una señora mayor con el moño bien fijado. Sostenía un tablero de datos plano frente a su pecho. Esto se parecía a lo que a veces se encontraba en los registros históricos. Portapapeles, sí, así se llamaba esa cosa que solían llevar los funcionarios en tiempos pasados. Sin embargo, esto no explicaba en absoluto la presencia de una funcionaria completamente mundana.


    El sacerdote seguía sujetándola con fuerza, y la mujer sonrió con firmeza. Toda la situación era en cierto modo extraña. 


    Alysia dijo en voz alta lo que pensaba. — ¿Qué pasará ahora? ¿Esto es parte de mi consagración?


    — ¡Esperaremos! — le ordenó el sacerdote. — ¡Y harás lo que te digan sin hacer preguntas impertinentes!


    Ella volvió a encogerse de inmediato. Después de todo, llevaba años practicando la obediencia absoluta. Tenía que haber sido el aire húmedo lo que la había hecho ignorar tan descaradamente uno de los mandamientos más importantes.


    — ¡Ah, finalmente, aquí viene! Impuntual, ts, ts.


    La señora encendió su tablero de datos cuando se acercó un bote. Alysia reconoció una enorme figura, que de hecho impulsaba el bote con un bichero. En otros planetas, prácticamente nadie utilizaba hoy en día unos medios de transporte tan arcaicos. En Vestar, se prescindieron en gran medida de los vehículos impulsados por la antigravedad por razones religiosas, pero en otros lugares eran muy populares. Sin embargo, ellos no estaban en Vestar y, cuando el bote se acercó lo suficientemente cerca, su corazón se sobresaltó.


    Sin haber conocido nunca a uno, inmediatamente le quedó claro que aquel monstruoso sujeto era un terekosiano. Después de todo, ninguna otra persona viva tenía seis protuberancias óseas transversales que le crecían desde el puente de la nariz hasta la coronilla de su cabeza sin cabello. Para su asombro, las protuberancias no sobresalían tanto como recordaba en las descripciones. Se hablaba de una hilera de cuernos demoníacos, lo cual ahora no se confirmaba. Sin embargo, su asombro se convirtió rápidamente en un pánico agonizante. ¿Qué estaba haciendo este bárbaro pagano en su consagración? Pero, como ni la mujer ni el sacerdote mostraron signos de nerviosismo, enseguida volvió a calmarse. ¡La explicación era obvia! Primero tenía que enfrentarse cara a cara con el mal y defender firmemente su fe, antes de que pudiera predicar a los demás. 


    Su corazón se desbordó de respeto hacia su Dios cuando el terekosiano bajó del bote. Sartek ya había castigado a su enemigo, marcándolo con un estigma dentado y abultado en la cara. Adicionalmente, el gigante arrastraba su pierna izquierda, y evidentemente sufría un gran dolor. Y eso ya le había parecido… cruel.  


    Alysia no supo cómo ordenar este pensamiento. Su Dios era estricto, pero también lleno de misericordia y perdón. ¿No debería intentar que su luz también brillara sobre Um-Terek? Si solo se presentaba como un puño golpeador, nunca conseguiría que esos herejes estuvieran de su lado. ¡De ninguna manera! Esto era parte de su prueba. Solo era un engaño. Ella estaba siendo tentada a dudar de su Dios.   


    Así que enderezó los hombros, y miró al desconocido fijamente a los ojos. Él también la miró brevemente, con rechazo; casi con odio. Conmocionada, ella dio un paso atrás. Nunca había visto unos ojos verdes tan oscuros, ni tampoco había mirado tan abiertamente a un hombre en su vida. Para su horror, le entristeció que él no se dignara a dirigirle una segunda mirada y que, en cambio, se pusiera a discutir ferozmente con la mujer. 


    Ella lo interrumpió con un gesto brusco de la mano. — ¡No más discusiones! ¡Las leyes son claras y también se aplican a su caso!


    Ahora ambos se pararon frente a ella y al sacerdote. Alysia se miró los dedos de los pies. La presencia del terekosiano le infundió un miedo que en realidad no debía sentir. Después de todo, podía contar con su acompañante y con el apoyo de Sartek. 


    — Alysia Kovald, de acuerdo con las evaluaciones de Asterum y las regulaciones promulgadas por el Consejo Planetario, le presento a su futuro compañero de vida, Degard Nakoth De Ter. ¡Por favor, coloque su mano en el tablero de datos para la verificación!


    ¿Qué? Su cerebro fue alcanzado por mil rayos. Ella no se había registrado en la agencia, y tampoco había tenido la intención de hacerlo. Su boca se abrió y se cerró sin emitir ningún sonido sensato. 


    Mientras tanto, el sacerdote puso la mano de ella sobre el tablero de datos. 


    — ¡No! 


    Ella intentó zafarse de su agarre. — ¡Debe haber algún malentendido!


    La empleada de la Agencia Interplanetaria de Matrimonios levantó las cejas con indignación. — En Asterum no hay malentendidos. ¡Nosotros no cometemos errores!


    Alysia sintió calor y frío de manera alternada, su estómago se revolvió. 


    Alterada, volteó la cabeza hacia el sacerdote, que no dejaba de tirar de su mano. — ¡Ayúdame! Yo pertenezco al templo.


    No hubo respuesta, y tampoco escuchó ninguna objeción. Alysia se puso a llorar, y se desplomó. 


    La mujer puso los ojos en blanco, molesta. — Sus datos están archivados en nuestro sistema. ¿Por qué se resiste?


    ¡Porque ella era la novia de Sartek! ¡Por consiguiente, la ley que establecía que todas las personas mayores de veinticinco años debían contraer matrimonio, no se aplicaba a ella! ¡Porque ella no infringía los principios morales! ¡Porque ella no podía pertenecer a ningún terekosiano!


    Sin embargo, no pudo gritar sus objeciones. 


    — ¡Basta ya de tanto alboroto!


    El monstruo, hasta ahora silencioso, la tomó de la mano y la presionó sobre el tablero de datos.


    — ¡Y solo para que lo sepas! Tampoco eres exactamente lo que había imaginado.


    A ella se le heló la sangre por su voz grave y ruda. 


    Aun así, chilló desesperadamente cuando él rodeó su brazo alrededor de ella.


    — ¿Ya hemos terminado? 


    Boquiabierta, la empleada de Asterum le tendió el tablero a él. Apretó su mano sobre éste y ahora la señora asintió seriamente. Con un “Buena suerte a los dos” desapareció inmediatamente por el pasadizo. El sacerdote se rio maliciosamente antes de seguirla. 


    El terekosiano la arrastró hasta el bote y la arrojó adentro. Sus músculos se tensaron y su cerebro de alguna manera se apagó. Por el momento, ella se sintió totalmente indefensa.
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    Capítulo 3


     


    Degard


     


    ¡Otra vez había sido engañado! Le dolía mucho la pierna y, si no estuviera en medio del pantano, desmontaría el bote en todos sus componentes. Arrepentido, miró a la mujer que se balanceaba de un lado a otro, con los brazos cruzados. Y además, murmuraba cosas confusas sobre algún Dios.


    ¿Era siquiera una mujer de verdad? Parecía más bien una niña, por lo frágil que era. Anteriormente le había parecido haber visto unos pechos bien redondeados bajo el fino vestido, pero en su estado encontraría atractivo incluso a un sapo. ¿Y para qué era ese velo frente a su rostro? Aparentemente, en lugar de unas curvas exuberantes había recibido unos ojos bizcos y una nariz torcida. 


    Clavando el bichero en el suelo fangoso, se preguntó si esta esbelta señorita podría satisfacer sus necesidades. Él no quería lastimarla, pero probablemente no podría evitarse. La agencia debió haber cometido un error, no se le ocurrió una mejor explicación. Quizás él tampoco era inocente en todo este lío. Debió haber prestado más atención a los datos que había proporcionado en la terminal de Asterum. En lugar de eso, solo había querido acabar lo más rápido posible con la ronda de preguntas, y ahora tenía el resultado frente a él.


    Por otro lado, realmente no podía objetar. La ley estipulaba claramente que la elección de la pareja por parte de Asterum no podía ser impugnada. El propio Emperador lo había aprobado, aunque por lo demás; los terekosianos no estaban sujetos a las mismas reglas que los habitantes del resto de los planetas. 


    Si recordaba correctamente, Asterum había sido fundada para proteger la moral pública. La gente tenía que establecer una relación monógama a partir de cierta edad. Las relaciones sexuales sin un compromiso serio se consideraban extremadamente reprobables y se sancionaban. Para encontrar a la pareja ideal, la Agencia de Matrimonios utilizaba computadoras de alto rendimiento que tenían en cuenta incluso los rasgos de carácter más ocultos. Además, las relaciones entre los planetas debían fortalecerse, por lo que también se establecían vínculos fuera de su propio mundo.


    Los terekosianos no compartían estos estrictos conceptos de moralidad y decencia, pero el número de hombres superaba con creces al de las mujeres. Por eso, la población masculina de su tierra natal utilizaba con gusto la propuesta de la Agencia de Matrimonios.


    Degard apretó los dientes. ¡El intercambio era imposible! Su gobernante lo había dejado bastante claro. Todos en el sistema tenían que acatarlo y, por esa razón, él no entendía por qué la mujer se resistía con tanta vehemencia. Bueno, tal vez ella lo encontraba repugnante pero, ¿a quién le importaba? Del gran Degard Nakoth De Ter ya no quedaba mucho, y ella tenía que conformarse con lo que quedaba.


    De repente, el bote se balanceó con fuerza y sonó un chapoteo. Entonces sus pensamientos volvieron a la realidad. Solo alcanzó a ver el pequeño pie de su conquista deslizándose por el borde del bote. ¡No lo podía creer! ¿Acaso pensaba en tomar un baño precisamente aquí?


    Sin vacilar, él saltó tras ella. 


    Por supuesto, él inmediatamente se hundió hasta los muslos en el lodo mugriento. — ¡Mujer tonta! ¡Regresa al bote ahora mismo!


    Ella ni siquiera volteó, sino que luchaba por alejarse más y más de él a través del lodo. Degard la siguió. La desquiciada mujer no tenía ni idea de lo que había debajo de la superficie del agua; gusanos chupasangre, peces depredadores y los voraces kroteks. Ya podía ver las pequeñas burbujas que se acercaban a Alysia por todos lados. 


    Los kroteks reaccionaban al movimiento en el lodo donde acechaban. Su estrategia de caza era furtiva, aunque eficiente. Se arrastraban hacia atrás y clavaban a su presa con una pequeña púa que tenían en la cola con la que se enganchaban. Entonces la víctima intentaba deshacerse de la aparentemente inofensiva molestia rascándose. Y al distraerse, entonces los kroteks mostraban sus verdaderas intenciones. En un abrir y cerrar de ojos, giraban sus largos y flexibles cuerpos y clavaban sus cabezas en forma de lanza en la carne del desafortunado. Sus afilados dientes devoraban músculos, tendones y huesos a una velocidad increíble. Si atacaban varios, tardarían como mucho diez minutos en devorar a una enana como su nueva compañera.


    A él no debería haberle importado, después de todo, no fue su culpa. Sin embargo, en el último momento se lanzó hacia ella y la puso sobre su hombro. Sus gritos y patadas apenas lo afectaron, pero sintió el pinchazo de un krotek. Además, el bote se había quedado tambaleando y se alejaba lentamente. ¡Maldición! 


    Él podía quedarse quieto para que no se lo comieran. Pero entonces tendría que despedirse de su bote. Sin embargo, los kroteks no despreciarían un apetitoso manjar en forma de una delicada mujer. Estaba en un aprieto. Aunque era el momento de pensar en sí mismo, de repente surgió en su interior un sentimiento que había olvidado hace mucho tiempo. Alysia ahora le pertenecía, le guste o no. Por lo tanto, tenía el deber y, estúpidamente, la necesidad de protegerla. 


    Así que, sin sopesar mucho los pros y los contras, marchó en dirección al bote. 


    — ¡Bájame! — chilló su carga que se retorcía, aunque "carga" sonaba muy exagerado para este bulto casi sin peso.


    Al mismo tiempo, él hizo una mueca de dolor cuando un krotek le mordió ávidamente en la pantorrilla. Caminó más rápido a través del lodo, que intentaba sujetar sus pies. Solo un metro más hasta el borde del bote, y eso sería suficiente. Él dejó salir su cola por debajo de su largo chaleco sin mangas y trató de alcanzar el bote. 


    Casi no pudo conseguirlo, ya que el griterío comenzó de nuevo.


    — ¿Qué es eso? Oh, Dios, ¿qué es eso?


    Él se aferró a la madera con el extremo bifurcado de su cola. Una sonrisa burlona torció involuntariamente sus labios. Muy pocos forasteros conocían esta peculiaridad anatómica de los hombres terekosianos, que de todos modos nunca mostraban abiertamente. Con ello, había impresionado involuntariamente a su nueva mujer, aunque muy probablemente en el sentido negativo. Esto, por otra parte, lo fastidiaba, y el hecho de que éste fuera el caso lo molestaba enormemente. Él no necesitaba su admiración, solo necesitaba su cuerpo.


    Con rudeza, la arrojó sobre la tabla del asiento del bote. — ¡Mujer tonta! ¡Cállate, y no te muevas!


    Él subió al bote y se arrancó el viscoso krotek de un metro de largo de su pierna. Todo este tiempo él había estado tensando sus músculos allí tan fuerte como podía para dificultarle el trabajo al glotón. Como resultado, éste había hincado los dientes con tanta fuerza que su cabeza estaba atascada. ¡Maldición! 


    El día que se suponía que facilitaría un poco su destino se estaba convirtiendo cada vez más en un desastre. Como si no fuera suficiente que su cadera convirtiera cada paso en una agonía. Ahora también tenía que lidiar con una herida que no tardaría en supurar. La cabeza del krotek ya estaba bastante profunda, así que era imposible sacarla sin causar aún más daño.


    Justo cuando estaba a punto de descargar su ira, Alysia recobró el habla.


    — ¡Eres un demonio, un engendro del inframundo! ¡Sí, lo eres, y has sido enviado para probar mi fe! 


    La voz de ella penetró en su cabeza, y creó la imagen de un prado en el que florecían cientos de flores al mismo tiempo. Sin embargo, en el mismo instante, esta maravillosa sensación quedó reducida a polvo por el contenido de sus palabras. Y así es como empezamos, con insultos. 


    Él no lo toleraría una segunda vez. — ¡Cuida tu lengua!


    Él se inclinó hacia su cara, y escuchó cómo ella contenía la respiración. — ¿Y qué hay con ese tonto gorro?


    Tan pronto como le preguntó, le quitó el gorro de la cabeza y lo arrojó desconsideradamente por la borda. 


    Un puñetazo en el estómago no podría haberlo tomado más por sorpresa. Unos ojos de color marrón lo miraban obstinadamente, mientras su sedoso cabello negro caía sobre sus dedos paralizados. ¡Ninguna nariz torcida, ninguna piel con cicatrices, ninguna mirada bizca! La belleza pura golpeó su percepción con gran fuerza. Él lo vio todo al mismo tiempo, sus cejas suavemente arqueadas, su nariz pequeña, sus labios rojos temblando de preocupación. De repente, él se sintió exactamente como ella lo había descrito, un engendro del inframundo. Recordó su andrajosa ropa, su mejilla llena de cicatrices, su pierna rígida. No había absolutamente nada en él que ella pudiera encontrar atractivo.


    Él apretó los puños. ¡Irrelevante! No necesitaban ningún tipo de acercamiento. No tenían que gustarse para tener sexo. Ni siquiera eso tenía que gustarle a ella. Solo era una herramienta para evitar que se ensañara consigo mismo. 


    Apartando la mirada de ella, tomó el bichero.


    — ¡Dame fuerzas, Todopoderoso! No dudaré de ti. El camino está claro ante mí. ¡Oh, gran Dios! ¡Ilumíname a mí y a todos los vivos!


    Degard moqueó despectivamente. Después de todo, él también pertenecía a los vivos, solo que estaba bastante seguro de que Alysia no lo había incluido en sus oraciones. 


    — ¿Quién es ese Todopoderoso del que tanto hablas?


    Las cejas de ella se levantaron, quizás por indignación o por lástima ante su aparente ignorancia. No estaba en condiciones de juzgar eso. Pero ambas cosas lo molestaron mucho, de modo que su respuesta le resultó casi indiferente. Él fijó la mirada en un punto a lo lejos para mostrar su desinterés, pero en cierta forma también para no quedar cegado por sus rasgos angelicales.


    — Hablo de nuestro Dios, Sartek. Él vela por nosotros, nos da reglas pero, sobre todo —ella alzó la voz— nos protege de la depravación, violencia y belicismo de ustedes. No hables con menosprecio de él, porque después de todo, también es tu Dios. 


    En realidad, solo había estado escuchando a medias, pero su última declaración hizo que soltara una risa gutural. 


    A esto se sumó la forma en que ella de repente lo miró de forma sermoneadora.


    — ¿Qué? ¿Mi Dios? Los terekosianos no le rezamos a ningún Dios. Solo existe una persona a la que obedecemos incondicionalmente, y él es; hasta donde yo sé, absolutamente de este mundo.


    — ¿Ah, sí? ¿Y quién se supone que es?


    El tono de voz cínico de Alysia lo divirtió aún más, en primer lugar, porque había sonado como si esperara una respuesta totalmente absurda y, en segundo lugar, porque ella no tenía ni idea de quién estaba realmente al mando.


    — ¡Callistan, por supuesto! El Emperador de los Seis Planetas, el Señor de la Guerra, el Maestro de la Ley. Es ante él que doblamos nuestras rodillas, ¡el Terek-Sar!


    Inconscientemente, él se puso más erguido. Un destello de tiempos pasados colmados de orgullo le llegó al alma. Poco después, volvió a su postura encorvada. El énfasis se hacía al pasado, pero el respeto nunca desaparecería. Todos los terekosianos hablaban del Terek-Sar con el máximo respeto, incluso un marginado como él.


    — ¿Qué? ¿Qué has dicho? — le gritó Alysia, con los ojos muy abiertos.


    — He dicho que solo nos inclinamos ante Callistan. 


    — No, no me refería a eso. Al final, ¿cómo lo llamaste?


    Ella se quedó totalmente pálida, como si lo que había oído la hubiera conmocionado profundamente. 


    — Terek-Sar, ese es su título.


    — ¡Nunca he oído hablar de ello!


    Su respuesta fue inmediata y algo brusca, lo que le pareció extraño. Pero, ¿quién podía ver dentro de la cabeza de una mujer? Uno era honesto con ellas, las trataba como a un tesoro, cedía ante todos sus deseos…y bueno, luego recibía a cambio el resultado de su estupidez.


    Si ella quería practicar su religión, él no tenía nada que objetar al respecto. Pero, por lo demás, no podía exigirle nada ni perjudicarlo de ninguna manera. Él no se comprometería, y todo se desarrollaría como él quisiera… lo que lo llevó nuevamente al tema.


    — Vamos a dejar una cosa bien clara desde el principio. ¡Harás todo lo que te diga sin protestar! ¡Y nunca, en ningún momento, pondrás a tu Dios por encima de nuestro Amo! ¿Te parece comprensible?


    Alysia se cruzó de brazos, frunció los labios y giró la cabeza hacia un lado de forma testaruda. Al parecer, ella había pasado por alto su advertencia, pero ya se encargaría de esa testarudez a su debido tiempo.


    Amarró el bote al destartalado embarcadero que pertenecía a la pequeña isla del pantano, en donde él vivía desde hace dos años. Mientras lo hacía, miró a Alysia de reojo, quien no prestó atención a su vivienda fabricada por él mismo al final del embarcadero. Para su disgusto, su mirada indiferente lo alivió, pues de forma inesperada él se había sentido avergonzado de su alojamiento. 


    Cuatro postes clavados en el suelo con un tejado sobre ellos y unas paredes de ramas nudosas unidas de manera descuidada, difícilmente podía llamarse una casa. Ni siquiera tenía una puerta. Pero se tranquilizó con el pensamiento de que recientemente había comprado un bíper ultrasónico. Éste mantenía alejados a los molestos insectos y, al menos, el techo lo protegía de las frecuentes lluvias torrenciales. 


    — ¡Baja del bote! Estamos en mi… casa. No es nada especial.


    Ahora sí ella echó un vistazo a la choza, y se encogió de hombros. 


    Sus ojos adquirieron una expresión indiferente. — ¡No te preocupes! No me quedaré mucho tiempo.


    Degard resopló, indignado. — ¿Qué sucede contigo? Estamos unidos y nadie está por encima de la ley. ¡Entiéndelo de una vez! ¡Ahora me perteneces y no hay manera de evitarlo!


    Ella sacudió la cabeza enérgicamente. — ¡No, tú no lo entiendes! Pertenezco a mi Dios para siempre. ¡Mira! Esa criatura te mordió mientras que a mí no me hizo nada. Mi Dios me cuida en todo momento. ¡A ti te castiga porque no lo veneras!


    Degard miró el agujero en su pantorrilla antes de frotarse la frente, molesto. — Tu lógica es estúpida, mujer. Los kroteks son criaturas salvajes, siguen sus instintos.


    Él se rio entrecortadamente. — Fui castigado, pero solo porque quise salvarte de esas criaturas.


    Alysia sonrió compasivamente, pero no en su dirección. — Simplemente no reconoces lo divino. Él hizo que me ayudaras. El deseo no vino de tu interior, sino que Sartek te condujo.


    Poniendo los ojos en blanco, pasó caminando delante de Alysia. — ¿No se te ocurre que hice todo esto por tu bien? ¿Porque no quería presenciar cómo te devoraban viva?


    Esta vez ella lo miró directamente. Ella tragó saliva antes de girar la cabeza casi compulsivamente y mirar a lo lejos.


    — No, eso no puede ser. Eres un terekosiano, no hay nada de misericordia en ti.


    Sí, tal vez ella dio en el blanco, tal vez él solo se había dejado morder por interés propio. Él miró al cielo con atención. Dentro de unos días, ella descubriría lo que significaba que la compasión ya no formara parte de su vocabulario. Hasta entonces, quería estar en paz y no escuchar más las palabrerías sin sentido de Alysia.


    — ¡Guárdate tu sabiduría para ti misma! ¡No tienes ni idea de quién o qué soy!


    Sujetándola del brazo, la arrastró hacia su refugio. Él esperaba un poco de resistencia, alguna reacción que le demostrara que en ella no solo había fervor religioso, sino también fuego. Por alguna razón desconocida, se sintió invadido por una profunda decepción. Pero ella era exactamente el tipo de mujer que él había querido, una sin pretensiones y sin espíritu de contradicción.


    Uno debía tener cuidado con los deseos, después de todo, él lo sabía por su pasado. Si iba a tener suerte en esto, era una cuestión incierta. Por un lado, él evitaba los contactos sociales, y por otro, necesitaba urgentemente compañía femenina. Pero si Alysia lo aburría de sobremanera, probablemente no sería de ninguna ayuda.


    Realmente le había costado mucha energía encontrar cierta paz interior. Los arrebatos de ira se habían alternado con fases de profundo letargo, antes de haber adoptado una rutina diaria, aunque sin sentido. Él dormía, buscaba comida, volvía a dormir o miraba fijamente al frente. El tiempo ya no importaba, y tampoco hacía planes. Mantener su propia existencia era su único objetivo. Hacía tiempo que había dejado de cuestionar el por qué. Ahora, esta preciada monotonía había sido sacudida por el inminente Urukaan y la necesidad concomitante de tener una mujer.


    — ¡Siéntate allí!


    En silencio, ella siguió sus instrucciones, dejándose caer en el precario taburete. Luego comenzó a murmurar de nuevo sus oraciones. Degard la observó, y ese comportamiento sumado a la mirada completamente vacía, le recordaron a él mismo. Supuso que ella estaba muy abrumada con esta situación, lo que de nuevo le pareció extraño. La Agencia Interplanetaria de Matrimonios solo admitía a personas registradas. ¿Realmente ella pensaba que era un monstruo tan repugnante como para que le incomodara tanto la idea de quedarse con él? Nuevamente se recordó a sí mismo que debía ser cuidadoso. Seguramente había una intención detrás de su comportamiento, así que era mejor que no se involucrara. Él no haría absolutamente nada para hacerle la vida más agradable.
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    Capítulo 4


     


    Alysia


     


    ¿Cuánto tiempo duraría esta pesadilla? Ella entrecerró los ojos furtivamente. El gigante se había tumbado en su colchón toscamente tejido hacía horas y estaba dormido. Al menos eso es lo que ella había deducido de sus largas y constantes respiraciones. En ese estado, no le parecía un monstruo en absoluto.


    Sin embargo, todavía se aferraba con todas sus fuerzas a la idea de que todo esto era solo parte de una prueba. De lo contrario, ella estaría siendo víctima de algún tipo de conspiración, tramada por los sacerdotes. Pero semejante locura nunca entraría en el ámbito de lo posible. Simplemente no entendía lo que esperaban de ella.


    Ya había intentado escapar del terekosiano. Cuando Degard había arrancado el repugnante animal de su pierna, ella se había dado cuenta de que su acción había sido peligrosa. ¿Acaso Sartek le estaba pidiendo el mayor de los sacrificios? ¿Y entonces por qué había enviado a este tipo para salvarla? Sin embargo, si Degard realmente había actuado por iniciativa propia, no encajaba en absoluto con sus creencias. 


    Indecisa, se deslizó de un lado a otro en el pequeño banco de madera. Ahora que lo pensaba, no había ni una sola sacerdotisa en el templo. Sin embargo, en los últimos años, al menos cuatro novicias habían sido convocadas a los exámenes de ordenación. Tal vez ahora estaban sirviendo como misioneras en Hatussa o Melvir. ¿La habían asignado a Um-Terek? Esta idea no tenía mucho sentido, sobre todo porque Asterum la había unido a este hombre. Eso iba completamente en contra de sus principios. Las sacerdotisas llevaban una vida de absoluta castidad.


    De repente, recordó la ridícula similitud entre el nombre de su Dios y el título del Emperador terekosiano. Sartek y Terek-Sar, solo se intercambiaban dos sílabas. No podía ser una coincidencia. Degard también le había exigido que no pusiera a su Dios por encima del Emperador.


    Alysia cruzó las manos y rezó una vez más. Tenía la esperanza de encontrar la sabiduría y la capacidad de atar los cabos sueltos de sus confusos pensamientos. De repente, de la nada, todo encajó en su lugar. Sartek le estaba presentando tentaciones a las que tenía que resistir. El Todopoderoso le ofrecía la perspectiva de vivir junto a un hombre, una familia, y eventualmente con hijos. Ella debía ser tentada a renunciar a su fe e inclinarse ante un gobernante mundano. Por eso sus datos habían sido registrados en Asterum. Alguien estaba haciendo todo lo posible para que pareciera que no podía defenderse.


    Ahora ella lo entendía todo. Su único objetivo debía ser escapar de Degard, y eso era exactamente lo que quería. El tipo le infundía tanto miedo que había estado sentada sin hacer nada durante toda la noche. Si la huida le costaba la vida, pues que así sea. Pero ella no se desviaría de su camino, y mucho menos se quedaría con este monstruo solo por miedo. Apenas podía mirarlo sin que se le helara la sangre en las venas. Eso no tenía que ver tanto con su apariencia, sino con la idea de lo que él podría hacerle. A los terekosianos les gustaba la violencia y el sexo, sin consideración alguna abusaría de ella de todas las maneras posibles. ¡Entonces ella preferiría la muerte!


    Se levantó con cautela, y salió de puntillas de la choza. Preguntándose qué dirección tomar, se dirigió primero al embarcadero maltrecho. Le pareció que lo más sensato sería volver al pasadizo de Saxum y, por lo tanto, a la seguridad del templo. Sin embargo, no consiguió levantar el largo bichero, y mucho menos mover el bote del lugar. 


    Miró a su alrededor, desconcertada. En Um-Terek, no solo los habitantes parecían ser de un tamaño enorme. En el agua había árboles con troncos cubiertos de musgo que se elevaban sobre raíces entrelazadas, clavadas en el lodo. En lo alto, su dosel arbóreo se entretejía en una red casi cerrada, de modo que el sol pintaba una obra de arte de luces y sombras en la superficie del agua.


    Fascinada, siguió con la mirada a una libélula que medía más o menos la longitud de su antebrazo. El insecto de color rosa intenso revoloteaba sobre el agua turbia, y sus brillantes alas le recordaron las puertas de cristal del templo en Vestar. Una película pegajosa cubría su piel, la humedad era tan alta que el sudor no se evaporaba. La sensación no era agradable, pero disfrutó de esta nueva experiencia durante un breve instante. Aunque Vestar estaba más cerca del sol, las temperaturas eran mucho más bajas. Incluso en pleno verano, uno nunca sudaba, ni siquiera al mediodía. Al parecer, incluso sería tentada con un mejor clima.


    A pesar de lo absurdas que parecían sus conclusiones, la idea fue suficiente para volver a centrar su atención en lo esencial. Por muy maravillosa que encontrara esta pequeña parte de Um-Terek, ella no podía quedarse. Alysia comenzó a caminar, a lo largo de la orilla del agua. Seguramente había un camino que podría sacarla de aquí. Después de una hora, cuando el embarcadero volvió a aparecer frente a ella, comprobó que sus expectativas no se habían cumplido. Esta era solo otra isla más y ella no tenía más remedio que atravesar las aguas pantanosas. Luchó tenazmente contra el arrebato de frustración. Nadie afirmaba que defender nuestras propias convicciones fuera una tarea fácil que se coronaría inmediatamente por el éxito. Por supuesto, ella tenía miedo de los kroteks que acechaban bajo el agua en busca de presas. Pero tenía mucho más miedo de la condenación que la aguardaba si se rendía demasiado rápido.


    Sin más vacilaciones, ella puso un pie en el lodo. La piel de gallina recorrió su cuerpo cuando el lodo se deslizó entre los dedos de sus pies, y unas plantas resbaladizas rozaron sus pantorrillas. Se animó a sí misma y siguió caminando. Después de unos pocos metros, el agua le llegaba hasta el pecho, y esperaba que en cualquier momento algún animal hambriento le mordiera. La fuerza concentrada de su fe en este momento no le servía de nada. Unas visiones poco claras de criaturas voraces paralizaron sus músculos, haciendo que avanzara muy lentamente. Constantemente intentaba distinguir algo a través de la superficie verde y brillante del agua y, al mismo tiempo, vigilar su entorno. 


    De repente, se sintió de nuevo como la niña que sabía muy bien que había un monstruo escondido debajo de la cama. Estaba segura de que se escondía allí, esperando para atraparla por el tobillo y meterla en sus fauces. Sin embargo, no se había armado de valor para salir corriendo de su habitación. Ni siquiera ahora lograba caminar más rápido, sobre todo porque a cada paso que daba ya le costaba sacar sus pies del lodo.


    A cada minuto que pasaba le parecía más sensato dar la vuelta y refugiarse en la supuesta seguridad de la choza. Ese tal Degard podía ser un terekosiano grosero, pero si ella le explicaba por qué no podía quedarse, tal vez lo comprendería y la ayudaría a regresar a Vestar. Sobresaltada, ella se mordió el labio. ¡Oh, Todopoderoso! Con qué astucia actuaba el mal, abriéndose paso por cada hueco de su mente. ¡De ninguna manera debía dejarse seducir!


    Decidida, sacó el pie derecho del lodo y dio otro paso. Sin embargo, en lugar de hundirse de nuevo, pisó sobre una superficie áspera y escamosa. Horrorizada, intentó saltar hacia atrás, pero su pierna izquierda atascada frenó su impulso y cayó de espaldas. En un abrir y cerrar de ojos, algo se enroscó alrededor de su cintura, exprimiendo el aire de sus pulmones. Ni siquiera pudo soltar un jadeo. Las ataduras, claramente vivas, apretaban cada vez más fuerte, no faltaba mucho para que sus costillas se rompieran.


    Alysia cerró los ojos con fuerza. Así es como terminaría su vida. Las lágrimas se abrieron paso por el rabillo de sus ojos. ¿Por qué le estaba pidiendo Sartek que hiciera semejante sacrificio? ¿Qué había hecho mal? En lo más profundo de su ser, despertó un ápice de ira hacia su Dios. Hace apenas una hora había estado dispuesta a morir por él. En su angustia, ella solo se preguntó cuál era el servicio que le estaba prestando. Sartek debía proteger a sus seguidores, no diezmar su número. Tal vez era un pensamiento blasfemo, pero no pudo evitarlo. La voluntad de sobrevivir surgió en su interior y un grito desesperado escapó de sus labios. 


    La respuesta llegó de inmediato. Aunque se estaba quedando sin aire y su visión se estaba volviendo cada vez más borrosa, oyó un rugido bestial y el chapoteo del agua cuando alguien saltó en ella. Algo pasó velozmente junto a ella y se sumergió. Volaron terrones de lodo, y el agua de repente pareció hervir. Ella se elevó en el aire, y allí se dio cuenta de que estaba rodeada por una especie de tentáculo. Solo un momento después ella cayó al agua. El agarre alrededor de su cuerpo se aflojó mientras el tentáculo moteado de marrón se deslizaba sin vida por su cuerpo.


    Alysia hinchó su pecho, llenando sus pulmones de aire. Finalmente pudo volver a ver con claridad. Ella se quedó boquiabierta, cuando vio a Degard luchando con una bestia que ni en sus sueños más aterradores había sido advertida de su existencia. La bestia estaba parada sobre cinco tentáculos en el pantano, y una baba amarilla brotaba de una herida donde debía estar su sexto tentáculo. Ocho ojos colgaban en semicírculo sobre su boca abierta, de la cual goteaba la misma baba. 


    Ella se llevó una mano a la garganta. La bestia bufó, se lanzó de nuevo al agua y se precipitó hacia Degard. Un tentáculo lo agarró por las piernas y lo lanzó de un lado a otro. Alysia vio el destello del metal, y los músculos tensos del brazo de Degard. Un poderoso golpe de espada también separó ese tentáculo del cuerpo del atacante.


    Ella esperaba que la horrible criatura ahora dejara de atacar. Evidentemente, su derrota momentánea solo consiguió enfurecerlo aún más. Alysia se quedó paralizada cuando de repente volvió a dirigirse hacia ella. El "¡Huye!" de Degard llegó a sus oídos, pero sus piernas no se movieron ni un centímetro. Como si estuviera en trance, ella vio cómo el terekosiano se precipitaba tras el monstruo y se aferraba a uno de sus tentáculos. Éste se dio la vuelta de inmediato. Dos de los tentáculos restantes atraparon a Degard y lo levantaron. Ella pudo oír claramente la fractura de un hueso. El rostro de Degard, distorsionado por el dolor, desapareció detrás de la cabeza del atacante. 


    El monstruo bajó sus fauces abiertas sobre él, dispuesto a devorar a su presa.


    — ¡No! — gritó ella inconscientemente. 


    Él no debería cambiar su vida por la de ella. Eso no sería justo y ella no podría vivir con esa culpa. Por esa razón, le pareció un milagro cuando el monstruo de repente se desplomó como un saco vacío. Degard le había clavado la espada en la garganta y volvió a sacarla, respirando con dificultad. La mirada punitiva de sus ojos verde oscuro la golpearon hasta la médula. Sin decir ni una sola palabra, se dirigió hacia ella y la puso sobre su hombro. Aunque ella no podía explicar la sensación, de manera inesperada sintió que estaba en el lugar más seguro de todos. El horror que acababa de experimentar se desvaneció porque el brazo de Degard la sostenía con seguridad y firmeza. Ella nunca había sentido algo así. Cualquier seguridad siempre había sido engañosa, ya que constantemente existía la posibilidad de que sus propias acciones despertaran el descontento de Sartek. Cualquier falta, por pequeña que fuera, podía enfurecer al Dios. ¿Por qué nunca se había dado cuenta de eso?


    Mientras ella seguía cavilando sobre si se estaba catapultando directamente al purgatorio con su reflexión, Degard la cargó de vuelta a la choza, gimiendo. 


    Él la puso en pie y la miró críticamente, palpando sus brazos y piernas. — ¿Estás herida?


    Su tono gruñón no indicaba necesariamente que un sí lo afectaría de verdad. 


    De cualquier manera, Alysia no se atrevió a mirarlo directamente y negó suavemente con la cabeza.


    — Bien.


    Luego la sentó en el banco de madera, y agitó el dedo índice frente a su nariz. — ¿Tienes idea de lo que has hecho? Por tu culpa, tuve que matar a un serpion. Son extremadamente raros y estaba muy contento de que uno de ellos haya anidado frente a la puerta de mi casa. ¡Donde se instalan los serpions, no hay kroteks! ¿Ahora entiendes la magnitud de tu estúpida huida?


    Ella levantó la mirada. Su rostro parecía tan amargado y sombrío que el labio inferior de ella comenzó a temblar. De manera involuntaria, ella empezó a llorar. La conmoción probablemente seguía en sus huesos, pero algo mucho más grave la había afectado aún más. En su momento de mayor angustia, la fe no la había ayudado. Ningún sacerdote había venido y ella tampoco había sentido la mano todopoderosa de Sartek en su corazón. En lugar de eso, un terekosiano casi se había dejado devorar por defenderla a ella. ¡Si tan solo pudiera pensar con claridad, seguramente encontraría una falla en su lógica!


    Con el pulgar, le limpió una lágrima de su mejilla. Tal vez él quería tranquilizarla con ese toque, pero para ella eso era inusual y se puso aún más tensa. 


    Degard suspiró, y se sentó en el suelo frente a ella.


    — ¡Escucha! — gruñó él. — Entiendo que no te guste esta choza, y cuando te registraste en Asterum, seguramente no querías acabar con un terekosiano cojo. Pero la ley es la ley y tenemos que cumplirla.


    Alysia moqueó brevemente, y se limpió la nariz. 


    Eso no había sonado insensato ni malicioso, pero él no sabía nada sobre el asunto.


    — Yo… no me registré. Esto, tú… todo es un error. Soy una sacerdotisa del templo de Sartek. ¡No puedo ni debo estar nunca con un hombre!


    La expresión de Degard se ensombreció de inmediato. 


    Hinchando sus fosas nasales, él frunció el ceño. — ¡Excusas! Créeme, ya conozco todas las excusas y disculpas posibles. ¡Ni siquiera tu supuesta vocación divina me impedirá hacer valer mis derechos!


    — ¡Pero esa es la verdad! Ingresé al templo cuando tenía cuatro años, y hasta ayer estaba firmemente convencida de que recibiría mi ordenación como sacerdotisa. Y tú eres mi prueba, no tengo otra explicación.


    Degard levantó una ceja con cinismo. — Lo único que se está poniendo a prueba aquí es mi paciencia. ¡Será mejor que no me pongas a prueba! ¡Eres mía, fin de la discusión!


    Ella pudo reconocer aquel brillo en sus ojos. Muchos vestarianos habían acudido al templo en busca de consuelo y ayuda porque les había ocurrido algo malo. La pérdida de un ser querido, una enfermedad incurable o cuando alguien les había hecho algo malo. Había sido parte de sus tareas hablar con estas personas y darles algo de paz a sus almas heridas. 


    Instintivamente, ella extendió una mano y acarició las pequeñas protuberancias en su mandíbula inferior, ocultas bajo una cubierta protectora ajustada de forma precisa. Ella no sabía nada acerca de su sufrimiento, pero a veces unas palabras suavemente pronunciadas eran suficientes para calmar la ira. Sin embargo, él cortó su intención de raíz. 


    Con brusquedad, él le apartó la mano. — ¡Si eres lista, no vuelvas a tocarme ahí nunca más!


    Él respiró con fuerza, y se alejó unos pasos de ella. — No eres una prisionera, Alysia, pero te prohíbo que vayas a donde quieras. El pantano está lleno de peligros, pero te enseñaré todo lo que necesitas saber para sobrevivir aquí. No veas esto como una debilidad de mi parte que puedas aprovechar a su debido tiempo. Solo lo hago para que estés a mi absoluta disposición, ahora y siempre.


    Él volteó bruscamente y salió corriendo de la choza. Ella se percató que quizás podría haber interpretado mal el asunto. Tal vez su prueba consistía realmente en convertir a un terekosiano. ¿Pero no deberían habérselo explicado los sacerdotes? No debían enviarla a una misión cuyo propósito tenía que descubrirlo ella misma.


    La Agencia Interplanetaria de Matrimonios tampoco encajaba en la historia. Aparentemente, Degard había utilizado el servicio, así que en realidad no podía culparlo. Pero, ¿quién había ingresado allí sus datos? ¿Acaso fueron los sacerdotes? Eso sería un juego tramado y extremadamente pérfido, en el que ella podría convertirse muy fácilmente en la perdedora.


    Descubrir la verdad solo era posible si pudiera regresar al templo. Hasta entonces, debía mantener la distancia con Degard, quien había dejado sus intenciones bien claras. Él lo llamó "hacer valer sus derechos". Cómo podía ella defenderse de él, desgraciadamente, era otra cuestión. Después de todo, él era un gigante con una cola que podía usarse quién sabe para qué más, además de aferrarse a un bote.


    Y así, sin más, ella tuvo que soltar una risita alegre. Ella quería aprenderlo todo; cómo arreglárselas en el pantano, por qué no podía tocarle la mandíbula inferior, quién o qué le había hecho daño, qué podía hacer un terekosiano con su cola, por qué había tomado a una mujer a pesar de que evidentemente eso lo fastidiaba. ¿Su curiosidad era pecaminosa? Tal vez, pero ahora mismo no le importaba.
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    Capítulo 5


     


    Degard


     


    Una vez más, había infringido sus principios y casi se había arruinado por causa de una mujer. Tenía que estar más atento. Él incluso se había quedado dormido durante su desaparición. El viaje en bote y la mordida en la pierna lo habían dejado realmente agotado, su rendimiento había disminuido enormemente. 


    Tras notar su ausencia, su primer impulso había sido un encogimiento de hombros, pero eso no había sido sincero. Así que se había preparado para ir tras ella. De cualquier manera, no podría haber llegado muy lejos en la isla. Su comportamiento realmente lo ponía de los nervios y la herida palpitante en su pierna no aliviaba necesariamente su molestia. Justo cuando se disponía a enfundar su oxidada espada corta, escuchó su grito sofocado desde no muy lejos. Solo tuvo que juntar una cosa con la otra. Alysia había vuelto a adentrarse directamente en el agua y, si calculaba la dirección desde la que había gritado, había llegado justo donde estaba el serpion. Este viejo gruñón que estaba frente a la puerta de su casa tenía al menos doscientos años, y reaccionaba con el correspondiente malhumor ante cualquier perturbación que lo privara de su paz en el fondo del pantano.


    Ahora estaba muerto. Degard no se arrepentía de lo que había hecho. El serpion nunca habría soltado a su presa. Aun así, su muerte había sido innecesaria, y podría haberse evitado fácilmente si su mujer lo hubiera escuchado. Ella realmente parecía estar obsesionada con la idea de que la habían asignado a él por error. Bueno, él estaba muy familiarizado con todo lo relacionado a manipular los hechos. Si uno se metía en la cabeza durante el tiempo suficiente que las cosas eran de una manera u otra, acababa creyéndoselas. Si no hubiera sido tan ingenuo, habría descubierto el engaño de Edira mucho antes. En lugar de eso, se había alimentado con la ilusión de que ella lo amaba.


    A Alysia él ni siquiera le gustaba. Sin embargo, hace un momento había tenido la sensación de que quería tranquilizarlo o consolarlo. Y al hacer eso, le había acariciado los botones nerviosos de la mandíbula inferior. Por supuesto, como cualquier hombre terekosiano, llevaba la placa protectora obligatoria sobre ellos, ya que esa parte del cuerpo era extremadamente sensible. Podía causar un dolor insoportable al tocarlo o, provocar un placer intenso si una mujer lo acariciaba cariñosamente. Eso era exactamente lo que había despertado en su entrepierna, para lo cual no había explicación alguna. Ella no había llegado a tocarlo debido a la placa protectora. Pero la sola idea de cómo se sentiría, casi lo había hecho aullar. Le había costado bastante autocontrol no lanzarse sobre ella de inmediato.


    Aunque se había propuesto firmemente no ceder ante las engañosas maniobras evasivas de una mujer cuando se tratara de satisfacer sus instintos primitivos, todavía tenía cierto código de honor. No podía simplemente deshacerse de éste como si fuera una prenda rota. Él la tomaría, tarde o temprano, era inevitable. Sin embargo, a él le gustaría evitar el uso de la violencia. Quedaba por verse si sería capaz de controlarlo a partir de cierto momento.


    Un gruñido medio divertido y medio cínico, escapó de su garganta. Si ella seguía así, pronto enviudaría. El serpion le había roto una costilla, así que cada inspiración le pinchaba como mil agujas. La infección en su pierna estaba empeorando y ya tenía fiebre. Pero de momento, solo podía esperar que su fornido cuerpo se hiciera cargo de las heridas por sí solo.


    — ¿Degard?


    Una suave voz lo sacó de sus cavilaciones, y él volteó. 


    Alysia estaba allí parada, jugueteando con su vestido y lanzándole una mirada tímida.  — Tengo hambre. ¿Dónde puedo encontrar algo de comer por aquí?


    — Te traeré comida — gruñó él.


    En realidad, no había contado con ello. Debería haber conseguido provisiones. Normalmente no se preocupaba mucho por eso. Cuando tenía hambre, atrapaba un pez, lo freía y lo devoraba. Después de eso, volvía a olvidar que tales necesidades debían satisfacerse con regularidad.


    — ¡No te preocupes! Siempre he cuidado de mí misma. Solo dime dónde debo buscar. 


    ¿Cómo pudo una persona tan pequeña cuidar de sí misma? ¿Quién le había exigido algo así? Ella debía provenir de un lugar deshonroso donde las mujeres recibían pocos cuidados.


    — Ahora eres mi esposa. Mi trabajo es cuidar de tu bienestar físico. ¡Regresa a la choza!


    Ella parpadeó con incredulidad, pero siguió sus instrucciones. Se alegró de ello, porque él necesitaba un poco de tiempo para levantarse de la posición en la que estaba y poner su maltratado cuerpo en movimiento. Esta debilidad no se debía exclusivamente a sus heridas, él mismo lo sabía. A veces su espíritu estaba tan agotado que parecía que solo podía hacer las actividades más básicas, sobreviviendo a duras penas. Algunos días lo afectaba aún más, entonces incluso respirar le parecía terriblemente agotador. En retrospectiva, parecía casi un acto de magia que hubiera reunido la energía necesaria para registrarse en Asterum o incluso para matar al serpion con su vieja espada.


    Lo cierto era que, de vez en cuando, sentía como si una fuerza desconocida le diera un empujón y le indicara lo que alguna vez lo había distinguido. Pero esa época había quedado en el pasado. No había vuelta atrás, incluso aunque lo quisiera, aunque no era el caso.


    — Degard Nakoth De Ter — gruñó él. — Eres un desastre.


    Malhumorado, cojeó hasta la choza, donde recogió una fina lanza. Probablemente aún podría arponear dos o tres peces, antes de que su pierna volviera a entumecerse y quedar nuevamente inutilizable. 


    Alysia, por su parte, estaba sentada obedientemente en el pequeño banco y lo miraba con atención.


    — ¿Qué haces con eso?


    Ella señaló la lanza.


    — Pescar, ¿qué más?


    — ¡Fantástico! Iré contigo.


    Mientras ella se levantaba, él sacudió la cabeza enérgicamente.


    — ¡No lo harás! No sabes nada sobre eso.


    Sonriendo inocentemente, ella cruzó las manos sobre su regazo. — Sí, es verdad. Pero también dijiste que ibas a enseñarme cómo desenvolverme en este lugar. ¿No lo decías en serio? 


    Ella volvió a parpadear con sus sedosas pestañas. Sorprendentemente, él no tuvo la sensación de que ella estuviera utilizando sus propias palabras en su contra. ¡Todo lo contrario! Sintió un agradable cosquilleo en el cuero cabelludo, ya que Alysia parecía mostrar un interés genuino. Edira nunca había querido involucrarse en sus actividades. "Déjame en paz con tus entretenimientos primitivos" Ella siempre le había hecho un gesto despectivo cuando la invitaba a hacer algo. Solo para las recepciones en la casa del Emperador nunca había tenido que persuadirla. Bueno, ahora sabía cuál era la razón.


    Se frotó la nuca para disipar la pizca de afecto que acababa de invadirlo por Alysia. De lo contrario, podría ser víctima de otro tipo de artimaña. Sin embargo, la comisura izquierda de su boca se torció involuntariamente hacia arriba. Sí, le había prometido que le enseñaría técnicas de supervivencia, pero prefería instruirla en algo mucho más delicado. Desgraciadamente, su salud había empeorado y, por lo tanto, el placer se vería perjudicado para ambos.


    — Muy bien, vamos a pescar nuestra comida.


    Rápidamente tomó otra caña de pescar ligera y se la puso en la mano. 


    Afuera, él señaló la tierra húmeda. — Lección número uno, necesitas gusanos para pescar.


    Ella soltó una risita, asintió con entusiasmo y comenzó a cavar en la tierra con las manos. 


    Al parecer, a ella no le importaba la suciedad debajo de las uñas y, al cabo de un rato, le presentó algunos gusanos en su mano extendida.


    — ¿Serán suficientes?


    — Claro.


    Él se acercó al agua, y no pudo evitar sonreír. A la mayoría de las mujeres les daba asco la suciedad o los gusanos, y él esperaba poder asustarla con ellos. Bueno, se había equivocado. 


    Mientras tanto, Alysia se puso a su lado. — ¿Y ahora qué?


    — Ahora pon un gusano en el anzuelo, lanza el sedal al agua y espera a que pique algún pez.


    — Hm. Pobre gusano.


    Aun así, ella siguió las instrucciones y lanzó el anzuelo y el cebo al agua, mientras él mismo buscaba un pez. Le gustaba la paciencia con la que ella esperaba a que la caña de pescar se moviera. Al cabo de diez minutos, la suerte le sonrió. 


    Ella lo miró interrogativamente. — Tira lentamente de la caña hacia arriba.


    Ella asintió y sacó la punta de la lengua mientras levantaba la caña de pescar con cuidado, hasta que su presa finalmente se retorció a sus pies. Degard encontró esta imagen bastante encantadora, pero luego se rio a carcajadas. El pez de color verde iridiscente que había atrapado ni siquiera servía de entremés.


    — Es solo un pequeño. ¡Tíralo de nuevo al agua!


    Su expresión, que hace un momento parecía triste, se iluminó cada vez más con cada una de sus palabras.


    — ¡Oh, gracias a Dios!


    Ella liberó al pequeño del anzuelo y volvió a ponerlo en el agua con cuidado. 


    Luego lo miró con escepticismo. — No pensé… bueno… me enseñaron que los terekosianos no conocen la piedad.


    Mientras lo decía, ella dio un paso atrás, como si temiera haber aprendido lo correcto después de todo.


    — ¿Ah, sí? ¿Cuántos terekosianos conoces? ¿Con cuántos has tratado?


    De repente, su honor se vio afectado por el hecho de que ella pensara mal de su gente o, mejor dicho, de él. Esta mujercita tocó una fibra sensible en él que ni siquiera sabía que tenía. Él quería gustarle y que ella se sintiera cómoda con él. Tal vez era solo una ilusión, pero el Urukaan sería mucho más fácil de superar con una compañera de verdad.


    — ¿Además de ti?


    Ella se frotó los labios, y se sonrojó. — Bueno… a ninguno.


    — ¿De dónde sacas entonces tus profundos conocimientos? — bromeó él.


    — ¡De los libros sagrados, por supuesto!


    Su tono de voz volvió a ser instructivo, y él entrecerró los ojos hasta convertirlos en rendijas.


    — ¡Libros, claro! Y si te dijera que no somos ni mejores ni peores que los demás, ¿lo considerarías?


    Clavó su lanza en el agua y llevó la anguila amarilla ensartada hasta la orilla. Inmediatamente después, sacó su cuchillo, el cual clavó en la cabeza del pez que se retorcía. 


    Alysia lo miró, y luego sacudió la cabeza casi imperceptiblemente. — No, no lo creo.


    — ¡Pues bien! Y solo para que lo sepas… No es solo por lástima el hecho de liberar a un pez joven. ¡Sino porque más tarde producirá más peces que podré arponear sin piedad!


    Él se tragó con enfado el sabor amargo en su boca. ¿Por qué se molestaba siquiera por ella? De cualquier manera, no había armas eficaces contra un supuesto Dios, unos libros sagrados y su fe. Aun así, le impresionó que ella no se haya marchado ofendida. Ella colocó otro gusano en el anzuelo y continuó pescando en silencio.


    Pasó otra hora. No intercambiaron ni una sola palabra entre ellos. El calor sofocante le estaba afectando, y el sudor corría por su espalda. Justo cuando él estaba a punto de pedirle que dieran el día por terminado, ella casi fue arrastrada al agua. Con todas sus fuerzas sujetó la caña y se apoyó firmemente en el suelo. Rápidamente él se puso detrás de ella, rodeó su cuerpo con los brazos y también sujetó la caña de pescar. Alysia se puso rígida al instante, pero él no la soltó. Sentir el cuerpo de ella contra el suyo lo embriagaba inmensamente. Se olvidó de la fiebre, el dolor en la pierna, el pinchazo en los pulmones. Se apretó aún más contra ella y cerró los ojos con fruición. Las glándulas de Hedur en su pelvis comenzaron a bombear su líquido hacia su miembro.


    No se había sentido tan vivo en mucho tiempo. Gimiendo, frotó su ahora rígido miembro contra el cuerpo de ella y, como resultado, obtuvo unos… jadeos horrorizados. Alysia se zafó hábilmente de su abrazo y saltó hacia un lado. Su respiración agitada no revelaba una excitación lujuriosa, sino más bien un miedo profundamente arraigado. 


    Ella tragó saliva un par de veces, como si tuviera que tragarse ese sentimiento por alguna razón.


    — ¡Un auténtico terekosiano! ¡Todo un desafío!


    Eso, por otra parte, no sonaba ni un poco temeroso. Ella apoyó sus pequeños puños en las caderas, como si tuviera que llevar a cabo una tarea casi imposible de resolver, y lo miró con decisión. Lo único que faltaba era un comentario como: ¡Muy bien, hagámoslo! 


    Así que él representaba un desafío para ella, ya no era un demonio. Ese pensamiento lo llenó de alegría, y un cosquilleo recorrió sus antebrazos, que poco después se extendió a sus entrañas. Era una sensación inusual, extremadamente estimulante, y verdaderamente erótica. Le vino a la mente que ni siquiera había visto a Alysia desnuda, pero aparentemente no lo necesitaba. Ella no correspondía a la imagen de una mujer terekosiana de ensueño y de eso, debería haberse dado cuenta hace tiempo, ya estaba completamente curado. ¡Él la deseaba con cada fibra de su ser, tal y como era, en este preciso momento!  


    Con una larga zancada, se dirigió hacia ella, pero enseguida se dio cuenta que estaba equivocado. 


    Ella extendió un brazo, mostrándole la palma de la mano. — ¡Alto!


    Ella levantó el dedo índice de manera significativa. — Aprenderé de ti, pero tú también aprenderás de mí.


    Degard se quedó tieso en el lugar. ¿Acaso era una broma? 


    Sin embargo, su mirada severa no sugería tal cosa.  


    — Lección número uno: ¡No volverás a intentar hacer eso! ¡Está prohibido!


    Su deseo se desvaneció, dando paso a un toque de humor oculto.


    — ¿Hacer eso? ¿De qué cosa estás hablando? ¿Pescar?


    — N… n… no.


    Oh, ella se puso aún más roja que las flores de fuego del desierto cuando son alcanzadas por los últimos rayos del sol poniente. 


    Sus ojos se movían de un lado a otro, esforzándose por no mirarlo.


    — ¡Esa cosa de hace un momento! — dijo ella. — Los toques, y el cuerpo a cuerpo, y… ese palo de ahí.


    Ella señaló su entrepierna.


    Él sintió una carcajada en la garganta, aunque tuvo cuidado para no dejarlo escapar de su boca. ¿Qué clase de compañera había traído a la casa? Alysia no solo vivía castamente, como decía constantemente. ¡Ella realmente no tenía ni idea! Ni siquiera se atrevía a decir la palabra sexo.


    ¡Maldición! Él no tenía tiempo para introducirla gentilmente en el amor físico. La experiencia con su anterior esposa no era precisamente uno de sus puntos más destacados. A pesar de ello, toda mujer tenía derecho a experimentar la primera vez como un nuevo y maravilloso paso en su existencia. Entre su gente, el sexo no era considerado como un tema tabú. La mayoría de las mujeres terekosianas tenían relaciones lujuriosas antes del matrimonio o acudían a un médico para que les quitara la barrera que, de otro modo, les causaría dolor. Además, Alysia era de complexión tan delicada y él mismo, en cambio, era bastante fornido. Indudablemente le haría mucho dañó. Ella no se merecía eso y, por el momento, no se le ocurría nada para evitar este dilema. Cuando comenzara su Urukaan, ya no podría controlarlo.


    De la nada, volvió a sentirse completamente agotado. Observó cómo la pequeña caña de pescar se alejaba, era arrastrada bajo el agua y reaparecía en otro lugar. Arriba y abajo, arriba y abajo, difícilmente se podría describir mejor su estado de ánimo. 


    Se agachó con dificultad para recoger los peces que había atrapado. — Este asunto, Alysia, sucederá. No depende de ti.


    — Pero…


    Él ya no estaba de humor para discutir. Su pierna estaba a punto de fallar, su cabeza parecía arder y la mirada preocupada de ella de repente lo alteró.


    — Nada de peros. ¡Acéptalo!


    Apretando los dientes, él se arrastró de regreso frente a la choza. Aún tenía un poco de madera seca almacenada para encender un fuego. Ensartaría los pescados en un palillo y los cocería sobre el fuego para que Alysia tuviera algo en el estómago. Después de eso, quería desplomarse en su colchón, no pensar en nada más y dormir tranquilamente. Mañana podría devanarse los sesos sobre qué debería hacer a continuación.


    Cuando el fuego había devorado las primeras ramitas finas, él se sintió mareado. Su cabeza le dolía y, a pesar del habitual calor sofocante, tenía un frío terrible. Todo se le había acumulado; la falta de aire en sus pulmones, la fiebre, el dolor, por no hablar de la lujuria no saciada. Todo se volvió borroso ante sus ojos. 


    Alysia se paró frente a él, pero parecía que corría a su alrededor.


    — ¿Degard?


    Él se tambaleó, intentó sostenerse en su hombro, pero su mano se deslizó sin fuerza por el brazo de ella. Entonces solo notó como se desplomaba y su cabeza golpeaba el suelo.
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    Capítulo 6


     


    Alysia


     


    Ella no había sido capaz de guiar a Degard hacia la verdadera fe y a los brazos de Sartek. Pero el Todopoderoso le ofrecía una salida. Había derribado al terekosiano, quien yacía inconsciente a sus pies.


    Alysia respiró profundamente. ¿Qué tonterías estaba imaginando? Si Degard era su tarea y ella se condenaba al fracaso después de un solo día, indudablemente debería ser castigada. Después de todo, hasta un ciego podía ver que él estaba enfermo. A estas alturas, ella podía olvidarse de la providencia divina y, en su lugar, tenía que utilizar su sentido común. Tal vez debería intentar escapar de nuevo.


    Miró el pálido rostro de Degard y supo en el mismo instante que no podía abandonarlo a su suerte. Había acusado a los terekosianos por la falta de compasión. Si ella se marchaba ahora, ¿qué sería entonces? Sin embargo, se trataba de una simple cuestión de principios morales.


    Lo que más le preocupaba era la indescriptible sensación que había sentido cuando él se había puesto tras ella y la había abrazado. En ese momento, ella se había creído invencible. Con un hombre tan musculoso respaldándola, nada ni nadie podría hacerle daño. Su fe en Sartek estaba intacta, pero aun así… Degard era real, podía verlo, tocarlo, su protección era real. 


    Con la sola consideración, una palpitación cargada de culpa invadió sus sienes. 


    Desgraciadamente, su lado femenino había reaccionado con la misma intensidad por las acciones de él. 


    — ¿Por qué no? — había susurrado una suave vocecita en su cabeza.


    Si la unión del hombre y la mujer era tan depravada como le habían enseñado durante años, entonces el Todopoderoso debería haber impedido la separación de los sexos desde el principio. ¿Por qué no los había creado a todos entonces con géneros neutros?


    Por supuesto, ni un segundo después se dio cuenta de que estaba sobrepasando los límites del libre albedrío con su crítica al Dios. Los sacerdotes ciertamente no le habían dicho ninguna mentira. Su fe no valdría nada si solo durara mientras el templo estuviera a la vista. Tal vez aún no había interiorizado lo suficiente los misterios y principios de su fe. Indudablemente, los hombres santos se habían dado cuenta de ello y por eso la habían enviado en esta peregrinación. 


    Era muy posible que aún tuviera cosas que aprender, pero su formación en el templo había dado muchos frutos en una cosa, el cuidado y la curación de los enfermos con los medios tradicionales. Su fe prohibía el uso de la medicina moderna. Y ella quería concentrarse en eso por el momento. Si no hacía algo inmediatamente, Degard moriría en su poder. 


    Lo primero que tenía que hacer era llevarlo a la choza, pero ella tiró de sus brazos en vano. Debía pesar tanto como tres hombres vestarianos adultos. Necesitaba un trozo de tela, algo que se deslizara más fácilmente por el suelo. Encontró lo que buscaba en la choza. Podía utilizar la manta vieja como base. La extendió junto al débil cuerpo de Degard y buscó un palo para usarlo como palanca. Ella lo pasó por debajo de su espalda. Con mucho esfuerzo, finalmente consiguió hacer rodar a su paciente sobre la manta. Resoplando y jadeando, arrastró su carga hasta el interior de su refugio, siempre con el temor de que las esquinas de la manta mohosa se rasgaran en cualquier momento.


    Ella le palpó la frente, que estaba cubierta de sudor frío y al mismo tiempo ardía como una cacerola sobre el fuego. Había que bajar la fiebre urgentemente, solo entonces podría ocuparse de sus heridas.


    Armada con unos paños, o más bien harapos, y una artesa de madera, se dirigió a toda prisa hacia el agua. Cuando regresó a la choza, repentinamente se dio cuenta de que tenía que desvestir a Degard. De lo contrario, no podría utilizar las compresas refrescantes. Ella nunca había visto a un hombre desnudo de cerca, los sacerdotes siempre la habían alejado cuando eso sucedía.


    Bueno, de seguro no sufriría un ataque al corazón por la imagen y, además, le picaba la curiosidad. Ella puso los ojos en blanco, respiró profundamente y sacó los brazos de su chaleco. Quitarle los pantalones resultó ser mucho más difícil, pero lo consiguió con algunos tirones. Se quedó mirando fijamente sus pies, que eran grandes, pero no eran nada del otro mundo. 


    Cerró brevemente los párpados, y se permitió echar un primer vistazo más arriba.


    — ¡Oh, Dios mío! — se le escapó el asombro. 


    Era realmente enorme, por todas partes. Sin embargo, le llamó la atención una diferencia. Ella había aprendido por medio de imágenes que los hombres tenían dos testículos, donde se producía el líquido seminal.  En el lugar donde deberían estar, Degard tenía dos protuberancias planas y otra más pequeña justo encima de su miembro. Alysia se llamó a sí misma al orden. Después de todo, ella no estaba haciendo ningún estudio anatómico, pero se olvidó de ese pensamiento una vez más cuando de repente su cola se enrolló como por voluntad propia. 


    Mientras que ayer ella se había quedado totalmente conmocionada, hoy daba por sentado que él tenía una parte del cuerpo adicional, una bastante práctica, por cierto. Ciertamente no era una herramienta demoníaca, sino simplemente una extensión de su columna vertebral, que parecía bastante musculosa y estaba adornada con surcos en espiral. El extremo bifurcado le fascinaba, ya que Degard lo había utilizado como una tercera mano y, además, estaba cubierto por una suave pelusa de pelo. Alysia sacudió la cabeza, y se puso en pie de un salto. Desde luego, él no mejoraría solo con mirarlo detenidamente.


    Rápidamente envolvió su pecho y sus piernas con los trapos húmedos. El agua tibia solo era parcialmente útil para refrescarle y la herida supurante en su pierna le preocupaba mucho. La fiebre no bajaría a menos que ella eliminara la causa. 


    Examinó cuidadosamente el agujero donde todavía estaba clavada la cabeza puntiaguda del krotek. Tenía que quitárselo. Limpió con cuidado la herida y tiró suavemente de la cabeza que tenía el tamaño de una ciruela, pero sin éxito. Ella podría sacarlo, pero no estaba segura de cuánto daño causaría. Las mandíbulas estaban fuertemente clavadas en su carne, así que lo mejor sería que ella cortara a su alrededor. Afuera, junto a la fogata, estaba el cuchillo de Degard, cuya hoja desinfectó lo mejor que pudo en las llamas. 


    Susurrando una plegaria, ella se puso a trabajar. Degard gimió, pero para su alivio no se despertó de su desmayo. Como no tenía material de sutura, ella decidió cauterizar la herida. Nuevamente corrió hacia el fuego, calentó la hoja al rojo vivo y luego la presionó sobre su pierna. Su carne humeaba y el olor le daba náuseas, pero tenía que hacerlo.


    Volvió a cambiar los paños húmedos antes de palpar su costilla rota. Ésta debía fijarse con una venda. Por desgracia, ella no podría levantarlo, sostenerlo y ponerle un vendaje ajustado al mismo tiempo. Con un poco de suerte, pronto volvería en sí, y entonces todavía habría una oportunidad para hacerlo. 


    Ella continuó su inspección. ¿Quién iba a detenerla o regañarla por ello? Con curiosidad, examinó los protectores curvos de su mandíbula inferior, que estaban adheridos a tres pequeñas protuberancias a la izquierda y a la derecha. Ella evitó tocarlo allí en la medida de lo posible. Degard se lo había prohibido, y ella no tenía ni idea de lo que sucedería si hacía caso omiso a su advertencia.


    La cicatriz en su mejilla se debía a un corte profundo que no había sido tratado. Los bordes de la herida se habían cerrado y habían cicatrizado. Sin embargo, para un mejor resultado se habría requerido una sutura precisa. 


    Ella se desplazó de rodillas hasta su cadera. Allí también había una cicatriz abultada. Degard debió haber sufrido mucho, alguien le había infligido esas heridas. ¿Por qué? ¿Qué mal había hecho?


    Alysia se mordió el labio inferior. Por lo que ella sabía, estaba en la naturaleza de los terekosianos herirse o incluso matarse entre ellos y a los demás. Según decían, ellos solo buscaban la guerra. Sin embargo, en todos los escritos que había estudiado, no había encontrado ni un solo caso documentado. No había informes de ataques de los terekosianos a otros planetas del sistema. O había lagunas en los registros o, su lengua se le pegó al paladar por la conmoción, estaban difundiendo información falsa.  


    Frotándose los dedos repentinamente entumecidos, ella suspiró y luego limpió la película pegajosa de la frente de Degard. Él era innegablemente diferente, pero ¿eso lo convertía automáticamente en un ser malvado? Los habitantes de Kent, por ejemplo, no vivían según los mandamientos de Sartek, sino que veneraban a la ciencia. En Aton solo se dedicaban a la agricultura. Cuando la gente de allí hablaba de un poder superior, por lo general se referían al clima. Pero a todos ellos, nadie los acusaba de tener malas intenciones solo porque no visitaban el templo.


    Alysia se sintió estúpida. Ahí estaba ella, luchando por salvar a un hombre al que debería despreciar. Sin embargo, ella asumió que estaba haciendo lo correcto, porque todo ser vivo merecía indulgencia y compasión. Posiblemente había una amplia verdad en ese pensamiento. Suponer algo no equivalía a un conocimiento real. Ella no tenía ninguna prueba de su opinión, al igual que no tenía ninguna prueba de que todo lo que había aprendido sobre Sartek y los terekosianos fuera cierto. Sus conclusiones le provocaron un escalofrío, pues si estaba equivocada, su salvación estaría en juego.


    Mentalmente, ella llegó a una conclusión. Este galimatías en su mente solo había surgido porque estaba muy lejos del templo. Los sacerdotes habían decidido sabiamente negarle su consagración. Aún no estaba preparada. Ella también supuso eso.


    No obstante, ella quería seguir cuidando de Degard. Su dilema no era responsabilidad de él. Lamentó mucho no estar familiarizada con las plantas autóctonas. Cada planeta proporcionaba a sus habitantes hierbas, flores y semillas que curaban, o al menos aliviaban muchas dolencias. Incluso en esta pequeña isla, la vegetación crecía maravillosamente pero, por desgracia, no tenía ningún uso para los brotes de verdor. Era una verdadera lástima lo poco que se sabía sobre Um-Terek.


    Su mirada se posó en el exterior, y una sonrisa levantó las comisuras de sus labios. No necesitaba conocer los poderes curativos de la monstruosa fronda de la planta que crecía al lado de la puerta, pero podía abanicar a Degard con ella y así refrescarlo. Ella salió a toda prisa y cortó una hoja del arbusto. Con optimismo, empezó a agitar el abanico improvisado de un lado a otro. Su estómago gruñó audiblemente, pero ella no quiso detenerse a llenar su barriga mientras Degard casi ardía. Además, estaba acostumbrada a tener hambre y había aprendido a ignorarlo. Aun así, al cabo de un rato sus brazos se volvieron cada vez más pesados. Con el sol poniente, lo mismo ocurrió con sus párpados.


     


    ***


     


    — ¡Alysia! ¡Entra ya! La cena está en la mesa.


    Ella miró sus manos con asombro, unas manos pequeñas con deditos cortos jugaban con canicas de colores. No quería entrar, pero el delicioso olor de la comida flotaba sobre la terraza de la casa y la atrajo mágicamente a la cocina. Su madre había cocinado su plato favorito, albóndigas con… con… no pudo recordar la guarnición.


    Su padre llegó a la casa al mismo tiempo. Él subió los últimos tres peldaños de la escalera, riéndose, y la alzó sobre sus hombros. Estaba sucio y olía a sudor como todas las noches. A Alysia no le importaba porque estaba orgullosa de él. Después de todo, su padre era un constructor renombrado, cuyos consejos eran muy apreciados. No muchos dominaban el arte de construir o restaurar un cono habitable.


    Después de que su padre se lavara de forma improvisada, se unió a ellos a la mesa. Alysia sintió una extraña tensión. Tal vez ella había hecho algo malo. Permaneció completamente callada, esperando que no la regañaran demasiado.


    — He tenido otro altercado con los sacerdotes — gruñó su padre, sirviéndose una segunda ración en su plato.


    — ¡Oh, Ailon! ¿Cuál fue el motivo esta vez?


    Alysia los miró a ambos. Su madre parecía muy preocupada, pero ella misma estaba muy contenta de no haber recibido un castigo.


    — ¿Qué más podría ser? Querían ordenar que el equipo de construcción volviera al templo, y eso solo porque el arco de cristal mostraba ligeros daños tras la inundación de primavera. Algunos conos residenciales también fueron arrasados en el proceso, y los cimientos podrían ceder. Así que me negué. Estoy seguro de que estás de acuerdo conmigo en que los complejos residenciales deben ser reparados con prioridad. ¡Después de todo, si el arco de cristal se cae, no hay drama!


    — ¿Y entonces cómo reaccionaron los sacerdotes?


    Mi padre golpeó el tenedor sobre la mesa, y puso los ojos en blanco. — Me dijeron que Sartek cuida de los habitantes. En ese momento perdí la paciencia y les contesté que entonces él también podría ocuparse del templo.


    Su madre se rio suavemente, pero luego volvió a ponerse seria. — ¡Deberías dejar de hacer esas cosas! El templo tiene mucho poder, tiene sus narices metidas en todo. Pero la mayoría de la gente no quiere entenderlo. ¡Debes tener más cuidado!


    — ¿Por qué habría de tenerlo? — refunfuñó su padre. — Después de todo, tengo mi cabeza para pensar. ¿Adónde iremos a parar si no se me permite criticar?


    Por la noche, oyó un gran alboroto y forcejeos. Le hubiera encantado ver cuál era la causa del ruido. Pero el monstruo que había debajo de su cama se la comería, así que se cubrió la cabeza con las sábanas y rezó para que la pesadilla terminara a la mañana siguiente. Cuando se había despertado, encontró la cocina vacía. Su padre y su madre ya no estaban. 


    "Sartek cuida de los habitantes". Eso era exactamente lo que había dicho su padre y, como al día siguiente siguió esperando en vano a sus padres, finalmente decidió, en su angustia, ir a buscar ayuda al templo. Los sacerdotes la acogieron amablemente y le prometieron una vida plena. El Dios la había acogido en sus brazos, y desde entonces su único afán fue corresponder su bondad con toda devoción.


     


    ***


     


    Alysia daba vueltas en la cama, y finalmente abrió los ojos. Ella había estado soñando, pero qué imágenes tan extrañas había visto. Eso no estaba bien, no era así como ella recordaba los hechos. Su cerebro le había hecho creer algo mientras dormía. Ella no conocía a sus padres. Y no había ido al templo por necesidad, sino de forma totalmente voluntaria. Sus padres adoptivos le habían permitido marcharse, porque se habían sentido honrados de que su protegida hubiera sido llamada por el propio Sartek. Y, sin embargo… el aroma de las albóndigas fritas había llegado muy claramente a su nariz, como si el cuenco repleto estuviera justo frente a ella. Había visto los dedos manchados de arcilla de su padre y había escuchado el suave canto de su madre mientras colgaba la ropa para que se secara. ¿Eran recuerdos reales o solo productos de su imaginación?


    El pensamiento se desvaneció cuando se sobresaltó al notar que su cabeza estaba apoyada en el pecho de Degard. Rápidamente se arrastró lejos de él. Él respiraba con más calma. Después de palpar su frente, ella sintió una alegría increíble. La fiebre había bajado durante la noche y debería despertar pronto.


    Sus párpados se crisparon, y una sonrisa pícara se dibujó en su rostro.


    — ¿Has dormido bien? — murmuró él con los ojos cerrados.


    ¡Oh, este miserable canalla! ¿Cuánto tiempo había estado aprovechándose de la situación?


    — ¡Te dije que no me tocaras! 


    — ¡Pero si no lo he hecho!


    Él siguió sonriendo, cuando giró sobre su costado y apoyó la cabeza en su mano. 


    Luego se señaló a sí mismo. — Parece ser que te has ocupado bastante bien de mí. ¿Pudiste ver todo lo que querías?


    Su cara se ruborizó. Los paños se habían caído, dejándolo completamente desnudo frente a ella. A Alysia le hubiera gustado arriesgarse a echar otro vistazo, pero se quedó mirando un punto más allá sobre su cabeza.


    — ¡No miré absolutamente nada! Tenías una fiebre bastante alta y estabas inconsciente. Tenía que refrescarte y limpiar la herida en tu pierna.


    — Y te doy las gracias por eso.


    Ella moqueó mientras él se incorporaba un poco y cruzaba las piernas.


    — ¿Cómo es que sabes tanto sobre curar heridas?


    Por suerte, le preguntó algo inofensivo que ella podía responder fácilmente.


    — El templo tiene una casa para el cuidado de los enfermos. Sartek nos enseña a ser caritativos y amables. Cualquiera puede encontrar ayuda allí. Como novicia, empecé a formarme en el cuidado de los enfermos a una edad muy temprana. No siempre fue agradable. A algunos no pudimos salvarlos. En el caso de lesiones graves o de ciertas enfermedades, la medicina herbolaria no funciona.


    — Hm.


    Él se rascó la nuca. — ¿Y por qué no envían entonces a esas personas al planeta Kent? Allí tienen equipos y medicamentos de última generación.


    — Muy sencillo. Las comodidades mundanas están prohibidas en nuestro planeta.


    Degard hizo una mueca irónica. — Eso es una contradicción. Dices que deben ser caritativos y serviciales. La medicina moderna no es una comodidad, sino un logro. Me sorprende que tu Dios no conceda ese tipo de apoyo a sus seguidores. ¡Dime la razón!


    Alysia abrió la boca, pero volvió a cerrarla de inmediato. Ella no tenía ninguna explicación razonable y tuvo que admitir que el argumento de Degard no podía desestimarse. Además, ella se preguntó por qué él no había acudido a un médico kentoniano, y la explicación para ello de repente le interesó mucho.
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    Capítulo 7


     


    Degard


     


    Al parecer, él había descubierto una brecha en su defensa. No había querido avergonzar a Alysia deliberadamente porque, aparte de él, todo el mundo creía en algo. Aunque personalmente, pensaba que uno debería poder justificar sus opiniones. Con ella, al menos, la religión parecía consistir principalmente en prohibiciones. Por supuesto, a él le gustaría disuadirla de ese mandamiento de castidad, porque realmente no era necesario. ¿Qué clase de Dios negaría a sus discípulos la relación más íntima que uno podía tener con otro?


    Él ya se había despertado de la inconsciencia cuando ella le había cauterizado la herida en su pierna. Sin embargo, había puesto todo su empeño en seguir fingiendo su desmayo. De esta manera, él había querido averiguar si ella pretendía aprovecharse de nuevo de su impotencia. En lugar de eso, se había quedado dormida sobre su pecho y había tenido un sueño muy vívido. Él tenía que admitir que había disfrutado inmensamente de esta sensación. Ella se había acurrucado a él con confianza, como si supiera que estaba en buenas manos con él. Uno no podía engañar a nadie mientras dormía y, por esa razón, vio un rayo de esperanza en el horizonte. Aunque, estrictamente hablando, ella lo había salvado esta vez, él se sentía como un héroe resplandeciente. Ella había elegido su pecho como lugar de descanso para sus sueños, y eso significaba que había encontrado seguridad en él. Uno normalmente se siente vulnerable cuando duerme, por lo que se busca un lugar seguro para ello.


    Además, ella lo había cuidado con mucho cariño. El solo hecho de haberlo arrastrado hasta la choza debió haberle exigido todas sus fuerzas. La fiebre había desaparecido y la herida de la mordedura ardía, pero ya no le dolía de manera insoportable.


    — ¿Puedes sentarte? Tu caja torácica debe quedar bien envuelta para que la costilla se una correctamente.


    Degard asintió e inmediatamente después tuvo que sonreír cuando ella tomó uno de los paños y lo arrojó sobre sus partes íntimas, volteando la cabeza hacia otro lado.


    — ¡Levanta los brazos! Sí, así está bien. 


    Alysia rebuscó entre los demás paños, pero al parecer no encontró lo que buscaba. Suspirando, comenzó a rasgar una larga tira de su vestido, del cual finalmente solo quedó una camisa que le llegaba justo hasta los muslos. Ella envolvió el vendaje alrededor de su pecho, por lo que solo podía respirar superficialmente, pero ya no sentía esa molesta punzada. Degard no pudo evitar sentir el toque de sus manos como algo tranquilizante. Por primera vez, aparte de su madre, por supuesto, una mujer cuidaba de él sin pensar en sí misma. No se había imaginado lo bien que se sentía.


    Mientras tanto, Alysia se puso en cuclillas junto a su cadera. — La cicatriz… ¿y tú por qué no fuiste a un médico?


    Su curiosidad le pareció audaz, aunque no injustificada, teniendo en cuenta su observación sobre las opciones de tratamiento en Kent. No era necesario viajar hasta allí. Los médicos de Um-Terek no estaban menos cualificados.


    Aunque Alysia se había abierto un poco a él, no podía permitirle a cambio que entrara en su psique. Hablar de su desgracia no la borraría. Eso podía sonar plausible pero, para ser honestos, tenía que admitir que temía sobre la reacción de Alysia. Tal vez ella lo consideraría un fracasado. La pizca de simpatía que tal vez estaba creciendo en ella en este momento podría marchitarse de nuevo. Él no quería correr ese riesgo, pero tampoco quería mentirle directamente o no decir nada en absoluto.


    — La cicatriz y el dolor me recuerdan siempre que lo que uno cree que es lo mejor en la vida, en realidad puede ser lo peor.


    Pensativa, ella tocó el grueso bulto en su cadera. — Hm, eso no tiene sentido para mí. Te ha pasado algo malo. ¿Por qué te castigas a ti mismo por ello?


    Su mirada preocupada de repente lo puso de mal humor. ¡Él no necesitaba su compasión! Aunque, ¡maldita sea! Desgraciadamente, ella tenía razón. Él se escondía aquí en el pantano, revolcándose en su vergüenza mientras desperdiciaba su vida. Pero, ¿qué podía hacer? La Guardia Imperial ya tenía un nuevo Primus desde hace tiempo y, aunque hoy reclamara su puesto, no podría estar a la altura. Hacía mucho tiempo que no entrenaba y, con el constante dolor en la pierna, apenas podía caminar cien metros sin tomar un descanso.


    — No tengo una respuesta para eso, Alysia. Es lo que es. El daño ya está hecho y supongo que ni los mejores médicos pueden arreglarlo.


    — Probablemente sea cierto. Pero hay otras formas de recuperar la movilidad.


    Ella le sonrió de manera exultante. — No creo que tu pierna esté realmente rota. Al principio te dolía mucho, y cojeabas para no forzarlo. Pongámoslo de esta manera, simplemente se ha olvidado de cómo funciona con el paso del tiempo, y tu mente acepta esa condición. Ambos solo necesitan aprender que no tiene que ser permanente.


    — ¿Es este también uno de los misterios que aprendiste de tus libros sagrados?


    Él no pudo evitar hacer esta observación. Su esposa había perdido la razón por completo si creía que podía hacer milagros.


    Alysia empujó su labio inferior hacia delante con un resoplido, y luego lo miró con rabia. — ¿Vas a intentarlo o no? ¡Después de todo, es tu pierna! ¡Por mí puedes seguir cojeando! ¡No me importa!


    A ella no le daba igual en absoluto, de lo contrario no estaría tan disgustada. Además, él no tenía nada más importante que hacer, así que no había nada de malo en intentarlo. Si no funcionaba, quizás ella se daría cuenta de que la sabiduría de su templo no era más que pura fantasía. Además, su empeño le pareció agradable; ella se sentiría muy decepcionada si él considerara su terapia como una tontería desde el principio.


    — Muy bien. Me pondré en tus manos, pero solo bajo una condición.


    — ¿Y cuál sería? 


    Curiosa, levantó sus cejas oscuras. Obviamente, ella estaba muy ansiosa por probar sus conocimientos con él. 


    Él no estaría jugando limpio si llegara a usar su afán a su favor, pero el diablillo en su oído simplemente no dejaba de susurrar.


    — Estuve inconsciente y tuviste suficiente tiempo para examinarme detenidamente. Así que creo que sería justo que yo también pudiera verte a ti. Dijiste que yo era el primer terekosiano que habías conocido. Bueno, y tú eres la primera vestariana que conozco.


    Ahí estaba de nuevo, ese encantador rubor que subía por su cuello y hacía brillar sus mejillas.


    — ¡No, no puedo! Sartek dice…


    Ella tragó saliva con dificultad, y se miró los pies.


    — ¿Qué dice?


    — Que sus siervas no deben mirar a los hombres.


    — Pero lo hiciste, lo has estado haciendo todo este tiempo. ¡Sé honesta! Además, tú no eres un hombre y yo no soy una sierva de tu Dios. ¿El mandamiento también se aplica a los hombres?


    Degard era consciente de que la estaba poniendo en una situación difícil. Pero, en primer lugar, él estaba muy ansioso por verla al fin desnuda y, en segundo lugar, ella tenía que aprender a superar su ridícula timidez. Él aún controlaba sus impulsos, pero no por mucho tiempo. Durante los pocos días que le quedaban, tal vez podría acostumbrarla a la idea de que el sexo no era tan depravado como ella pensaba. 


    — Tienes razón, te estuve mirando. Soy demasiado curiosa, indudablemente un pecado — dijo ella entre dientes.


    — ¡Definitivamente no lo es! La curiosidad es la base del conocimiento.


    — No lo sé, nunca lo he pensado. Pero si te muestro mi cuerpo, puedes… me prometes que no… ya sabes.


    Ella le sirvió un hueso duro de roer, pero él quiso tragárselo, por esta vez.


    — Lo juro.


    — Gracias — susurró ella, echándose al mismo tiempo los escasos restos del vestido por encima de la cabeza.


    Degard respiró con fuerza, y luego se olvidó por completo de respirar durante unos segundos. "¡Borra todo lo que considerabas atractivo!" le aconsejó una voz entusiasta en su cabeza.


    Alysia era delgada, pero para nada escuálida ni huesuda. Le gustó especialmente el triángulo oscuro en su monte de Venus, que contrastaba fuertemente con su piel clara. Su mirada se dirigió más hacia arriba, pasando por su delgada cintura y su vientre plano, hasta llegar a unos pechos pequeños y firmes, cuyos pezones de color marrón oscuro se pusieron un poco rígidos. Su cuello esbelto se fusionaba con una mandíbula finamente marcada. En general, todo su cuerpo parecía una obra de arte perfecta, prácticamente creada para él. 


    Pese a todo, se preguntó si ahora todavía podría tener intimidad con ella. Comparado con ella, él era un patán grosero, alto, ancho y, además, dañado. Sería casi una profanación a su cuerpo si él se uniera con ella. Sin embargo, este pensamiento no cambiaba la razón por la que había tomado una mujer. Ella servía para un propósito determinado, y él no superaría lo que le esperaba solo con su fuerza de voluntad.


    Él se levantó, lo cual hizo que la tela se deslizara de su cintura. Alysia se puso aún más rígida, y el rubor de su rostro se extendió por todo su cuerpo. Sin embargo, ella no se movió del lugar, ni lo regañó. Ella solo se limitó a girar la cabeza hacia un lado, y a apretar sus labios con fuerza. Ese comportamiento solo lo llevó a una conclusión. Ella tenía miedo, probablemente veía esta exhibición como algo reprobable, y aun así quería que él la mirara. Puede que ella no comprendiera el por qué, pero su curiosidad predominaba.


    Tras colocarse detrás de ella, bajó los labios hasta su oído. — No veo nada que no sea perfecto.


    Al mismo tiempo, acarició suavemente su columna vertebral con la suave punta de su cola, manteniendo una distancia adecuada mientras lo hacía. Él no la tocaría, cumpliría su promesa. Pero no podía negarse esa pequeña caricia.


    Alysia se estremeció, y su boca formó una O debido al asombro, mientras los pelos de sus antebrazos se erizaban.


    — Eso es muy agradable — jadeó ella de forma temblorosa, e inmediatamente después un poco más atrevida. — ¿Harás eso de nuevo?


    Él accedió a su petición. Solo este gesto casi inocente hizo que su miembro se hinchara y se pusiera rígido de inmediato. Rápidamente, él dio un gran paso hacia atrás. La idea de penetrarla por detrás ahora mismo afectaba enormemente su autocontrol. 


    Alysia se dio la vuelta en ese momento, y miró su erección con incredulidad. — ¿Por qué te sucede eso? ¿No puedes reprimirlo?


    ¡Oh, maldición! Su mujer era realmente curiosa y, obviamente, bastante inocente. ¿Cómo se podía explicar el deseo cuando la otra persona no conocía o no sabía cómo clasificar ese sentimiento? 


    — Bueno, eso es lo que sucede cuando uno tiene a una belleza como tú tan cerca. Mi cuerpo quiere hacerse uno contigo, compartir el fuego. No puedo simplemente prohibírmelo.


    Él tuvo que sonreír cuando los ojos de ella se abrieron cada vez más y más. Por precaución, se puso los pantalones ya que, si ella seguía mirando su hombría de esa manera, llevaría sus palabras a la práctica. 


    Mientras ella también volvía a vestirse de nuevo, siguió preguntando sin ningún tipo de pudor. — ¿Y eso sucede cada vez que ves a una mujer hermosa?


    — ¡Por supuesto que no! — se le escapó a él, un poco ofendido. 


    ¿Por quién lo tomaba ella? No era un animal en constante búsqueda de una hembra, listo para aparearse.


    — Bueno, ya sabes, he visto miradas como esa muchas veces. Algunos hombres ya me han mirado de forma extraña, incluso el sumo sacerdote. Eso siempre me hizo sentir amenazada de alguna manera. 


    Degard frunció el ceño. — No debería ser así, Alysia. Ningún hombre tiene derecho a comportarse de forma tan irrespetuosa con una mujer. Después de todo, una mujer no está ahí para que cualquier tipo satisfaga su lujuria con ella. Se necesitan dos personas para entregarse el uno al otro.


    Esa era su convicción más profunda, una cuestión de honor y decencia. Sus ojos marrones se posaron en los labios de él y, de repente, se le ocurrió una cosa. Con el tiempo, él se había vuelto tan insensible que había relegado ese principio hasta el último rincón de su conciencia. Abandonado a su suerte durante mucho tiempo, criticado por otros terekosianos y humillado hasta la médula, había olvidado todas las reglas de la interacción con los demás. Exactamente lo que acababa de describirle a ella como indigno, de hecho; era en realidad su plan. Él había querido tomarla, sin tener en cuenta sus propias necesidades. Desgraciadamente, también tuvo que admitir que ni Edira, ni Lazan, ni nadie más tenía la culpa de ello. No solo su cuerpo había resultado dañado. Su mente se había sumado de manera imperceptible, a lo que él mismo había permitido que sucediera. 


    Su deseo se calmó bruscamente. Ahora tenía una nueva esposa y tampoco podía acercarse a ella. Tal vez estaba condenado a caer en las mismas tentaciones una y otra vez. Jadeando, él se dejó caer en el banco y se sujetó la cabeza, que ahora le zumbaba. No, ciertamente no había ninguna maldición que pesara sobre él. ¿Cómo pudo meter a Edira y a Alysia en el mismo saco? Su primera esposa había sido simplemente una serpiente falsa y traicionera. Realmente no podía atribuirle tales cualidades a su segunda esposa. Para conquistarla, tenía que volver a despertar lo mejor de él. Desafortunadamente, no tenía la menor idea de cómo empezar.


    Antes de que pudiera volver a sumirse en el ciclo de cavilaciones sin sentido, Alysia lo tomó de la mano. 


    — He cumplido mi parte. ¡Ahora ven! Déjame mostrarte cómo pretendo curarte.


    En el fondo, él no tenía ningún deseo de soportar su charlatanería. Pero ella tiró de su mano con entusiasmo y, además, él ya se había dejado convencer anteriormente. Quería conquistarla, pero no sabía cómo. Ella le estaba ofreciendo una oportunidad, refunfuñó en su interior. A él seguramente no le serviría de nada, pero parecía significar mucho para ella. Por lo tanto, se dejó arrastrar hacia el exterior, suspirando, donde ella lo empujó contra el suelo.


    — ¡Mírame, disfruta de las imágenes, y escucha los sonidos a tu alrededor! ¡Que nada más entre en tu mente!


    La voz de ella tenía un tono suave, como una caricia para sus oídos. Entonces, ella se alejó y él en efecto solo tenía ojos para ella. Los pájaros cantaban, un viento cálido producía una delicada melodía en las hojas de los árboles. Y luego Alysia comenzó a bailar una especie de danza. Su cuerpo se movía con lentitud y fluidez, pero también había cierta fuerza en él. Ella se balanceaba de un lado a otro, doblándose en ángulos inimaginables, por lo que él prácticamente pensó que se partiría por la mitad. Mientras lo hacía, mostró una flexibilidad, combinada con una precisión que él nunca había visto antes. Algunas posturas le parecieron extremadamente complicadas y, sin embargo, ella nunca perdió el equilibrio. Cuanto más tiempo la miraba, más tranquilo se sentía. Ella bailaba para él y la naturaleza se encargaba de poner la música.


    Al cabo de un rato, cinco minutos o una hora, ella levantó la cara hacia el sol e inhaló y exhaló profundamente. Luego sonrió con alegría. Él nunca había visto tanta gracia, eso era seguro. 


    Poco después, ella se sentó frente a él. — ¿Lo has visto? A partir de hoy, lo practicaremos juntos todos los días. No pasará mucho tiempo hasta que puedas volver a mover la pierna con más facilidad y sin dolor.


    — Soy un guerrero terekosiano. ¡Yo no bailo!


    Ella sacudió la cabeza, y le dio un golpecito en la frente. — No es un baile, es una forma de sincronizar los músculos, los nervios y el cerebro. Puede parecer difícil, pero cualquiera puede aprenderlo.


    Ella tiró de él para que se pusiera de pie. — Bien. Ahora imagina que tienes una espada y que quieres golpearme con ella.


    — ¿Para qué se supone que servirá eso? Si tuviera una, te lastimaría — gruñó él divertido.


    — Bueno, no tienes una. ¡Así que adelante!


    Él sonrió ampliamente, lanzó un golpe y apuntó de lado al centro de su abdomen. En un duelo real, él definitivamente la despedazaría de ese modo. ¡O tal vez no!


    Ella no lo esquivó directamente, sino que hizo una amplia maniobra hacia un lado, de modo que una pierna quedara doblada y la otra casi paralela al suelo. Su espada imaginaria había pasado zumbando por encima de su cabeza, pero no la golpearía en la vida real. Si ella ahora tuviera una espada, eso le daría la oportunidad de clavársela en el estómago y él sería completamente impotente contra ella. Rápidamente, volvió a estirar la pierna y se paró exactamente en el mismo lugar que antes. 


    Alysia levantó su pequeña nariz en lo alto. — ¡Bueno, guerrero! Supongo que acabas de perder contra una bailarina.


    — ¡Así parece!


    Él debería sentirse ofendido, pero su amplia sonrisa era tan encantadora y para nada arrogante.


    — Bien, comenzaremos mañana. 
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    Capítulo 8


     


    Alysia


     


    Pasaron los días y, aunque no podía aceptar lo que le había sucedido, encontró cierta paz al creer que Degard era su misión sagrada. Por las mañanas y por las noches trabajaban en su movilidad. Poco a poco, ya no temía tocarlo de vez en cuando para corregir su postura. Al seguir sus instrucciones sin refunfuñar, él le había otorgado cierta superioridad. Ser mejor que otros en algún campo, ella desconocía ese sentimiento. A veces el orgullo la invadía y, a estas alturas, ya no le importaba si ese sentimiento era un sacrilegio. 


    Aunque a veces sentía remordimientos por sus pensamientos, no podía eliminar el surgimiento de una pizca de crítica. En el templo, las novicias siempre habían sido menospreciadas, no tenían valor en ningún sitio. A menudo recordaba a Tami, quien se quejaba del miserable alojamiento, del trabajo duro o de la falta de comida. En ese momento, ella sonrió. Ciertamente, Tami tenía la boca floja, pero no se la podía acusar de quejumbrosa pusilánime o de exagerada. Ningún vestariano llevaba una vida tan miserable como las novicias. Eso planteaba la cuestión de cómo vivían realmente los sacerdotes. Nadie sabía nada al respecto.


    Claro, la choza de Degard no era un palacio, pero al menos no tenía frío todo el tiempo. Él tampoco le prohibía nada, salvo ir a explorar en el agua. De todas maneras ya había tenido suficiente de eso, un tercer intento rozaría la estupidez. Entretanto, una cosa le había quedado clara. Ella amaba la vida y si el Dios tenía otros planes para ella, regatearía con él si fuera necesario. 


    Su mente vagaba de un lado a otro mientras recolectaba los frutos de palapa anaranjada de las ramas bajas. Para ello, Degard dirigía hábilmente el bote por debajo de los árboles. Eso también formaba parte de su rutina diaria, ya que él había cumplido su palabra y le enseñaba qué plantas y frutos eran comestibles o qué animales representaban un peligro. Él incluso le había hecho un cinturón al que podía sujetar un pequeño cuchillo.


    Ella podía sentir su mirada en la espalda, que aumentaba en intensidad cada día, de forma casi física. Por la noche, él a menudo se sentaba afuera y miraba el cielo. Cuando ella le preguntaba al respecto, su respuesta siempre era bastante grosera. Él esperaba a que saliera la tercera luna. Solo que no le había explicado por qué eso era tan importante.


    En general, ella notaba un cambio en él. Al principio, solo hablaba con ella brevemente, en un tono autoritario o malhumorado. Sin embargo, ahora a menudo estaba de mal genio, incluso francamente colérico. El más mínimo contratiempo hacía que se enfureciera como un salvaje, destrozando cosas o lanzando groseras maldiciones. En su furia, ni siquiera prestaba atención si se hacía daño a sí mismo. Esas fases pasaban rápidamente y no dirigía su rabia contra ella. Sin embargo, la frecuencia fue aumentando de forma constante.


    Cuando practicaban juntos, él parecía tranquilo. Pero si un movimiento no salía a la perfección, le costaba reprimir su fastidio. Ella se había devanado los sesos con este tema. Parecía ser un rasgo típico de los terekosianos entrenar obstinadamente y esperar resultados rápidos. En su opinión, su manera de andar ya había mejorado. Aunque, él mismo parecía sentirse menos satisfecho y, a menudo, refunfuñaba que las ridículas flexiones no servían para nada. Ella ya se había dado cuenta desde hace tiempo que no solo su cuerpo sufría de dolor. Él nunca hablaba de su dolor mental. Sin embargo, el cuerpo y el alma formaban una unidad. Si ella pudiera aliviar al menos una parte, él podría tener la oportunidad de curar también la otra mitad. 


    La ocasión le pareció propicia para hacerle otra sugerencia. — Sabes, podríamos progresar más rápidamente con tu pierna si usara ciertos aceites.


    Ella se dejó caer en el banco y trató de hacer que su idea sonara lo más casual posible. Después de todo, de momento, uno nunca sabía cómo reaccionaría Degard ante cualquier noticia. 


    Entrecerrando los ojos, ella se esforzó discretamente por determinar su estado de ánimo.


    — Aceite, ¿eh? ¿Quieres rociarme con eso y luego prenderme fuego? Estoy seguro de que entonces me moveré con bastante agilidad.


    — ¿Qué? No, por supuesto que no. Yo solo estaba… — ella jadeó, asustada. — ¡Cómo se te ocurre pensar algo así!


    Degard avanzó tranquilamente mientras sus labios se crispaban con suspicacia. Ofendida, ella apretó el labio inferior hacia delante y luego soltó una risita. Ella también tenía mucho que aprender sobre el humor porque, si lo pensaba bien, no había nada de qué reírse en el servicio del templo. Sin embargo, nunca había leído nada que indicara que Sartek también prohibía cualquier tipo de broma. Sin pensarlo mucho, ella tomó una fruta demasiado madura y la arrojó en su dirección. Afortunadamente, su puntería era bastante mala y su proyectil cayó en el agua tras él. Aun así, ella se imaginó la fruta en forma de pera reventando contra su cabeza y la pulpa pegajosa goteando por su frente. Se echó a reír y, para su asombro, recibió una estruendosa carcajada como respuesta. Eso, pensó ella, era lo más bonito que había escuchado de él hasta el momento.


    — Bien. Si piensas que necesitas esos aceites, entonces iremos al puesto comercial. De todos modos, ya estamos cerca.


    Menos de una hora después, atracaron en una isla más grande en el pantano. No había mucha actividad allí, pero aun así absorbió las impresiones ansiosamente. Había un pequeño mercado en el que se ofrecían todo tipo de mercancías; ropa, herramientas y alimentos. Degard la estrechó contra él con fuerza y miraba a cualquier comerciante terekosiano que les hablara a ambos con un desaire muy grosero. Basándose en sus conocimientos, solo eso debería haber sido suficiente para que los terekosianos desenvainaran sus espadas y se mataran entre ellos. Sin embargo, no sucedió nada violento y se les permitió seguir su camino sin ser molestados.


    Ella finalmente encontró lo que buscaba en un puesto. Encontró hierbas medicinales conocidas y desconocidas, diversos polvos y el aceite del árbol de Nunjab que era lo que buscaba. Claramente, la vendedora del mercado no era una terekosiana, pero no parecía sorprendida de que ella misma tampoco lo fuera. 


    Ella se tragó su asombro por el momento. — ¿El aceite de Nunjab? ¿Tienes más?


    — Ehh — contestó la vendedora. — Debes ser una vestariana. La mayoría de las personas no saben mucho sobre este aceite. Yo misma soy originaria de Hatussa, allí tampoco lo conocemos — ella siguió charlando alegremente. — Pero tengo una amiga en Quatan que me habló del aceite. Nos llegó desde Vestar hace dos años más o menos. Su esposo tenía una lesión en el hombro y para eso lo quería. En realidad, nadie más lo compra. Pero, ohh, estoy hablando como una cotorra…


    Ella rebuscó en una bolsa, y sacó cinco botellas más.


    — Nos lo llevaremos todo — gruñó Degard.


    Alysia tiró de su manga. — No, solo dos. Ese aceite es caro y no tenemos mucho dinero.


    Sin dudarlo, Degard le entregó a la mujer una credi-pluma de color verde brillante, el cual juntó con el suyo. 


    Poco después, ella lo devolvió. — Muchas gracias, la transacción ha sido confirmada.


    Atónita, ella aceptó la pequeña bolsa que contenía los frascos. La credi-pluma servía para realizar los pagos en todo el sistema. De este modo, se transferían las credi unidades del comprador al vendedor sin ningún tipo de rodeo. Por supuesto, ella nunca había tenido una, así como tampoco tenía nada más. Hasta la fecha, nunca había imaginado que Um-Terek estuviera involucrado en este circuito económico porque, después de todo, nadie hacía negocios con el diablo. ¡Pero ella acababa de verlo con sus propios ojos! La vendedora del mercado era originaria de Hatussa y era amiga de un vestariana que también vivía aquí. A Alysia casi le estalla la cabeza, porque una vez más se había encontrado con algo que no encajaba en absoluto con su visión del mundo.


    Mientras tanto, Degard la llevó a otro puesto y le compró un vestido y unas sandalias. Luego hizo que cargaran verduras, carne seca, vajilla y un colchón nuevo en su bote.


    — No deberías comprar esas cosas, no necesitamos nada de eso — le susurró ella.


    Él no reaccionó ante eso, sino que volvió a rodear su cintura con el brazo.


    — ¿Quieres algo más? ¿Joyas o lo que sea que les guste a las mujeres?


    — ¿Joyas? ¿Qué se supone que debo hacer con eso? ¿Colgarlas en mi caña de pescar y atraer a los peces con ellas? Y, además, seguramente ya te has excedido en tus finanzas comprando el aceite. 


    Él la había estado observando con atención durante todo este tiempo, y ahora exhaló aliviado. 


    Ella no lo entendió, pero justo cuando iba a preguntar al respecto, vio la sucursal de Asterum un poco más adelante. 


    — ¿Podemos entrar allí? Quiero comprobar algo.


    Ella salió caminando antes de que siquiera recibiera una respuesta. Degard la siguió de cerca, al parecer todavía creía que ella simplemente huiría de él. Alysia se sintió muy incómoda en la caja de cristal. ¿Se suponía que aquí es donde uno podía encontrar a la pareja de su vida? Eso le parecía bastante dudoso pero, por otra parte, nunca había utilizado ese tipo de recursos del futuro.


    Después de que la voz del ordenador le pidiera que comenzara a ingresar sus datos, ella dijo su nombre.


    — Los datos de Alysia Kovald están archivados y ya ha sido asignada. Por favor, compruebe su registro.


    De repente, se sintió mareada. Buscando apoyo, clavó sus dedos en el brazo de Degard.


    — No lo entiendo. ¿Qué esperas encontrar aquí? — gruñó él. 


    — ¡Un error! Nunca he entrado en una terminal como ésta, por lo tanto, no me he registrado. ¿Por qué no me crees?


    — Muy sencillo, porque estás aquí conmigo. 


    ¡Sí, muy sencillo! ¿Qué otra cosa podía pensar él? Probablemente dudaba un poco de su cordura y no confiaba mucho en ella después de sus intentos de fuga. Ella, en cambio, sabía perfectamente que no había lagunas en su memoria.


    — Un paso a la vez — se reprendió a sí misma en su mente.


    Primero Degard tenía que recuperarse, todo lo demás no era tan importante por el momento. El hecho de que ella antepusiera a su terekosiano y cambiara sus prioridades, no le hizo mucha gracia. Pero ella tampoco consideraba que sus acciones fueran un terrible pecado mortal. Había algo de bondad en Degard y su prueba más contundente era su contención. Hasta ahora, él no la había manoseado de manera indecente. Sin embargo, ella prefirió no jurar si eso era suficiente para apoyar su teoría. Sus palabras "haré valer mis derechos" se cernían sobre ella como una amenaza permanente. Alysia debía convertirlo, pero tenía la sensación de que eso cada vez más sonaba a domesticación. Y definitivamente, Degard no era un animal salvaje enjaulado.


    — ¡Tenemos que volver a casa! De lo contrario, no llegaremos antes de que anochezca.


    — Sí, claro.


    Ella le sonrió mientras él tomaba el camino hacia el atracadero. Cuando ella subió al bote que se balanceaba, le vino a la mente que acababa de desperdiciar una oportunidad para escapar. Podría haber pedido ayuda a cualquiera. Lo más probable es que nadie le hubiera creído la historia de la falsa mediación de Asterum. Sin embargo, mucho más desconcertante era el hecho de que no se le hubiera ocurrido esa idea en absoluto. ¿Acaso ya había abandonado el camino de la honradez, o tal vez éste era el camino que estaba destinado a seguir? Ella rezó a Sartek en silencio, quien una vez más no había respondido. Para nada, ¡entonces ella misma decidiría lo que era bueno y correcto! 


    Durante el viaje en bote, la invadió la necesidad de charlar un poco. — Degard.


    — Hm.


    — ¿Qué es Quatan?


    — Nuestra capital, sede del Emperador.


    — ¿Has estado allí antes?


    Él solo moqueó inexpresivamente, lo que ella interpretó como el fin de la conversación por el momento. Ella dejó que su mano se deslizara sobre el agua y contempló pensativamente las brillantes gotas que caían de sus dedos. Cuando había leído los libros sagrados, se había formado en su mente una imagen similar de la sede del Dios, Ataàn, donde se alzaba el reluciente trono de Sartek. 


    Ella se incorporó bruscamente.


    — Esto es una locura — gritó ella inconscientemente.


    — ¿Qué cosa?


    Degard la miró fijamente, esperando una respuesta.


    — Dices que su capital se llama Quatan, y que allí gobierna el Terek-Sar. He aprendido que nuestro Dios Sartek gobierna desde Ataàn. ¿Te das cuenta de lo parecido que suena?


    — Es verdad, sí. ¿Y eso qué?


    — ¿No será que los terekosianos han basado sus nombres y títulos en nuestra religión?


    — Imposible.


    — ¿Por qué? — le espetó ella de forma mordaz.


    Degard le sonrió casi con lástima. — Porque nuestra historia es al menos mil años más antigua que la suya, lo sabes, ¿verdad? Los terekosianos ya habían colonizado este sistema cuando ustedes llegaron.


    Por supuesto, como todos los demás, ella lo sabía. Ni los habitantes de Vestar, ni los de los otros cuatro planetas procedían de aquí. Todos ellos habían llegado un día como refugiados de guerra de una galaxia lejana y se instalaron en los planetas libres. Las naves espaciales, ya destartaladas en aquel entonces, fueron desguazadas y los supervivientes juraron no volver a luchar jamás. Ningún planeta tenía un ejército, nadie fabricaba armas ni resolvía las disputas por la fuerza. Sin embargo, le habían enseñado que Um-Terek ya era un planeta subdesarrollado con una civilización bárbara en aquellos tiempos, y lo que había aprendido hasta ahora no decía necesariamente lo contrario. Después de todo, en eso se basaban las enseñanzas de Sartek. 


    Por lo tanto, no respondió a la siguiente frase de Degard.


    — Tal vez tu religión ha tomado nombres y títulos a partir de nosotros.


    ¡Qué tontería le estaba sugiriendo! Aun así, no pudo evitar volver a cavilar sobre suposiciones sin evidencias. Ahora ella podría afirmar fácilmente que él estaba equivocado. Por desgracia, ocurría lo mismo en su caso. Ni él ni ella eran omniscientes ni conocían la verdad absoluta. Pero, ¿qué implicaba si Degard tenía razón? Entonces, tal vez haya dirigido todas sus oraciones al Emperador terekosiano, en lugar de a un Dios. Ella desterró rigurosamente ese pensamiento de su mente. Las similitudes entre los nombres eran pura coincidencia. ¡Nada más!


    Recorrieron el resto del trayecto en silencio. En su mente, ella volvió a repasar los libros sagrados. Tenía que haber algo que pudiera usar para convencer a Degard. Cuando cargaron con sus compras hasta la choza, ella no había hecho ningún progreso. Los libros eran viejos pero, ¿eran más antiguos que el día en que ella llegó a este sistema? Las dudas volvieron a invadirla y no prestó atención a lo que estaba haciendo. Los frascos con el preciado aceite debían guardarse de forma segura. Para ello, abrió un baúl poco profundo, cosa que Degard le había prohibido estrictamente en el pasado. Todavía con la tapa en la mano, se quedó mirando el contenido; una armadura negra con adornos plateados, y sobre ella; envuelta en una tela, una larga espada. Por alguna razón él no quería que ella lo viera, y entonces decidió respetar sus deseos en este caso. 


    Justo cuando estaba cerrando la tapa silenciosamente, ella fue apartada. Degard la levantó y la apretó contra su pecho. 


    Sus ojos brillaron con rabia, aunque también llenos de dolor. — ¡Te dije que no vieras ahí dentro!


    — ¡Lo siento! Fue un descuido… el aceite…


    Ella apenas podía respirar de lo fuerte que la sostenía. Ella sintió un cosquilleo intenso en el cuello y una extraña pesadez en el estómago. Ella debía exigir que la bajara, solo que las palabras no salían de su boca. Tan solo quería que la abrazara unos segundos más, sentir sus firmes músculos alrededor de su cuerpo, absorber el calor que él irradiaba. Era una sensación embriagadora, nunca había sentido nada igual. 


    Y justo cuando pensó que no podría soportarlo más, Degard apretó sus labios contra los de ella. Ella se puso rígida, aunque se había sentido de maravilla. Su cuerpo entero vibró cuando su boca se deslizó por su cuello y su mano acarició sus pechos. ¡Está mal! ¡Está prohibido! ¡Pecadora! 


    Ella abrió la boca, y gimió una sola palabra. — ¡No!
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    Capítulo 9


     


    Degard


     


    — ¡No!


    Él ensanchó sus fosas nasales, y olió la creciente lujuria entre sus piernas. Entonces, ¿su no era realmente una negativa? Ella arqueó su cuello hacia atrás sedienta de más. Ahora ya le parecía imposible dejarla ir. Después de todo, esa era la razón por la que había buscado una mujer y había abandonado su cómoda vida de ermitaño. La lujuria corría por sus venas. Si él no la saciaba… ¡pero espera! 


    Un tono de advertencia sonó en su cabeza. ¿Acaso había caído tan bajo? ¿Estaba dispuesto a tirar por la borda su honor, su educación y sus valores todo por su propio placer? Eso sí, su salud también se resentía debido a su rechazo, pero ella no sabía nada al respecto y no tenía la culpa. ¡No, era un no, aunque ello significara privarse de su propia satisfacción!


    Con todas sus fuerzas, obligó a sus manos a soltar a Alysia. Se permitió una última mirada a sus pechos temblorosos y a sus labios ligeramente entreabiertos y húmedos. Su miembro abultado le dolía y exigía sus derechos. Rugiendo por dentro, salió corriendo tan rápido como su pierna se lo permitió. 


    Afuera, en la oscuridad, el aire aterciopelado lo envolvió y acarició su piel, lo que él consideró una absoluta ironía. Una ira mordaz lo invadió. En el fondo, sabía que los ataques de ira que lo dominaban en intervalos cada vez más cortos no reflejaban su verdadero ser. Odiaba ser impotente frente a esta situación, al igual que odiaba la cálida brisa del viento, el murmullo de las hojas o su pierna lisiada. Esa miserable choza no era un hogar, sino solo un pantano en el que se escondía. Él no tenía absolutamente nada por lo que valiera la pena vivir.


    Su cabeza ardía, amenazando con estallar. Resoplando, caminó de un lado a otro, golpeando sus sienes con los puños. Sería tan fácil librarse de ese estado. La cura estaba sentada en la choza, justo delante de sus narices. ¡Todo lo que tenía que hacer era tomarla! Entonces podría abrir las piernas de Alysia y embestir su temblorosa hombría dentro de ella, una y otra vez, hasta que la placentera liberación lo sumergiera devuelta al mar de la calma. Ella gemiría y le rogaría que terminara y, a la vez, le exigiría más éxtasis lujurioso.


    Las imágenes realistas en su mente desencadenaron una reacción biológica en cadena. Ahora las glándulas de Hedur bombeaban constantemente líquido seminal al escroto al lado de su miembro. La presión se volvió insoportable, ya que su naturaleza ahora le exigía que se apareara. ¿Y por qué no? ¡Alysia era su esposa, era su maldito deber cumplir su voluntad! ¡Su estúpido Dios y sus ideas infantiles podían irse al diablo! ¿Ella no sabía nada? ¡Pah! Ella le estaba tomando el pelo, y probablemente se divertía placenteramente con su dolor, mientras lo privaba de lo que era suyo por derecho. ¡Una perra insidiosa igual que Edira! 


    Los restos de sentido común que le quedaban en el cerebro le pedían a gritos que desistiera de su locura. Si echaba el blanco y el negro en una olla, no tenía por qué sorprenderse de que solo obtuviera un triste gris. Degard ya no podía entender la confusión en su cabeza, solo sabía que estaba a punto de perder la razón. La tercera luna brillaba inocentemente desde el cielo nocturno por primera vez, encendiendo sus hormonas. ¿Qué era real y qué era solo una alucinación? Era incapaz de diferenciar entre ambas cosas. Solo sabía una cosa con certeza. No podía entrar a la choza bajo ninguna circunstancia, aunque la razón era incomprensible para él.


    Sin vacilar, marchó en la otra dirección, a lo largo del embarcadero. Y desde allí se dejó caer de espaldas al agua. ¡Eso se sintió bien! El agua tibia lo refrescó, lo cual era imposible pero extrañamente cierto. 


    Él estaba flotando en la superficie, contemplando las estrellas, cuando de repente lo sujetaron por el cuello. 


    — ¿Estás loco? ¡Ven a la orilla de inmediato!


    Resoplando y jadeando, una mujer lo arrastró hasta la orilla. ¡Su mujer! 


    — ¡Alysia, mi amada esposa! ¡Ven aquí, déjame besarte!


    En lugar de unos labios suaves, recibió una sonora bofetada en la cara. — ¡No estás bien de la cabeza! ¿Qué pasa contigo?


    De repente, él se despertó de golpe. Miró su ropa empapada y luego los ojos bien abiertos y preocupados de Alysia. ¡Maldición! Su Urukaan había comenzado. ¡Ella no tenía idea del peligro que corría! Las cosas tampoco se veían muy bien para él. Había corrido ciegamente al agua y probablemente se habría dejado devorar por una horda de kroteks, sonriendo estúpidamente. Por supuesto, estos se habían instalado aquí nuevamente desde que el serpión había muerto.


    Él la tomó de la mano, y la arrastró hasta el árbol más cercano. — ¡Corre a la choza y trae una cuerda! ¡Tienes que amarrarme!


    — ¿Qué? Pero…


    — ¡Date prisa! — le espetó a ella.


    El Urukaan afectaba a cada hombre terekosiano de forma diferente. No podía predecir cuánto tiempo duraría su fase lúcida. Cualquier lapso entre diez minutos y varias horas estaba dentro del ámbito de lo posible. Cuando empezara de nuevo, él se abalanzaría sobre ella o se pondría en una situación que pondría su vida en peligro.


    Mientras tanto, Alysia hizo lo que él le había dicho que hiciera. Dos minutos más tarde volvió con una cuerda. 


    Él se sentó con la espalda apoyada contra el árbol, y puso los brazos alrededor del tronco. 


    — ¡Ahora amárrame las muñecas! ¡Tensa la cuerda lo más fuerte que puedas!


    Ella siguió sus instrucciones, aunque su expresión lo decía todo.


    Para comprobar, él tiró de la atadura, esperando no poder zafarse. 


    Al menos, no le era posible desatar la cuerda él mismo en esa posición.


    — ¡Y ahora vete!


    — ¡No lo haré!


    — Créeme, es lo mejor para los dos. ¡No quiero que me veas así!


    Con testarudez, ella se dejó caer al suelo junto a él. — No te sientes bien. ¡Me quedaré!


    Rechinó los dientes, pero desgraciadamente ya no tenía ninguna libertad de acción. Atado, él estaba sentado junto a un árbol y probablemente no tardaría mucho en hacer el ridículo. 


    Alysia lo miró desconcertada, abrió la boca, la volvió a cerrar y luego puso una mano sobre su brazo. 


    — ¿Qué es lo que te aflige? Llevas varios días actuando de forma muy extraña.


    — No quieres saberlo. Solo te asustaría.


    Él no la miró, pero se quedó pensativo con una temerosa expectación. ¿Cómo podía explicarle su situación sin que ella saliera corriendo y gritando? Ella ni siquiera podría comprender lo que provocaba la frustración sexual. Sin embargo, su pequeña esposa no entendía su obstinado silencio. 


    Entonces ella se acercó aún más. 


    — No tengo miedo. — Luego ella sonrió dulcemente. — No de ti.


    Pues bien, pensó él para sí mismo. Antes de quedarse aquí, esperando a que sus hormonas volvieran a desbordarse, podía pasar el tiempo de espera hablando. Tal vez entonces ella se asustaría tanto que lo dejaría en paz.


    — Se llama Urukaan. Justo antes de que un hombre terekosiano cumpla los treinta años, se produce en él un cambio hormonal. Se pone de muy mal humor y…


    Las risitas de ella detuvieron su explicación. 


    Avergonzada, se tapó la boca con la mano y luego resopló. — Pero eso parece una condición permanente en ti.


    Ella se movió un poco, parpadeando un par de veces. — Lo siento, continúa.


    Ahora él tuvo que sonreír, porque ella había descrito bastante bien su permanente estado de ánimo.


    — Ya te habrás dado cuenta. Los arrebatos de ira también se deben a ello. El alma y el cuerpo entran en un desequilibrio y esto solo puede remediarse si el hombre logra satisfacer su deseo sexual. Si no se le concede esto, caerá en un frenesí o en un estado de ausencia mental que lo llevará a herirse a sí mismo, a veces incluso mortalmente. Pierde toda racionalidad, ¿entiendes? 


    Alysia tragó saliva. — ¿Es por esa razón que estoy aquí? ¿Para que eso no te suceda?


    Ella podía ser ingenua, pero no era tonta. 


    Él no debía mentirle, no quería hacerlo en absoluto. — Sí.


    Ella frunció los labios, pensativa, mientras arrancaba algunas briznas de hierba. — Pero no tuviste… bueno… sexo conmigo aunque, como dijiste, no tenías control sobre ti mismo.


    — No.


    Nuevamente, ella arrancó algunas briznas de hierba antes de mirarlo. 


    Él diría que, si no la conociera, una pizca de decepción apareció en sus mejillas.


    — ¿Por qué?


    — A pesar de todo, no soy un animal impulsado por la lujuria, Alysia. Por cierto, ya me has quitado la oportunidad de tomar esa decisión.


    Él apoyó la cabeza en la madera cubierta de musgo y cerró los ojos. Alysia acarició su piel desnuda. Los lentos y suaves toques lo arrullaron. La palpitación detrás de su frente finalmente disminuyó y una calma pacífica se apoderó de su cerebro.


    — ¿Degard?


    Con los ojos cerrados, él se limitó a gruñir.


    — ¿Soy fea?


    Ella había sonado tan terriblemente infeliz que ahora sí la miró con un ojo entrecerrado. De hecho, ella se mordió el labio inferior con tristeza y lo miró como si estuviera preparada para una confirmación. Él apenas podía creer lo poco convencida que ella parecía estar de su apariencia. 


    Por lo tanto, él captó su mirada y entonces expresó lo que pensaba. — Para mí, eres la mujer más hermosa que he conocido. ¿Qué te hace pensar que eres fea?


    — Bueno — titubeó ella. — Cuando nos conocimos dijiste que yo no era exactamente lo que habías imaginado.


    ¿En serio? Él no se acordaba de eso en absoluto, pero sí recordaba algo que había salido de la boca de ella con mucha claridad. 


    Le guiñó un ojo burlonamente. — Y tú me llamaste engendro del inframundo.


    Alysia inclinó la cabeza, y murmuró. — Supongo que ambos estábamos equivocados.


    — Sí, Dahira, a veces vale la pena echar un segundo vistazo. Se suele decir que la primera impresión es la mejor, pero créeme, eso es una tontería.


    Él volvió a ponerse cómodo apoyándose contra el tronco. De repente, la brisa suave de la noche y el susurro de las hojas en las copas de los árboles ya no le parecían inquietantes. La presencia de Alysia tenía un efecto relajante en él. Por supuesto, cuánto tiempo se beneficiaría de ello, estaba por verse. Pero, por el momento, se sentía más sereno de lo que había estado en mucho tiempo. Si esta noche no terminara nunca, si Alysia simplemente permaneciera sentada a su lado y lo acariciara, entonces, le vino a la mente, sería mucho más feliz de lo que había esperado.


    En ese momento casi idílico, Alysia se subió a su regazo. — Quiero probar algo. ¡Cierra los ojos!


    Sin importar lo que ella estuviera planeando, él decidió mantener la compostura. Él todavía estaba en su sano juicio y, de todos modos, con las manos atadas, no podía hacerle nada que ella no quisiera. Él la oyó respirar profundamente, como si tuviera que lanzarse de cabeza a una aventura. Luego, cuando ella puso las manos en sus mejillas y acercó sus labios a los suyos, de repente se dio cuenta de que él también debería haber respirado profundamente.


    Su tacto era tímido, pero también percibió curiosidad en él. Él no quería asustarla, pero dejó que su lengua se deslizara suavemente por la comisura de sus labios. Ella se estremeció, luego se inclinó nuevamente hacia adelante y le hizo lo mismo. Cada vez más atrevida, abrió los labios para él, permitiendo que su lengua entrara. Él dirigía, ella lo seguía y, sin embargo, se sorprendió de lo nuevo que también le parecía este cariñoso acercamiento. 


    Después de un rato, ella se echó hacia atrás. Él abrió los ojos, queriendo ver cómo había reaccionado ella ante el beso. Su boca estaba ligeramente abierta, sus mejillas estaban resplandecientes y soltó un gemido sofocado.


    — Lleva un tiempo acostumbrarse, pero también es muy… emocionante. Quiero volver a intentarlo ahora mismo.


    — ¡Ten cuidado con lo que deseas, Alysia! Ya te he explicado cómo están las cosas conmigo en este preciso momento.


    — Sí, es cierto. — Ella sonrió de forma un poco burlona, y señaló sus muñecas atadas. — Pero no puedes hacer mucho.


    Espontáneamente, se le ocurrió pensar que ella se estaba esforzando por torturarlo hasta la muerte. Su miembro volvió a apretarse con fuerza contra sus pantalones. Al parecer, cualquier caricia, por mínima que fuera, lo llevaba a este punto. Sin embargo, su inexperiencia se contradecía con el hecho de que ella lo torturara deliberadamente. Antes ella parecía decepcionada porque él no se había acostado con ella, aunque no sabía de lo que estaba hablando. Se suponía que él debía reprimir su deseo y darle una pequeña muestra de placer sexual. 


    Por lo tanto, él le dedicó una sonrisa inofensiva. — Bueno, eso es lo que tú crees. 


    Rápidamente, rodeó su cola alrededor de su cintura y la acercó a él. Alysia chilló suavemente, pero no se resistió. 


    Ella susurró contra sus labios. — Oh sí, me había olvidado de eso…


    Entonces ella volvió a besarlo, esta vez más ardientemente, casi con codicia.


    Oh, era una verdadera tortura, aunque de la forma más dulce. Detrás del tronco del árbol, él se clavó las uñas en las palmas de las manos antes de deslizar la suave punta de su cola debajo de su vestido. Suavemente, recorrió las curvas de sus pechos, acariciando sus pezones. Alysia se estremeció, se puso rígida por un segundo y luego dejó que sucediera. Su breve vacilación le hizo recordar su anterior vida amorosa. En ningún momento había sido capaz de provocar tal reacción en Edira. Nunca había sabido cómo complacerla, mientras que ahora había obtenido un suave gemido solo por sus caricias. 


    Él se dio cuenta de que estaba a punto de cargar con una enorme culpa. Acariciaba a su mujer, mientras pensaba en otra en quien ya ni siquiera sabía lo que había encontrado. Alysia estaba con él, superando poco a poco sus prejuicios religiosos y acercándose a él, a pesar de su condición poco atractiva. Ella estaba ganando confianza y él también debería hacerlo. Por el bien de Alysia, decidió finalmente desterrar de su vida la tragedia de su relación anterior.


    Miró deliberadamente el rostro de su mujer. No había descontento en su expresión, más bien asombro. Recorrió su vientre, acarició el interior de sus muslos. Cada vez que la tocaba, primeramente se detenía, como si asimilara la sensación, y luego la permitía. Ella respiró con fuerza cuando él tocó su monte de Venus. Él se detuvo allí, repitiendo las suaves caricias antes de seguir bajando y tocarle el clítoris. 


    Los ojos de Alysia se abrieron de golpe, se puso tensa y buscó su mirada. 


    Sin embargo, inconscientemente, abrió las piernas y empujó la pelvis hacia delante.


    — ¡Cierra los ojos, Dahira! — susurró él. — No pienses, solo disfruta.


    Él no había querido llegar a este punto, su propio deseo de repente casi le quemaba. Pero, se recordó a sí mismo, este era el viaje de ella. Esta vez él estaba preparando el camino para ella y quizás lo recorrerían juntos en el futuro.


    Nuevamente, comenzó a acariciar su pubis. Con el ligero toque, sintió cómo ella se entregaba. Sus labios mayores se abrieron, y la humedad entre ellos le reveló cómo ella se rendía cada vez más ante él. Su respiración era cada vez más acelerada. 


    Ella clavó los dedos en sus hombros, y él deseó que sus manos estuvieran libres para poder abrazarla.


    — ¡Oh, Degard, no puedo soportarlo! ¡Voy a arder!


    — No, querida. Son las llamas de la lujuria, no pueden hacerte daño. ¡Confía en mí!


    Ahora ella se echó hacia atrás, y apoyó sus manos en las piernas de él. Abriendo aún más las piernas. Sus párpados permanecieron abiertos, ella fijó su mirada en la de él. Él nunca había recibido una mayor muestra de confianza. Con movimientos circulares y uniformes, acarició su perla, que ella empujaba hacia él. Lentamente la llevó a la meta, sorprendiéndose a sí mismo de lo profundamente satisfactorios que le resultaron sus jadeos de placer. Se olvidó de las palpitaciones en su hombría y se concentró por completo en el placer de ella. 


    De repente, sus ojos se abrieron de par en par y contuvo la respiración. Un grito agudo se le escapó cuando finalmente ella cruzó el umbral. Su cuerpo se sacudió y se retorció ante el éxtasis que nunca antes había experimentado. Como ella no apartó la mirada, él vio caer una lágrima por su mejilla. 


    Y luego ella dijo algo que había sonado como campanas celestiales para él. — No tenía ni idea… te lo agradezco.
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    Capítulo 10


     


    Alysia


     


    Mientras su cuerpo todavía seguía sacudido por pequeñas olas, ella se acurrucó contra el pecho de Degard. Ella no era ninguna ingenua y sabía que se necesitaban dos para bailar. Sin embargo, no se había imaginado que uno podía abstenerse para complacer al otro. Más aún, nunca habría pensado que uno podía experimentar una satisfacción tan profunda gracias a ello. 


    Tal vez se había aventurado demasiado con su curiosidad, tal vez estaba confraternizando con el enemigo y tal vez los sacerdotes la consideraban ahora una pecadora. Solo que, en su opinión, ya había bastantes "tal vez" en el aire.


    Degard podría haber cedido fácilmente a su ira y a su deseo por una mujer, pero no lo hizo. En cambio, lo que le había hecho a ella no era ni pervertido, ni profano, ni depravado de ningún modo. Él le había mostrado un mundo completamente nuevo y rebosante de emociones.


    Sin embargo, ella no tomaría una acción tan drástica y renunciaría inmediatamente a su fe. Pero en lo que respecta a los terekosianos, los siervos del templo no solo podrían estar equivocados, ¡sino realmente lo estaban! Atribuirles malas intenciones sería realmente escandaloso. Aunque si ya estaban difundiendo falsas doctrinas sobre los terekosianos y su supuesta avidez por el sexo, surgía inevitablemente la pregunta de en qué otras cosas estaban equivocados. Ella tosió sobresaltada. ¡Basta de ideas absurdas! Por hoy, ya había roto suficientes reglas.


    Inmediatamente después, la comisura derecha de su boca se levantó con picardía. Al menos ya sabía y de primera mano, por así decirlo, que esa cola no solo servía para sujetar un bote. Bostezando, ella se acurrucó aún más contra Degard, su terekosiano, su esposo. Su pecho subía y bajaba de manera uniforme, así que todo estaba bien.


    — ¿Quieres que te desate ahora? — murmuró ella somnolienta.


    — No, estaré bien. Será mejor que esperemos hasta mañana por la mañana.


    Las palabras llegaron a sus oídos de forma superficial, ella dormitó y de repente se encontró en la sombría sala del templo donde un sacerdote la estaba introduciendo en las enseñanzas de Sartek.


    — Sartek es nuestro padre, también es nuestra madre. Nosotros, los sacerdotes, lo representamos y por eso siempre debes obedecernos.


    — Pero tengo un padre y una madre. ¿Dónde están?


    El sacerdote la miró con severidad. — Nunca has tenido padres. Creciste con personas temerosas de Dios y cuando Dios te llamó, acudiste a nosotros.


    — Pero…


    Ella gritó, pues el hombre santo la golpeó en la parte inferior de sus piernas desnudas con una fina vara. Ardía terriblemente. 


    — ¿Me estás llamando mentiroso? ¡Nuestro Dios te castigará por esta ofensa! ¡Y ahora repite lo que dije al principio!


    Ella repitió la más básica de las sabidurías. Día tras día estudió y trabajó, lo hizo hasta que la imagen de sus padres se desvaneciera, hasta que quedara reluciente y pulida como un pilar en la sala de oración, hasta que el sacerdote ya no tuviera que golpearla por hacer preguntas tontas. Tenía hermanas, un hogar y una tarea. Sartek cuidaba de todos, los sacerdotes recibían instrucciones de él. Ella los obedecía y era feliz.


    Por las noches, ella siempre se dejaba caer en su litera, exhausta y, a menudo, hambrienta. El delgado colchón siempre olía a moho, al igual que la manta deshilachada. A veces pensaba en el olor de las albóndigas fritas, aunque no sabía de dónde provenía. Indudablemente solo se trataba de una fantasía, pero al menos le ayudaba a conciliar el sueño. Hoy, en cualquier caso, no encontró la cama dura en absoluto. Un aroma exótico y penetrante emanaba del colchón. Se sentía tan agradablemente cálido, era amplio y le ofrecía una sensación de seguridad. Ella sonrió contenta y se dio la vuelta, pero de repente el colchón se movió, incluso pareció respirar.


    Alysia se levantó sobresaltada, antes de dejar escapar un suspiro de alivio. Ningún monstruo acechaba en un rincón, nadie le haría daño. Suspirando, volvió a recostarse contra el pecho musculoso de Degard, pero el sueño la evitó desde entonces. ¿Por qué tenía sueños tan extraños? ¿Era ese el castigo de Sartek por su desobediencia? Nada de lo que había soñado correspondía a la verdad, al menos no todo. Su cama realmente olía a moho, las sábanas siempre estaban húmedas. Con frecuencia, su estómago gruñía con fuerza, al igual que el estómago de sus hermanas en la fe; una canción de cuna a la que se había acostumbrado a lo largo de los años.


    — ¿Por qué no vuelves a dormir, Dahira? — refunfuñó suavemente por encima de su cabeza.


    — ¿Qué significa Dahira? Has usado esa palabra varias veces.


    — Pronto lo descubrirás por ti misma — respondió Degard con una sonrisa de satisfacción en su voz.


    Alysia jugó con los lazos de su chaleco. Aquel sueño no le daba paz. Ella nunca había hablado con nadie sobre sus sentimientos o preocupaciones. Si lo pensaba con más detenimiento, ella nunca había tenido una vida interior que realmente se nutriera de sí misma. Ahora sentía la fuerte necesidad de confiar en Degard. Él no la tomaría muy en serio y entonces ella podría descartar ese sueño como un producto de su imaginación.


    — Estaba soñando, cosas raras que no eran ciertas.


    — ¿Qué pasó en tu sueño?


    Ella le contó acerca de lo que había sucedido con sus padres, de lo sola y desamparada que se había sentido, de los castigos del sacerdote, del hambre, y que el sueño intentaba hacerle creer que se había olvidado todo eso.


    Degard la escuchó. 


    Cuando ella terminó, él se enderezó un poco. — Los sueños no son solo cosas confusas. Nos muestran lo que fue, lo que está por venir, lo que tememos o lo que deseamos.


    Tras una breve pausa, siguió hablando, sin ningún tipo de cinismo o reproche bienintencionado. 


    — Lo que soñaste, supongo que no es lo que deseas y, por tus descripciones, no era una visión del futuro. Entonces, ¿qué queda? 


    — ¿Quieres decir que podría haber vivido eso y que le temo a un pasado que ni siquiera he tenido?


    — No exactamente. Creo que eso es exactamente lo que te pasó, pero tu subconsciente lo mantiene profundamente oculto porque tu yo consciente tiene miedo de la verdad. 


    Alysia sintió que cierta ira bullía en su interior, carcomiéndole el cerebro con unos dientes afilados. 


    Ella exclamó desafiante. — ¡Pero no lo recuerdo!


    Degard apoyó su barbilla sobre la cabeza de ella. 


    Completamente sereno, él contestó. — A eso me refería. No lo recuerdas porque no quieres. Por supuesto, no de forma intencionada, pero ¿por qué crees que lo haces?


    Ella rebuscó desesperadamente en su cabeza recuerdos reprimidos, pues aparentemente su vida recién había comenzado cuando cruzó el umbral del templo. Pero de seguro tenía que haber un antes. ¿Por qué no podía acordarse de nada? A ella se le hizo un nudo en la garganta, pues al parecer no había fallas en la lógica de Degard, pero aparentemente sí las había en su memoria. 


    Se tragó con dificultad el nudo que tenía en la garganta. — Porque entonces mi vida hasta este momento solo sería una gran mentira. ¿Y si todo lo demás también es una mentira? ¡Solo piénsalo! Entonces habría desperdiciado mi vida en una religión que me la han inculcado a golpes, y no solo en sentido figurado. Habría pasado hambre, trabajado duro, rogado por un Dios que no existe. Habría aborrecido a los terekosianos sin motivo alguno. ¡Y entonces los sacerdotes no serían hombres santos, sino monstruos repugnantes!


    Esa idea la alteró tanto que se levantó de un salto y se puso a caminar de un lado a otro, gesticulando salvajemente. Su corazón amenazaba con salirse de su pecho y no podía respirar correctamente. Fuera de sí, recogió una piedra del suelo y la arrojó al agua.


    La propia Alysia no entendía por qué de repente se sentía consumida por tanta ira. ¡Era solo un sueño, una invención! Pero la ira no se disipó, por mucho que lo intentara. Para librarse de ella y volver a pensar con claridad, necesitaba desahogarse. 


    Sin rodeos, se subió al regazo de Degard. — ¡Acuéstate conmigo! ¡Ahora mismo!


    Degard se lamió los labios antes de mirarla con escepticismo. 


    Una sonrisa ininteligible torció su boca. — ¡Créeme, nada me gustaría más! Pero —él hizo un gesto con la cabeza hacia atrás— en primer lugar, estoy atado a este árbol, y, en segundo lugar, creo que tu petición proviene más bien de una sensación de pánico y no por tus desbordantes sentimientos hacia mí.


    Él levantó las cejas de forma interrogativa. De repente, Alysia se llevó las manos hasta sus mejillas enrojecidas, avergonzada. Desilusionada, se bajó de encima de Degard. Por supuesto, él no podía saberlo, y ella tampoco estaba cien por ciento segura si su deseo había nacido del calor del momento o de un deseo genuino.


    A medida que profundizaba en su interior, se dio cuenta de la simple verdad. Su ira podría haber sido el detonante, pero también se sentía fuertemente atraída hacia Degard. Se corrigió a sí misma inmediatamente en aras de la honestidad, porque atracción sonaba demasiado superficial. Él había tocado su corazón, no, en realidad se había metido justo en medio. Su compasión inicial se había convertido de forma muy secreta y silenciosa en algo mucho más fuerte. Ella no conocía ese sentimiento, era completamente nuevo. Por eso no podía darle un nombre.


    Sin embargo, había una cosa en la que no necesitaba pensar en absoluto. No se podía dudar de la honorabilidad de Degard. Incluso en su hora más oscura, había permanecido con ella. Por lo tanto, estaba infringiendo su dignidad con este confinamiento autoimpuesto y ella no podía permitirlo. 


    Sin vacilar, ella desató la cuerda de sus muñecas.


    — Será mejor que no hagas eso — le reprendió con cautela. — No puedo garantizar nada si me vuelve a suceder.


    Alysia resopló suavemente. — ¡Sobreviviré! Además, no puedes estar sentado junto a ese árbol para siempre y tengo que hacerme cargo de tu pierna.


    Degard se frotó las manos, sin duda ya entumecidas. — Eso es bastante imprudente, pero debo admitir que también eres valiente.


    — ¿Valiente? — Ella se rio suavemente. — El valor es la última cualidad que puede aplicarse a mi persona. En realidad —ella tragó saliva— siempre he tenido mucho miedo. Miedo a fracasar, miedo a decepcionar a los sacerdotes, miedo a provocar la ira de Dios, o a que me imponga su máximo castigo, el…


    Ella no terminó de hablar, ya que volvió a encontrarse con una expresión que estaba relacionada con una palabra terekosiana, o posiblemente al revés. 


    — ¿El qué?


    — Karuk.


    Degard no comentó sobre el parecido con la descripción de su condición, el Urukaan.


    — ¿Y eso qué significa? 


    — Nuestro Dios impone el Karuk a una novicia o sacerdotisa que se aleja de la fe, que es desobediente, perezosa o rebelde. Pierde su pureza, entonces su alma es atada a un demonio y es expulsada del templo.


    Degard la miró oblicuamente desde abajo. Ella no pudo evitar sospechar que había un juego de palabras ligeramente retorcido en su explicación. Si ella se acostaba con él, eso sería exactamente lo que sucedería; perdería su virginidad, es decir, su pureza, se vincularía a un supuesto demonio y, en consecuencia, tendría que abandonar el templo. Sin embargo, solo se la podría acusar por su desobediencia, pero no se había vuelto perezosa o rebelde ni se había alejado de la fe. En síntesis, la cuestión era si la expulsión del templo era realmente un castigo tan terrible.


    Ella le tendió la mano a Degard para ayudarlo a levantarse. Él parecía estar pensando en lo mismo, pero se abstuvo de hacer comentarios. 


    Ante su sonrisa irónica, ella hizo un gesto despectivo. — ¡No digas nada! Ahora no quiero discutir contigo sobre eso.


    Él soltó una pequeña carcajada. — No sabía que el Urukaan era contagioso.


    — No lo es. ¡Y ahora vamos! Tenemos que guardar las compras, cambiar el colchón, ya no tenemos frutas y los peces tampoco se pescan solos.


    A cambio de sus enérgicas instrucciones, ella recibió una mueca llorosa seguida de una oscura carcajada.


    — ¡Vestariana déspota!


    — ¡Terekosiano cascarrabias! — espetó ella, titubeando brevemente antes de estallar inmediatamente después en una risa alegre ante su expresión de consternación fingida. 


    Era tan liberador dejar que las palabras salieran de su boca sin pensar. Degard no había tomado a mal la indirecta, no la había reprendido por ello ni la había amenazado con represalias. Por supuesto, eso no lo convertía en un Dios, pero a ella realmente le gustaba la idea de un Todopoderoso que aceptara a sus discípulos tal y como eran.


     


    ***


     


    Los días pasaron. Y Alysia encontró cada vez más alegría en su existencia. Su vida con Degard era simple pero sumamente tranquila. A veces él desaparecía durante varias horas. En esos momentos, creía ella, él se ponía fuera de su alcance, pues el Urukaan continuaría por lo menos una semana más. En su ausencia, le preocupaba que él pudiera hacerse daño durante esa fase maníaca y destructiva. Pero siempre volvía, a veces totalmente despeinado, a veces con los nudillos ensangrentados. Él no había vuelto a acercarse a ella ni a hacer comentarios de doble sentido. Poco a poco, ella tuvo que admitir que se sentía frustrada por su comportamiento. Para una observadora silenciosa, su hosquedad debía parecer absolutamente intolerable, pero ella no podía hacer nada al respecto. Ella quería una cercanía física con él. Pero, sobre todo, quería que la hiciera enteramente suya.


    El nuevo colchón había demostrado ser de poca ayuda para sus deseos. Ahora dormía a su lado, pero Degard no le exigía más intimidad. Después de todo, eso era exactamente lo que ella le había exigido. ¿Y ahora le molestaba que no lo hiciera? Además, infringiría deliberadamente su voto de castidad, solo que el Dios no respondía a sus plegarias ni trataba de alejarla de Degard de ninguna manera. De eso solo había podido concluir que Sartek no se preocupaba por ella en absoluto. ¿Entonces por qué demonios ella debería tenerlo constantemente en el fondo de su mente? ¡Cielos, ella había querido dar su vida por él y no había reaccionado en absoluto!


    Degard interrumpió sus pensamientos cuando entró en la choza. Afuera ya estaba oscureciendo. El sol poniente le daba un brillo místico a las gotas en su piel, pues aparentemente se había echado una cubeta de agua sobre la cabeza. Eso también le vendría bien a ella ahora mismo, se rio en silencio. Sin embargo, hoy había decidido volver a ejercitar su pierna y finalmente utilizar los costosos aceites. 


    Rápidamente, ella tomó uno de los frascos y lo instó a que se acostara sobre el colchón. 


    — Quiero aplicar el aceite dándote un masaje, eso hace que los músculos se flexibilicen y también alivia el dolor. Tienes que ponerte de lado.


    Él siguió sus instrucciones, y ella se quedó mirando confundida sus pantalones. No podía verter el aceite sobre la tela y esperar que de alguna manera llegara hasta su piel. 


    — Ehh, puedes… bueno, los pantalones… ¿podrías bajarlos un poco? 


    A ella se le secó la boca cuando Degard desnudó su cadera. ¿Por qué le hormigueaban tanto las yemas de los dedos? ¡Ella ya había visto mucho más de él! Hasta el propio Degard había permanecido muy tranquilo mientras ella sacaba el tapón de la botella de forma temblorosa y torpe.


    Alysia se frotó las manos antes de verter unas gotas sobre la cicatriz. Suspirando suavemente, comenzó a aplicar el aceite en su piel con movimientos circulares. Mientras lo hacía, disfrutó de sus tensos músculos bajo sus dedos, sintiendo cada pequeña protuberancia de la vieja herida. Ella cerró los ojos y se concentró por completo en su sentido del tacto. El aceite ya se había absorbido hace tiempo, pero ella simplemente no podía parar. Le acarició la espalda de arriba a abajo. Su cola se movía ligeramente de un lado a otro cuando ella llegó a la base de esta, al final de la columna vertebral. Sus manos continuaron el recorrido, sintiendo su musculoso trasero, que de repente se tensó. Ella recorrió su cresta ilíaca, trazó la V en la parte delantera de Degard. 


    Ella se perdió en la exploración de su cuerpo, pero entonces bruscamente él la tomó de la mano.


    — ¡Basta! ¡Estás empezando algo que no querrás terminar! No soy de piedra, ¿sabes?


    Una angustia reprimida se reflejó en su voz y, de repente, ella se dio cuenta de que sentía exactamente lo mismo. Ella lo deseaba y él la deseaba a ella. ¿Por qué seguir negando ese hecho y por qué negarse a sí misma una necesidad totalmente natural?


    Con cuidado, apartó la mano de él antes de echarse el vestido por encima de la cabeza.


    — ¡Mírame, Degard!


    Él se dio la vuelta, y la devoró literalmente con la mirada. 


    — ¡Te deseo! — susurró ella. — Pero debes mostrarme cómo hacerlo.


    Un gruñido grave subió por su garganta antes de tomarla y tumbarla de espaldas. 


    Nuevamente fijó su mirada en los ojos de ella. — ¿Segura?


    Alysia ya estaba harta de palabras. En lugar de responderle, tiró de su cabeza hacia abajo y lo besó con toda la pasión que ya ardía en su interior. Su piel pareció arder por completo cuando las manos de Degard ahora exploraron su cuerpo. Él masajeó suavemente sus pechos, frotó sus rígidos pezones y repitió el juego con la boca. Entonces sus labios volvieron a juntarse con los de ella mientras su mano descendía por su vientre.


    Él puso la mano en su pubis y la dejó allí. Alysia se retorció, gimiendo. 


    Ella recordaba demasiado bien la sensación de la última vez y quería que él la acariciara allí.


    — ¡Abre las piernas! — murmuró él.


    Ella lo hizo y luego contuvo la respiración cuando uno de sus dedos se deslizó dentro de ella. Él masajeó suavemente su interior hasta que se relajó. Su excitación aumentó cuando él introdujo un segundo dedo y le acarició el clítoris con el pulgar. La creciente humedad probablemente facilitó el deslizamiento, pero de repente se sintió avergonzada. 


    Ella se mordió el labio inferior, y apretó involuntariamente las piernas.


    — ¡No tengas vergüenza, Dahira! Te mojas tanto por mí.


    Sus palabras, y ese timbre en su voz le hicieron sentirse nuevamente segura. Abrió ampliamente las piernas y se dejó llevar. Su cuerpo se retorcía salvajemente, y los dedos de Degard se movían aún más rápido. Estimularon su abertura, solo que ella sentía un fuerte deseo de querer aún más. Alysia apenas se dio cuenta de ello mientras gemía y suplicaba que le diera lo que necesitaba.


    Pero Degard continuó estimulándola hasta que ella estuvo a punto de perder la razón. Ella solo parecía estar hecha de labios mayores temblorosos y una bola palpitante en su abdomen.


    Finalmente, Degard se deslizó entre sus piernas. Su enorme y duro miembro se apretaba suavemente contra su puerta, deseando entrar. Él probablemente la desgarraría, solo que a ella no le importaba. Por una vez, ella quería estar completamente unida a él. 


    Alysia abrió los ojos, mientras que Degard cerró los suyos. Sus arterias carótidas destacaban claramente, y los músculos de sus brazos vibraban. 


    Él debió notar su mirada, y entonces bajó los ojos hacia ella.


    — Te va a doler, Dahira.


    — Lo quiero — gimió ella, levantando su pelvis hacia él.


    Con un largo y potente movimiento, la penetró. Alysia sintió cómo se desgarraba la fina membrana de su inocencia, pero también cómo se adaptaba en el mismo instante a la hombría de Degard. El dolor la golpeó intensamente y ella se retorció. Sin embargo, luego fue disminuyendo poco a poco, dejando lugar a un deseo incontrolable. La bola en su abdomen palpitaba más rápido. 


    Degard comenzó a embestir su miembro dentro de ella, primero con delicadeza y luego con más y más fuerza. Ella clavó los dedos en su duro trasero, marcando inconscientemente el ritmo. Incluso abrió aún más las piernas para que él pudiera penetrar más profundamente. La bola en su interior vibraba, echaba chispas y la hacía estremecerse.


    Alysia movía la cabeza de un lado a otro, con una lujuria desenfrenada que le crispaba los nervios. Ella pensó que simplemente se disolvería en sus átomos, pero entonces Degard la sujetó por el trasero y una vez más la embistió profundamente y con fuerza. Una verdadera tormenta se descargó en su sangre, en su cabeza, en todas partes.


    Ella gritó debido al éxtasis mientras Degard subía a la cima con ella. Su enorme miembro bombeó en su interior y ella cerró sus muslos con fuerza alrededor de sus caderas. Lo mantuvo firme dentro de ella mientras él la apretaba contra su cuerpo, escuchando su respiración agitada. Al cabo de un rato, él la recostó lentamente sobre el colchón y buscó su mirada. Él le apartó un mechón de cabello detrás de la oreja. Aunque él permaneció en silencio, ella percibió un cambio profundo en su expresión, lo que la invadió. Sin importar lo que pudiera suceder en el futuro, ellos se pertenecían el uno al otro.
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    Capítulo 11


     


    Degard


     


    A veces le parecía que llevaba todo el tiempo sonriendo. Mientras exploraba la superficie del agua con poca atención y con una lanza en la mano, de vez en cuando se arriesgaba a echar un vistazo al cabello negro de Alysia. 


    Mientras tanto, ella estaba escamando un pescado ya con bastante agilidad. — Si sigues mirando la parte superior de mi cabeza y no al agua, nuestra cena será bastante escasa.


    Ella levantó la cabeza, y lo miró con ojos resplandecientes. 


    Él nunca había creído en un poder superior. Por eso pensaba que el mundo era un lugar sombrío y que la mayoría de sus habitantes eran unos degenerados. Sin embargo, como un hombre herido, había recibido su propio milagro personal. Poco a poco, comenzó a dudar sobre si su vida era solo una sucesión de acontecimientos aleatorios que, finalmente, casi lo habían llevado a la ruina. Cada vez le parecía más como si cada una de las catástrofes lo hubieran conducido hasta aquí a través de caminos sinuosos. Tal vez uno tenía que caer muy bajo para aprender a apreciar las cosas buenas que, como en su caso, contrastaban por completo con lo que uno consideraba valioso hasta entonces.


    Para Alysia, la situación era mucho más complicada. Ella creía en un Dios y en sus mandamientos. De vez en cuando, la encontraba rezando sus oraciones o mirando inmóvil a lo lejos. Nunca hablaban de ello, pero él sabía que en el fondo ella tenía una discordia entre su vida actual y su religión. No dudaba en absoluto de su afecto por él. Solo que a menudo se preguntaba si eso era suficiente para que ella pasara el resto de sus días infringiendo conscientemente muchas de las cosas que antes consideraba impensables.


    Por otro lado, la Agencia Interplanetaria de Matrimonios la había emparejado con él. Aunque ella aseguraba que no tenía nada que ver con ello, a él no le resultaba creíble. ¿Cómo podría ser eso posible? Pero sabía con la misma certeza que Alysia no le mentiría. Hasta el momento, no se le había ocurrido nada sensato para explicar esta contradicción.


    Si examinaba lo sucedido hasta ahora, de todos modos, los hechos le daban absolutamente igual. Alysia era su mujer, y tenía la intención de quedarse con ella. A cambio, tenía que darle algo que su Dios no pudiera superar. Una isla con una choza inclinada en el pantano, la búsqueda diaria de comida y la eterna lucha contra los insectos chupadores de sangre no eran tan adecuados para su plan. Pronto llegaría la temporada de lluvias. Junto con el aire entonces insoportablemente húmedo, su vida sería aún menos confortable. Después de todo, aun existía el otro Degard Nakoth De Ter, que podía ofrecerle a Alysia una vida de lujo. Solo necesitaba sacar a su antiguo yo de su escondite y reclamar lo que de todos modos le pertenecía


    Levaba demasiado tiempo esperando el momento oportuno. 


    — ¡Dame unos minutos! Quiero mostrarte algo.


    Alysia solo asintió y siguió con su trabajo. Degard entró en la choza y se dirigió directamente al baúl en el que descansaba su vida pasada. Tras levantar la tapa, vaciló brevemente. ¿Será que a Alysia le gustaría esta faceta suya? Él nunca le había contado de dónde venía, o quién solía ser. Por el contrario, había declarado el baúl como un tabú y, salvo por ese incidente aislado, Alysia lo había respetado. Esperaba que ella lo aceptara así porque, al fin y al cabo, era la única manera de llevar su plan a la práctica y finalmente conquistarla.


    Por supuesto, él mismo tenía que dar un gran paso. Difícilmente sería recibido con los brazos abiertos, ya que no se había comportado de manera especialmente honorable. En lugar de asumir su nuevo puesto de manera impasible, y luchar por sus derechos o renunciar públicamente a Edira, había huido cobardemente de la realidad. El reto no era nada pequeño, pero qué clase de hombre sería él si mantuviera a su esposa en la ignorancia sobre su estatus social. Ella se merecía más y debía conseguirlo.


    Él respiró profundamente antes de sacar la armadura de la caja de madera. Incluso después de todo este tiempo, brillaba como si fuera nueva, un excelente ejemplo de la herrería terekosiana y digna de un Primus. La tradición dictaba que cada Primus saliente encomendara una armadura adecuada para su sucesor. Él había recibido la suya de Lazan en aquel entonces, y recordaba bien el orgullo que había sentido. Esta maravillosa pieza no tenía la culpa de la traición perpetrada por su antiguo comandante. Degard quería usarla porque se la había ganado, y también como un recordatorio que debía escoger con más cuidado a los amigos y a los enemigos.


    Decidido, levantó la pesada hombrera por encima de su cabeza. Los segmentos casi no tenían soldaduras, pero no estaban unidos de forma rígida. Cada uno de ellos acababa en punta en el centro y estaba ligeramente curvado hacia arriba. Se colocó el peto y luego se puso las perneras protectoras. Completó su atuendo con las gruesas botas, que se cerraban a los costados con hebillas y llegaban hasta debajo de las rodillas. Finalmente, ciñó su espada larga y corta. En algún momento, debido a su ira, había arrojado su espada ceremonial al pantano.


    Degard se contorsionó en todas las direcciones, se puso en cuclillas y volvió a levantarse de un salto. A Alysia le debía su mayor agilidad. Él había considerado que sus bailes para recuperar la flexibilidad eran unos saltos tontos, pero lo cierto era que habían hecho un verdadero milagro. Además, a menudo entrenaba en secreto con un palo enorme para acostumbrar a sus brazos a empuñar nuevamente una espada. Él se sentía increíblemente fuerte y, sobre todo, ya no sentía dolor. Su pequeña esposa le había dicho que el cuerpo y el alma debían estar en armonía. No le importaba qué parte había mejorado primero. Alysia era su panacea y una compañera de cama estudiosa, para no decir insaciable. Cuando más necesitaba de una compañera, ella había aparecido. Ya era hora de que le devolviera el favor. 


    —  Todo va a estar bien — jadeó él, antes de salir de la choza a la última luz del sol.


    Alysia se acercó caminando, con la cesta de pescado listo para freír apoyada en su cadera derecha. No llevaba las sandalias que él le había comprado. Caminar descalza sobre el cálido suelo de Um-Terek era algo que ella disfrutaba de sobremanera, le aseguraba a menudo. Ahora ella se detuvo, y se protegió los ojos de los rayos del sol poniente con la mano izquierda. Aparentemente sorprendida, dejó la cesta junto a sus pies antes de acercarse. Degard se enderezó, sacando el pecho con orgullo. 


    Él rezó para que a ella le gustara lo que veía.


    — ¡Oh, Dios mío!


    Con ambas manos delante de su boca, dio una vuelta alrededor de él. — ¡Te ves muy guapo!


    Ella tocó su peto con reverencia. — La armadura es del baúl, ¿verdad? Me prohibiste mirarla. ¿Por qué de repente la sacas?


    — Esto es —él extendió los brazos— lo que realmente soy, bueno; era, el Primus de la Guardia Imperial.


    Alysia ladeó la cabeza. — Entiendo. ¿Y qué es un Primus?


    — El comandante de las fuerzas armadas especiales de Terek-Sar. Lo protegemos a él y a su palacio, lo acompañamos en sus viajes. Bajo sus órdenes, nos aseguramos de su seguridad en cualquier lugar y luchamos por su vida si fuera necesario. 


    — ¿Así que eres un guerrero, y además para el Emperador?


    ¡Cómo lo había olvidado! Internamente, se dio una palmada en la frente. En la religión de Alysia, los terekosianos eran considerados unos bárbaros belicosos y agresivos. Ahora probablemente comprobaba que esa idea errónea era realmente cierta. 


    Un suave resoplido se le escapó cuando ella tomó la mano de él.


    — Entonces —ella tiró de él hacia el suelo— cuéntame toda la historia. ¿Cómo se convirtió el mejor guerrero del Emperador en un humilde habitante de los pantanos?


    Sus ojos marrones brillaron con interés y, para su alivio, sin ninguna pizca de rechazo. Si quería volver a la civilización y conservar su confianza, tenía que poner todas las cartas sobre la mesa. Le hubiera encantado inventar una mentira creíble, ya que a ella no le haría ninguna gracia este vergonzoso capítulo de su vida pasada. Él había permitido que su honor fuera mancillado prácticamente sin hacer nada. ¿Cómo reaccionaría ella ante eso? Se le formó un grueso nudo en la garganta, pero aun así decidió hablar. 


    Básicamente, tres palabras eran suficientes para empezar.


    — Por una mujer.


    La mirada de Alysia exigía más detalles, y él apenas podía abordar el tema en términos tan generales.


    — Mi esposa.


    Una sombra apareció en su rostro. 


    Se movió de un lado a otro, inclinó la cabeza y murmuró. — Yo soy tu esposa… eso es lo que pensaba.


    Rápidamente, él puso sus dedos bajo la barbilla de ella, levantó su cabeza y la besó en la frente.


    — ¡Lo eres!


    Con los pulgares, le acarició la comisura de sus labios, que se curvaban tristemente hacia abajo. Sintió ganas de dar un salto en el aire, porque la idea de que solo había contraído un matrimonio fingido con ella evidentemente le preocupaba profundamente. Él simplemente no había esperado eso, más bien creía que ella solo había sacado lo mejor de su unión porque no había alternativas.


    — ¿Para siempre?


    Ella le sonrió interrogativamente.


    — ¡Para siempre! ¡Y te guste o no, le arrancaré la cabeza a cualquiera que intente interponerse entre nosotros!


    — No creo que eso sea necesario. ¿Quién querría separarnos?


    Alysia le dio un golpecito en la frente, y sonrió.


    Él no respondió, pero en el fondo sabía que había alguien que se interpondría en su camino. Desgraciadamente, no podía arrancarle la cabeza a esa persona.


    — ¡Ahora cuéntame! ¿Qué sucedió?


    Él soltó una pequeña carcajada. — En aquel entonces, pensé que era imposible ascender aún más alto. Tenía una casa enorme con todas las comodidades imaginables. Fui nombrado Primus de la Guardia. Y tenía una esposa de una familia muy influyente, una auténtica terekosiana, una rara belleza a quien creí amar. ¡Pah! ¡Qué idiota fui! Tal vez debería haberlo sospechado. Todo lo que sube debe bajar.


    Pensativo, él dejó vagar la mirada. Ya no sentía esa rabia, no había odio en él, solo el temor de perder el respeto de Alysia al decirle la verdad.


    — El día que celebré mi ascenso con la Guardia se convirtió en un día oscuro. Cuando llegué a la casa, encontré a mi mujer en la cama con otro. Pensé que no podía ser peor, pero su amante era mi predecesor, un hombre que consideraba un modelo a seguir. Me enfurecí tanto que intenté matarlo.


    Él señaló su cadera. — Como puedes ver, fracasé. Sentí como si alguien hubiera exprimido toda la energía de mi cuerpo. Me lo merecía, Alysia, por mi estupidez al confiar tan irreflexivamente. No podía quedarme en ese lugar y, a veces, me hubiera gustado morir. Sin embargo, en realidad, tiré la toalla. Fui un cobarde.


    Inseguro, él buscó su mirada. 


    Ella lo miró boquiabierta antes negar con la cabeza enérgicamente y tomarlo de las manos.


    — ¡Tonterías!


    Involuntariamente, él abrió los ojos de par en par, ya que su exclamación estaba respaldada por una convicción absoluta.


    — ¿Cómo puedes decir que te lo merecías? ¡Esos dos te arrancaron el corazón y también lo pisotearon! No me atrevo a imaginar ese sentimiento.


    Tras una pequeña pausa, ella continuó hablando de forma implorante. — Tu corazón y tus heridas necesitaban sanar, e instintivamente elegiste este lugar para hacerlo. ¡Eso no es ser un cobarde, Degard! A veces solo necesitamos distanciarnos de todo para poder ver con claridad.


    — Y, además —ella le dio un pícaro golpecito en el pecho— habrías sido un pésimo Primus para tu Emperador con esa pierna coja y con tu constante mal humor. Estoy bastante segura de que él tuvo que haber aprobado tu nombramiento. Indudablemente no lo habría hecho si pensara que eres un cobarde. Yo, por mi parte, sé que no lo eres.


    Él había absorbido ansiosamente cada palabra que ella había dicho, pero fue esa última frase la que lo conmovió profundamente. Podía sentir cómo su corazón finalmente volvía a latir con fuerza, ya que había sido liberado de esa carga. El cojo y desaliñado Degard abrió paso nuevamente al Primus, al guerrero del Emperador, al respetable terekosiano. ¡Entonces así es como se siente encontrar a la mujer de tu vida! Cuando uno está en el suelo, ella te ayuda a ponerte en pie, refuerza tu confianza en ti mismo y no se aparta de tu lado. Para él no había duda de que nunca habría llegado a este punto sin Alysia.


    Él la acercó a su pecho y la besó con gran devoción. Ella era su mayor tesoro y sí, había necesitado distanciarse, de lo contrario no la habría encontrado. Tal vez fue el destino, tal vez fue una providencia divina, lo importante era que siguiera así. Él tenía unas cuantas tareas por delante. 


    Por lo tanto, le dio otro beso en la punta de la nariz y la apartó un poco hacia atrás.


    — Me alegra mucho, porque tú me das la fuerza que necesito en este momento. Quiero recuperar mi vida, Alysia. ¿Estarás a mi lado también para eso?


    Ella miró la choza con nostalgia. — ¿Dejaremos nuestro hogar?


    — Sí, Dahira. Pero te daré un nuevo hogar, uno que te haga más justicia. Quatan te gustará. 


    El largo suspiro que ella soltó se sintió como una eternidad para él.


    — Mi lugar está contigo. Si tu futuro está en la capital, por supuesto que iré contigo.


    Luego ella se rio alegremente. — ¿Qué tipo de casa me hace justicia?


    — Bueno, la casa más grande, bonita y lujosa que pueda encontrar.


    Él intentaba causar una buena impresión, pero ella se dejó caer hacia atrás, conteniendo la risa.


    — ¡Oh, qué hombre más tonto! ¿Cuánto espacio necesitamos los dos?


    Ella tenía razón en eso, pero una vez que viera las mansiones en Quatan, definitivamente querría vivir en una. Además, también había otras cosas mucho más serias que discutir.


    — Eso es lo que menos me preocupa por el momento. Primero debo ir a hablar con el Emperador y solicitar la invalidación de mi contrato matrimonial. Solo Callistan puede anularlo, de lo contrario todos mis bienes pertenecen a mi primera esposa, al menos los que tenía cuando me casé. No quiero prescindir de ellos porque te corresponden a ti. También está la cuestión de mi puesto. No tengo idea de cómo reaccionará el Emperador. Tal vez tenga que empezar otra vez desde cero. 


    Él habló cada vez más fuerte; después de todo, ella debía comprender que su plan no iba a ser precisamente agradable.


    — ¡Basta, Degard! Lo entiendo.


    Ella se apoyó en él para que se calmara nuevamente. — Una cosa a la vez. ¡Quieres recuperar tu dignidad y tu puesto, para eso vamos a Quatan! No vamos por una casa, ni por ninguna riqueza, ni por ninguna otra cosa.


    Cielos, pensó él. Su mujer podía leerlo como a un libro abierto. Con toda certeza, ella había malinterpretado sus motivos, ya que era principalmente por ella que se había atrevido a dar este paso. Pero en una cosa no se equivocaba. Para él personalmente, el perdón del Emperador era mucho más importante que la riqueza. Él ya debería saber que su concepto de valores difería enormemente de los de Edira. A Alysia las posesiones no le interesaban en absoluto, así que ella chasqueó los dedos, por así decirlo, para sacar a la superficie sus motivaciones más profundas. Si él recuperaba su honor, ella probablemente estaría completamente satisfecha. 


    En realidad, se reprendió a sí mismo, seguía siendo un tonto, y este pensamiento inevitablemente lo hizo sonreír.


    — ¿Ahora por qué te ríes? ¿Dije algo gracioso?


    — No, nada de eso. Eres muy perspicaz. Tuve mucha suerte con mi mujer.


    Durante unos minutos se quedaron allí sentados sin hacer nada. Él jugaba con el cabello de Alysia, mientras pensaba en lo que debería decirle al Emperador si consiguiera una audiencia; si es que se le permitía presentarse, sonaba más realista. 


    Si no superaba este primer obstáculo, podía dar media vuelta y marcharse de inmediato.


    — Tengo un poco de miedo, no conozco Quatan en absoluto y tampoco sé nada sobre cómo comportarme. Después de todo, solo soy una pequeña novicia de Vestar.


    Alysia levantó la vista hacia él. 


    Unas cuantas lágrimas brotaron de sus ojos, las cuales él secó en el acto.


    — Eres mi esposa, Dahira. ¡Recuérdalo siempre!


    Él le dio un golpecito en la frente, y entrecerró un ojo de forma conspirativa.


    — Bueno, y como tal, tienes todo el poder combinado de la familia Nakoth De Ter apoyándote. Así que no te preocupes por esas pequeñeces. ¡Partiremos mañana por la mañana!
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    Capítulo 12


     


    Alysia


     


    No podía mantener la boca cerrada mientras Degard la ayudaba a salir del bote.


    — ¿Esto es Quatan?


    — No, querida, es solo un suburbio.


    — ¿Qué?


    Su voz chilló tan alto que buscó rápidamente en los alrededores en busca de algún oyente que sacudiera la cabeza. Afortunadamente, el lugar bullía de actividad, en la que su exclamación simplemente había pasado desapercibido.


    El viaje había durado dos días. Poco a poco, el pantano se había convertido en una zona ribereña. En un mar de hierba aparentemente interminable, una red de relucientes cauces de agua se extendían por cada kilómetro cuadrado. Más tarde, ella se había maravillado ante los árboles que, bajo sus copas planas como enormes paraguas, probablemente podían dar sombra a unas mil personas.


    Degard le había hablado sobre las otras maravillas naturales de Um-Terek en el camino. Estaban los desiertos arenosos en el norte, donde no caía ni una gota de lluvia, pero soplaba un viento constante y fuerte. Éste hacía que la arena arremolinada se convirtiera en un polvo aún más fino, que se acumulaba en amplias grietas en la tierra y luego rodaba por las dunas como un río. En verano, cuando las temperaturas eran más altas, las flores de ascua florecían. Al principio no se lo había creído, porque cómo podría crecer vegetación en un lugar tan seco.


    Pero él le había asegurado que algún día viajaría allí con ella. También visitarían el mar de hielo. Allí nadaban peces tan grandes como los conos habitables de Vestar. Él quería mostrarle las minas de su familia y las ruinas de Coldar, el primer asentamiento conocido de Um-Terek. Ella había creado una imagen en su mente a partir de sus descripciones. El resultado había sido un Um-Terek lleno de belleza, lugares rebosantes de historia y habitantes trabajadores. Desgraciadamente, eso también la hizo darse cuenta de lo pequeño que era su horizonte, porque básicamente solo conocía su ciudad natal en Vestar. Ni siquiera había viajado por su propio planeta, y como servidora del templo nunca lo habría hecho.


    Una cosa era escuchar sus descripciones, y otra muy diferente era ver algo con tus propios ojos. Degard no le había hablado mucho sobre Quatan en sí, pero solo este suburbio ya había superado sus expectativas. Ella siempre había pensado que Um-Terek era un planeta abandonado con bárbaros inmorales que peleaban constantemente entre sí y que fornicaban públicamente en cada rincón. Nada de eso era cierto. De hecho, el comportamiento de la gente no era muy diferente al de las personas en Vestar. Ellos hacían sus compras, charlaban o paseaban.


    Ella notó que la mayoría de las personas que caminaban por la ciudad eran hombres, y que las pocas mujeres que había no podían ser de Um-Terek. También observó diferencias llamativas en la constitución física de la población masculina. Degard era enorme, y sus músculos estaban bien definidos. También había otros de su clase caminando por ahí. Sin embargo, había hombres que alcanzaban una altura de un metro ochenta como máximo. Las protuberancias óseas sobre su puente nasal solo sobresalían ligeramente, y su vestimenta consistía en una camisa ancha y pantalones holgados en una amplia variedad de colores.


    Uno de ellos, vestido completamente de blanco, se dirigió a Degard. 


    — ¿Necesitan un servicio de transporte? La estación con los planeadores está por allí. Los guiaré hasta ahí si no conocen el camino.


    — No, gracias. Conozco bien este lugar. ¿Podrías encargarte de que las pertenencias de mi bote sean llevadas a la propiedad de los Nakoth De Ter?


    — Por supuesto.


    El hombre inclinó la cabeza y luego se dirigió al embarcadero, sin perder de vista a los recién llegados.


    Degard la tomó de la mano. Evidentemente, él conocía muy bien este sitio, y marchó directamente a través del mercado junto al pequeño puerto. Aquí se podía comprar de todo, desde frutas de palapa hasta pescado y objetos de arte. A Alysia le hubiera gustado dar una vuelta por los alrededores, pero Degard se dirigió decidido hacia los planeadores aparcados. Sus pasos eran largos, pero también un poco torpes. Había estado fuera durante mucho tiempo, lo que aparentemente lo hacía sentirse un poco nervioso. 


    Su prisa la dejó sin aliento, pero no pudo contener su curiosidad. — ¿Quién era ese? ¿Ese hombre no es de por aquí? Se veía tan diferente.


    Ahora él se detuvo, lo que le dio tiempo a ella para respirar profundamente.


    — Sí, él es de Um-Terek. Pero pertenece a la clase obrera. Lo siento, a veces olvido que todo aquí es nuevo para ti.


    Él le dio un beso en la parte superior de la cabeza. — Por supuesto, ese hombre es un terekosiano. Debes saber que nuestra sociedad está dividida en dos castas. Yo soy de la casta guerrera y él de la casta obrera. Se los puede identificar fácilmente por el nombre. Mi nombre es Nakoth De Ter, De Ter significa casta guerrera. Su nombre termina en De Kos. Por su vestimenta se puede saber a qué oficio se dedican. El azul representa la artesanía, el blanco los servicios, el rojo los comerciantes, el verde los trabajadores agrícolas, etc.


    — Eso me suena a una sociedad de dos clases, clase alta y clase baja, unos trabajan y otros… bueno.


    Su creciente consternación se vio aplacada por la indulgente sonrisa de él.


    — Sí, un forastero fácilmente podría pensar eso, solo que no es cierto. Las personas pertenecientes a la casta obrera son miembros muy apreciados de nuestra comunidad. Nadie puede atreverse a insultarlos, a darles órdenes o a considerarlos inferiores. Ellos hacen su parte, nosotros la nuestra. Pero no nos mezclamos, si es lo que querías preguntar.


    Ella todavía estaba teniendo dificultades para entender esta estricta división, cuando Degard le abrió la puerta de un planeador anti gravitatorio. Sin embargo, si ambas partes se trataban como iguales y con respeto, había poco que objetar a ese tipo de particularización. Mirándolo bien, los habitantes de los planetas de su sistema hacían cosas similares y se concentraban en tareas muy específicas. Todos los asuntos del gobierno, por ejemplo, estaban en manos de Melvir, y todo el comercio pasaba por Hatussa.


    Las puertas del planeador se cerraron con un suave silbido, y ella dejó de cavilar por el momento. Atónita, clavó los dedos en el asiento suavemente acolchado cuando el vehículo sin ruedas se elevó en el aire justo antes de salir flotando por encima del suelo.


    — ¿Qué tal? ¿Qué te parece tu primer vuelo?


    Degard mantuvo la mirada al frente mientras subían aún más alto para avanzar rápidamente por encima de los tejados de las casas. Mientras tanto, ella miraba por la ventana un poco más relajada.


    Aparentemente, este suburbio era más bien una zona residencial. Pasaron por varias casas, algunas ostentosas y con pórticos que descansaban sobre columnas ornamentadas, otras más sencillas, pero no menos ornamentadas. Luego el estilo arquitectónico de las edificaciones cambió. Algunas parecían tradicionales, y de vez en cuando unas pequeñas plantas extendían sus brotes hacia el sol entre las grietas de las tejas. Ella pudo reconocer las casas más nuevas por sus estructuras claras, la falta de ornamentación y los materiales de construcción creados artificialmente. Algunas incluso tenían un piso extra abierto en todos sus lados y reservado como plataforma de aterrizaje para un planeador. 


    En resumen, percibió una acertada combinación de tradición y modernidad, integrada en un paisaje casi natural. ¿Dónde se había originado entonces la imagen que describía este planeta en Vestar?


    No llegó a analizar estas discrepancias. 


    Degard estaba aterrizando y repitió su pregunta sobre si le había gustado el vuelo.


    — Es… cómo decirlo, ¿bastante práctico?


    Ver el mundo desde arriba ciertamente tenía sus encantos, pero ella prefería explorar nuevos lugares a pie. 


    — Sí, es cierto.


    Degard sonrió irónicamente, un poco ofendido por su falta de entusiasmo o incluso compadeciéndose, no quiso preguntárselo por el momento. Demasiadas impresiones habían caído sobre ella. Por un lado, tuvo que volver a corregir su opinión sobre Um-Terek por enésima vez, y por otro, apenas se sentía a la altura de la nueva faceta de Degard. ¿Qué sabía ella? Él tenía que cumplir con su verdadero destino y ella quería apoyarlo. Pero tal vez en algún momento descubriría que su pequeña y deficiente sacerdotisa ya no encajaba en su vida. 


    Desanimada, se frotó las palmas de las manos que estaban húmedas, porque en algún lugar del pantano ella había perdido su propio propósito. ¿Quién era ella exactamente? ¿La servidora caída del templo, la esposa de Degard, una vestariana, una terekosiana o simplemente alguien que vagaba sin rumbo? Si empezara a luchar contra su destino, consideraría a Degard como un ave de mal agüero en el mismo momento. Eso, a su vez, sería injusto para él y además no era cierto. ¡Preguntas y más preguntas, pero ninguna respuesta! Qué fácil era su vida de novicia con reglas estrictas que uno simplemente debía limitarse a seguir, pero sin Degard y sin libre albedrío. La verdad estaba entre ambas cosas, solo tenía que sacarla a la luz, pero no hoy ni mañana. 


    Ella respiró profundamente mientras Degard apagaba los motores del planeador.


    — Esta es la casa de mis padres, nos quedaremos aquí por el momento.


    El nerviosismo comenzó a bullir en su interior. Por supuesto que él tenía una familia, y además una muy importante. Eso la hizo sentirse aún más incómoda, porque tampoco sabía nada de la vida en familia. Con las rodillas temblorosas, ella salió del planeador y en menos de un minuto se encontró frente a frente con, como había dicho Degard, el poder combinado de los Nakoth De Ter.


    Cinco personas salieron de la casa y corrieron rápidamente hacia ellos. 


    Una mujer alta con el cabello canoso se adelantó a los demás y abrasó a Degard.


    — ¡Hijo mío!


    Ella le acarició la cara una y otra vez. Solo cuando los demás los alcanzaron, ella se apartó un poco de él. Un hombre mayor, aparentemente el padre de Degard, le puso una mano en el hombro, pero solo se limitó a asentir. Por lo tanto, los tres terekosianos más jóvenes debían ser sus hermanos. Con muchos gritos y golpes amistosos en el pecho, saludaron al hermano desaparecido hace mucho tiempo.


    — ¿Y quién es esta encantadora personita? — preguntó finalmente el hermano menor.


    Solo entonces Alysia se dio cuenta de que se estaba escondiendo detrás de la espalda de Degard como una niña asustada. 


    Ella se sonrojó, luego apretó los dientes y se paró junto a él. 


    — Esta es mi esposa, Alysia. Así que no te hagas falsas ilusiones, Ustan — gruñó Degard con un tono de advertencia.


    Nada sorprendido, su hermano Ustan le rodeó la cintura con un brazo y la hizo girar. — ¡Vaya, esa sí que es una buena noticia!


    Ella recibió un beso en la mejilla antes de que Ustan la bajara en el suelo.


    — Yo… yo también estoy encantada de conocerte — dijo ella tartamudeando.


    — ¡Ohh, es toda una belleza! — dijo el segundo hermano estrepitosamente, mientras el tercero le guiñaba un ojo con picardía.


    ¡De verdad! Ella se había quedado allí parada como una figura de arcilla, en lugar de mostrar decoro y saludar apropiadamente a los padres de Degard. Ellos debieron pensar que él se había casado con una fulana con poco tacto. Enérgicamente, se abrió paso a través del muro de hermanos y se paró frente a sus padres. Ella juntó las palmas de sus manos e inclinó la cabeza, como era costumbre en Vestar al saludar a personas mayores y más sabias. No sabía si tenía que utilizar ciertas palabras en concreto. 


    Así que eligió las que le parecieron apropiadas. — Es un placer y un honor para mí. Espero poder ganarme su aprecio.


    — Una nueva nuera, vaya, vaya — refunfuñó el padre.


    La madre, que ya se movía con impaciencia a su lado, no tardó en abrazarla. 


    Alysia percibió calidez y una auténtica alegría en ello, aunque la mujer alta también la asustaba un poco.


    — Trajiste de vuelta a mi hijo. Te doy las gracias — le susurró la madre al oído.


    Luego ella se le colgó del brazo. — ¡Ahora vamos, entremos! Deben estar hambrientos y hay mucho de qué hablar.


    Escuchando las alegres bromas de los hermanos, Alysia se dejó arrastrar. Todavía un poco nerviosa, ella volteó hacia Degard, quien, sin embargo, le hizo un gesto alentador. Eso le indicó que se relajara por el momento y que confiara en la buena voluntad de su familia. 


    — Ahora dime, Alysia. ¿De dónde eres?


    — De Vestar — respondió ella obedientemente.


    — Interesante. — La madre le dio unas palmaditas en la mano. — Debes contarme más cosas sobre tu planeta. Hasta ahora solo he estado en Hatussa, y solo porque teníamos que hacer negocios allí. ¡Bueno, ya te puedes imaginar, no he visto mucho!


    — Yo tampoco he viajado mucho, bueno, excepto aquella vez desde Vestar hasta aquí.


    — Oh, ya sabes, no hay mejor lugar que el hogar, ¿no es así? ¿Seguramente se quedarán aquí por un tiempo, y no se mudarán a esa horrible mansión? ¡Es horrible, esa cosa sin estilo! Nunca entendí por qué Degard deseaba tanto comprarla. La familia Mehod De Ter quiere mudarse al desierto. Tal vez deberían hacerles una oferta. La casa es vieja, pero… ¡Oh! — La madre soltó una risita avergonzada. — Lo siento, a veces mi boca es más rápida que mi cerebro. No conozco tus gustos en absoluto. No me corresponde decirles lo que tienen que hacer.


    Alysia tragó saliva. La madre de Degard rebosaba de entusiasmo, y se mostraba totalmente desenvuelta con ella. No le había resultado difícil que le agradara esta mujer, pero mucho más difícil sería vencer su propia timidez. Pero tenía que hacerlo, de lo contrario, solo sería un lastre para Degard. Necesitaba una mujer, no un apéndice que se encogiera cada vez que alguien le hablara.


    — No tengo nada en contra de algunas instrucciones, o mejor llamémoslas consejos útiles. Quiero apoyar a Degard, pero no soy precisamente una terekosiana modelo.


    La madre la miró con los ojos muy abiertos, y luego se rio alegremente. — No tienes que serlo, lo más importante es que lo ames. Y lo amas, ¿verdad?


    — Sí.


    ¡Una palabra tan pequeña con un significado tan profundo! A ella se le escapó de los labios sin tener que pensarlo, por lo que estaba profundamente arraigado en su corazón. Alysia se sorprendió de que nunca se le hubiera ocurrido cómo describir sus sentimientos hacia Degard. Sin embargo, también sabía instintivamente que el amor significaba un compromiso, el cual no quería imponérselo a su terekosiano. Por eso, ella decidió en ese mismo momento no confesarle su amor. Él debía concentrarse totalmente en sí mismo, sin tener en cuenta los deseos de ella. Además, ella no podía decir si estaba en el principio o en el fin de su relación con Degard. En la soledad del pantano, solo habían tenido que ocuparse de sus propias necesidades, pero ¿aquí? En realidad, habían estado viviendo en una burbuja, sin influencias externas ni nadie que pudiera interferir. A partir de ahora, todo era una prueba para su cohesión.


    El sonido de una campanilla la hizo consciente de que probablemente había vuelto a mostrarse ausente. Ella le sonrió a la madre de Degard en señal de disculpa, pero ésta no se dio por aludida. 


    La señora de la casa dio unas palmadas de forma muy animada. — ¡Ya lo oyeron! ¡A la mesa! ¡Shanya nos golpeará a todos con su cuchara de madera si no nos damos prisa!


    Volteándose hacia ella, la madre continuó hablando en voz baja. — Shanya ha cocinado para nosotros desde que mis hijos eran niños. Por supuesto, los cuatro ya se han familiarizado con el gran cucharón de madera.


    Alysia se imaginó al pequeño Degard y a sus hermanos presentándose a comer, completamente sucios y, además, de forma tardía. A su imagen mental se unió una corpulenta cocinera que tiraba de las orejas de los pequeños, o quizás, en el caso de los terekosianos, de la cola. Esa imagen tan realista hizo que ella se echara a reír y, al parecer, su suegra al observar su expresión se dio cuenta de lo que pasaba por su cabeza. Ella se unió de manera desenvuelta a las risas.


    Con ello, Alysia sintió que su inseguridad disminuía poco a poco. Ella no tenía un gran conocimiento del mundo, pero Degard tampoco la había recogido de una alcantarilla. Encogerse constantemente como un ratoncito angustiado ante sus seres queridos seguramente no les causaría una buena impresión. A lo sumo, él se avergonzaría de ella. Su madre se esforzaba para que se sintiera bienvenida, y lo mismo hacían sus hermanos. Lo que su padre pensaba de ella, lo averiguaría pronto. Sin embargo, en general, no había motivos para temer o inhibirse. 


    Ahora ya más abierta, miró a su alrededor con interés. Degard había hablado con mucho entusiasmo sobre las magníficas mansiones de Quatan, y ésta era sin duda una de ellas. En las paredes del vestíbulo colgaban pinturas realistas que aparentemente mostraban a los antepasados de Degard, algunos con armadura, otros rodeados de cajas que contenían trozos de mineral y piedras preciosas. Desde allí, toda la familia se dirigió a una amplia terraza, donde una mesa puesta prácticamente amenazaba con romperse bajo los cuencos, soperas y platos repletos de comida.


    La breve refriega entre los hermanos sobre quién se sentaría a su lado fue seguida por un gruñido malhumorado de Degard, tras lo cual los tres se dejaron caer en sus sillas, avergonzados. Él tomó asiento a su lado después de que ella se sentara. 


    Alysia comió con fruición, probando un poco de todo. Ella nunca había visto tanta abundancia, y mucho menos la había probado. La familia había hecho lo mismo, aunque era difícil comparar su ración con el apetito de los terekosianos. Había conversaciones, discusiones en voz baja, risas… una idílica reunión familiar que le recordó brevemente su sueño, sobre cuya veracidad aún tenía dudas.


    — Me gustan las mujeres que no son quisquillosas con la comida — comentó el hermano número dos, Yrak, al otro lado de la mesa.


    — Bueno —ella tragó el tierno bocado procedente de algún animal con una sonrisa— entonces esas mujeres nunca han tenido que pasar hambre y no saben apreciar el trabajo de una cocinera tan excelente. 


    Yrak le devolvió la sonrisa, pero en ese momento su padre estrelló ruidosamente los cubiertos junto al plato.


    — ¿De qué va todo esto? — rugió él, enfadado. — Todos actúan como si nada hubiera pasado. ¡Degard!


    El padre señaló a su hijo con el dedo, quien respiró con fuerza.


    — Apareces aquí con esta mujer extranjera cuando, por lo que yo sé, ya estás casado. Hace dos años, nos llegó un breve mensaje tuyo a través de una estación de comunicación, diciéndonos que no te buscáramos. Y lo acepté, ¡pero eso se acabó! ¡Envía a esa vestariana a casa, vuelve con tu esposa Edira y ruega al Emperador que te perdone!


    Todos, incluida ella misma, metieron la cabeza entre los hombros, solo Degard se levantó, apoyándose en el borde de la mesa. 


    Con los ojos entrecerrados, padre e hijo se enfrentaron con las miradas.


    — ¡Alysia, se llama Alysia y no la enviaré a ninguna parte! ¡Hace tiempo que terminé con Edira! ¡Y deja que el Emperador sea mi preocupación!


    Involuntariamente, ella suspiró. El idilio se había acabado, y la realidad la había alcanzado.
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    Capítulo 13


     


    Degard


     


    — ¡No seas tan duro con él!


    Él sintió la suave mano de Alysia en su espalda, pero siguió mirando por la ventana de forma malhumorada. Aún no se atrevía a mirarla a la cara, pues la había decepcionado en el primer día de su nueva vida. Él le había prometido el apoyo de su familia de forma presumida y había tenido que ver cómo su propio padre la ofendía delante de todos.


    — ¡Hey, mírame, grandullón! 


    — ¡Oh, Dahira! — Ahora él sí se volteó. — ¡Lo siento mucho! Pensé que sería más fácil.


    — ¡Solo ponte en su lugar!


    Alysia se sentó en el borde de la cama, y dejó colgar sus pies. — Él no te ha visto en años, probablemente estaba muy preocupado. Ahora has vuelto y tal vez espera que continúes con tu antigua vida, como Primus y con una verdadera terekosiana a tu lado. Tú mismo me has dicho lo importante que era esto para él y, al parecer, lo sigue siendo. Además, recuerda que tu padre no sabe lo que ha sucedido. Creo que él siente que su honor ha sido afectado.


    — ¡Honor, pff! ¿Y qué hay de mi honor o del tuyo?


    Compungido, él se lanzó de espaldas sobre la cama. 


    Alysia se acostó a su lado y dibujó pequeños círculos en su pecho con el dedo índice.


    — Sí, ¿qué pasa con eso? — Ella puso su mano sobre su corazón, que palpitaba inquietamente. — Finalmente, fue el honor lo que hizo que te marcharas de aquí y que regresaras, ¿no es así?


    Él se quedó mirando fijamente los relieves del techo. Espontáneamente, se sintió incomprendido y afligido. Después de todo, él estaba corriendo este riesgo por ella. Aun así, Alysia era perspicaz y no solía criticarlo. Por lo tanto, él debía poner sus motivos a prueba. 


    Él no tuvo que pensarlo mucho. Su mujer no tenía idea de sus motivos ocultos y lo había descubierto en un abrir y cerrar de ojos. Él estaba preocupado por el bienestar de ella, pero también por el suyo. Sin recuperar su antiguo estatus, no conseguiría llevar a cabo su plan. En primer lugar, aparentemente su honor no era tan importante para él, pero solo se había mentido a sí mismo con ello. Una cosa no funcionaba sin la otra y, por consiguiente, sus acciones no eran tan altruistas como le gustaría pensar.


    — Por supuesto, tienes razón, como siempre.


    Él le rodeó el cuerpo con los brazos, y respiró profundamente. — ¿Qué es lo que había imaginado que pasaría? ¿Que llegaría a casa y que todo el mundo daría saltos de alegría, sin hacer preguntas? Mi honor, su honor, el honor de la familia, de eso siempre se trata al final. Debería hablar con él.


    — ¡Sí, definitivamente! Estoy segura de que después de eso te entenderá y conseguirás el apoyo que necesitas.


    — Todo lo que necesito lo tengo en mis brazos, Dahira.


    Ella no respondió. Tuvo la sensación de que ella se estaba alejando de él desde que habían bajado del bote. Por otro lado, no podía olvidar lo abrumada que ella debía estar. Su vida en Vestar, al menos eso fue lo que él dedujo, había sido bastante humilde. La casa de sus padres, en cambio, seguramente le parecía un palacio, y sus hermanos, unos patanes ruidosos. Su madre, segura de sí misma, literalmente la había acaparado y su padre le había dado una bofetada verbal. Difícilmente podía exigir que todo esto pasara por ella sin dejar huella. Ella necesitaba tiempo para poder digerirlo. 


    Dado que ahora la estaba agobiando adicionalmente con sus propios problemas, no era de extrañar que ella se retrajera.


    — Hablaré con mi padre ahora mismo. ¡Descansa un poco! Todo estará bien, querida, lo prometo. 


    Lleno de fervor, él la besó para dar énfasis a sus palabras. Él no percibió ninguna renuencia por parte de ella; su reacción fue, como siempre, ferviente. En sus labios se encendió su pasión, la cual reprimió por precaución. Cuando se separó, ella le sonrió soñadoramente. ¡No, no se estaba formando una brecha entre ellos!


    Aliviado, se dirigió a la habitación de sus padres. A través de la puerta los oyó discutir por su culpa. Su madre no cedería, ni tampoco su padre. Él tenía que calmar la situación, de lo contrario su silencio provocaría una interminable pelea en la familia.


    Su llamada a la puerta no fue escuchada por el ruidoso intercambio de palabras, así que simplemente empujó la puerta. 


    Él se ahorró un largo prefacio. — ¡Ella me engañó! ¡Edira se acostó con Lazan y quién sabe con cuántos hombres más! — dijo él alto y claro.


    Las cabezas de ambos voltearon bruscamente en su dirección, su madre se quedó boquiabierta. 


    Su padre fue el primero en recuperar el habla. — ¿Qué estás diciendo? La propia Edira me aseguró que habían tenido una fuerte discusión. Ella estaba desconsolada porque no había podido aclarar el malentendido.


    — ¿Malentendido? — Degard se rio cínicamente. — Sí, es una forma de decirlo. Me pareció que no valía la pena una discusión cuando la encontré en la cama con Lazan siendo que estúpidamente había llegado a casa un poco temprano de las celebraciones de mi nombramiento. ¡Y créanme una cosa! No hubo ningún malentendido en absoluto.


    Él acercó una silla, y amasó sus manos. El resto de la historia no sería del agrado de su padre. 


    — Ataqué a Lazan, quise cortarlo en pedazos. Pero estaba tan fuera de mí, tan enfadado, aturdido. Que yo estuve en desventaja, fue un milagro que no me haya matado. Esto —él señaló su mejilla— se lo debo a él, además de una grave lesión en la cadera.


    — ¿Lo entienden? — continuó él tras una breve pausa, durante la cual sus padres siguieron mirándolo, desconcertados. — Tuve que marcharme, la vergüenza era insoportable. Edira, esa mujer embustera, probablemente solo esperaba a que alguien encontrara mi cuerpo. Mis heridas eran graves y el Urukaan también habría hecho su parte. Y como viuda, ella podría disponer de todas mis posesiones y nadie cuestionaría sus aventuras. Casi lo consigue si… bueno, si no hubiera buscado una nueva esposa con lo último que me quedaba de cordura. 


    — Esto es, cómo decirlo, bastante inesperado, hijo.


    El padre se frotó la frente. — Sabía que buscarías a una mujer para superar el Urukaan. ¿Pero un matrimonio? Te has metido en una situación complicada desde el punto de vista legal, lo sabes, ¿verdad?


    — Legalmente quizás, pero emocional o moralmente no, padre. Alysia es mi esposa ante la ley interplanetaria, pero también mi Dahira, la segunda mitad de mi corazón. Le exigiré al Emperador la anulación de mi matrimonio con Edira y, si está de acuerdo, volveré a ocupar mi puesto en la Guardia.  


    — Eso será difícil, hijo mío — intervino la madre. — Es tu palabra contra la de Edira. Lazan aún lidera la Guardia Imperial desde tu partida. Y ninguno de los dos reconocerá públicamente su error.


    Preocupada, ella caminó de un lado a otro; se sentó, solo para volver a levantarse inmediatamente.


    — ¡Simplemente no puedo creerlo! ¡La familia de Edira nos rehúye, sin embargo, la culpable es ella!


    Degard tuvo que reírse, aunque no era apropiado para la situación. La familia de Edira probablemente habrá hecho todo lo posible para perjudicar los negocios de su familia, y lo habrán hecho de buena fe. Indudablemente, pensaban que fueron ellos los que habían sido engañados y solo defendían su honor.


    — Bueno, supongo que no saben nada sobre la doble vida de su tan apreciada hija. No se los puedo reprochar, la culpa es mía. No debí haberme escapado.


    — Tal vez sí, o tal vez no. No puedo juzgar cómo me habría comportado yo en tu lugar. Todo el mundo tiene sus límites. 


    Su padre le lanzó una mirada devota a su esposa.


    — ¡Pero debes tomar las medidas necesarias, Degard! ¡Solicita una audiencia privada con el Emperador y preséntale tu caso con la debida dignidad!


    — ¡Exactamente! ¡Deshazte de esa mujer infiel!¡De cualquier modo, nunca conseguí tolerarla! Alysia, en cambio, me gusta, encaja con nosotros y es buena para ti, lo noté de inmediato.


    Su madre se cruzó de brazos, y frunció los labios con obstinación. No había nada más que añadir.


     


    ***


     


    Con la armadura de un soldado ordinario, él llevaba dos horas parado en la sala de espera frente al salón del trono. Tuvo que esperar pacientemente durante una semana entera antes de que le concedieran unos minutos con el Emperador. Antes de salir por la mañana, se había puesto la armadura del Primus. No quería dar la impresión de que había regresado arrastrándose y suplicando. Sin embargo, Alysia le había aconsejado que no lo hiciera. El Emperador podría tomar su atuendo como una afrenta, como si su decisión ya fuera tan clara para Degard. Él sonrió internamente; su esposa tenía un sentido muy agudo para comprender el razonamiento de los demás. Por supuesto, no se podía coaccionar a un gobernante, sino más bien se lo tenía que convencer.


    Por desgracia, no tenía nada contundente que presentar, su padre ya se lo había advertido. Los archivos de registro en la computadora central de su antigua mansión solo dirían que hubo un visitante en la casa en ese momento. Él personalmente había insistido en que no se guardara ningún registro de imágenes. Nunca se le había ocurrido pensar que había criado a un cuervo. 


    Además, solo se había encontrado con el Emperador unas pocas veces y habían intercambiado aún menos palabras. Eso habría sido diferente si hubiera asumido su puesto como Primus. El Terek-Sar seguro pensaba que él era poco fiable y probablemente le importará un bledo sus protestas. No obstante, él estaba decidido a explicar su comportamiento con la frente en alto. Él ya había barajado mentalmente un millón de escenarios para ello, y se sumarían otros más si tuviera que aguantar aquí más tiempo.


    — ¡Degard Nakoth De Ter! Has estado ausente durante mucho tiempo.


    Con una ligera inclinación de cabeza, fue recibido por uno de los confidentes más cercanos del Terek-Sar. 


    — Rogan.


    Él señaló los símbolos grabados en la vaina de la espada de su interlocutor. — Así que has pasado la prueba, ahora eres el Maestro de la Espada. ¡Mis felicitaciones! 


    Degard recordaba a Rogan como un hombre muy correcto, diligente y prácticamente carente de emociones. Él servía al Imperio como el Primer Guardián de la Puerta, todos los pasadizos de Saxum estaban bajo su control. 


    — Sí, pero me hubiera encantado enfrentarme a ti en el combate del examen. Realmente echaba mucho de menos nuestras sesiones de entrenamiento.


    En ese momento, la comisura de su boca se torció hacia arriba. Si hubiera encontrado a Rogan con Edira, probablemente ya no estaría aquí parado. Cualquier objetivo que este hombre se proponía, lo perseguía con firmeza, pero siempre respetuoso de la ley e incorruptible. Se había ganado merecidamente todos sus títulos.


    — Bueno, ahora estoy aquí de nuevo. Si te parece bien, podríamos organizar una pelea solo por diversión.


    — Lo haremos, nunca he tenido a un oponente más hábil que tú.


    Rogan se dio la vuelta para marcharse, pero se detuvo por un momento. — ¿Quieres hablar con el Emperador?


    — Sí, a solas, sobre un asunto privado. Esperaré hasta que todos los asuntos de Estado estén resueltos.


    — Veré que puedo hacer por ti. — El Guardián de la Puerta esbozó una sonrisa. — De lo contrario, puede que sigas aquí hasta el anochecer.


    — ¡Gracias por el ofrecimiento! No te molestes por mí.


    Rogan volvió a asentirle con frialdad antes de entrar al salón del trono, dejándolo pensativo. El Guardián de la Puerta no era precisamente famoso por hacer favores, cultivar amistades o incluso mostrar simpatía por alguien. Por lo tanto, su ofrecimiento era en sí mismo un verdadero elogio. Degard se sintió animado por ello. Si Rogan no lo había ignorado públicamente, tal vez sus posibilidades no eran tan malas.


    Transcurrieron algunos minutos más, y de repente la enorme puerta de dos hojas volvió a abrirse. El soldado de la Guardia Imperial, que custodiaba el lugar, le sonrió sorprendido al reconocer a su antiguo compañero de armas.


    — Puedes entrar.


    Degard cuadró los hombros y comenzó a caminar.


    — ¡Buena suerte! — le susurró el soldado al pasar.


    Sí, eso le vendría bien. Callistan era un gobernante estricto, se sabía todas las leyes de memoria. Si también podía ser indulgente, probablemente nadie lo sabía.


    El Emperador mantuvo su mirada fija en él mientras caminaba los cien pasos hasta el trono; Degard no percibió ninguna emoción en sus ojos oscuros. 


    Él se arrodilló ante el Terek-Sar. — Su Alteza.


    — ¡Degard Nakoth De Ter! Nunca hubiera pensado que volvería a verlo con vida. — El Callistan se inclinó hacia delante. — Sin embargo, me alegro de verlo. ¡Pero ahora, hable! ¿Qué lo trae hasta mí?


    Se le quitó un peso de encima. El Emperador se mostró dispuesto a hablar.


    — Deseo la anulación de mi matrimonio con Edira Hemon De Ter y, si está de acuerdo, quisiera regresar al servicio activo de la Guardia Imperial.


    — Tiene, en mi opinión, deseos sumamente grandes para ser un hombre que no ha cumplido con su deber. Estoy ansioso por escuchar sus razones. ¿Por qué debería satisfacerlo con ambas peticiones?


    Las cejas del Callistan se levantaron mientras se reclinaba despreocupadamente.


    Una pequeña parte de él esperaba que el Emperador fuera más indulgente. Por supuesto, Callistan no repartía favores a su antojo. Como Terek-Sar, no tenía que rendir cuentas a nadie, pero Callistan valoraba mucho la transparencia y la justicia. Solo por esa razón, los terekosianos lo veneraban sin medida aunque, de cualquier manera, su poder nunca había sido cuestionado.


    — ¡Estoy esperando! — gruñó Callistan con impaciencia.


    No había alternativa. Degard le contó con lujo de detalles acerca del engaño de Edira, de su derrota contra Lazan, de su fase oscura en el pantano, del Urukaan y, finalmente, de Alysia, quien lo había llevado de vuelta a la luz. Impasible, Callistan escuchó su relato, y Degard rezó para que sonara objetivo y no patético o rastrero.


    — Está haciendo graves acusaciones contra su esposa y el Primus de la Guardia. ¿Tiene alguna prueba de sus afirmaciones?


    — No, su Alteza. Solo las cicatrices en mi cuerpo y mi palabra como Guardia Imperial.


    Callistan tamborileó pensativamente con las yemas de sus dedos sobre el respaldo del trono.


    — ¡Eso no es suficiente para mí! — refunfuñó él un minuto después. — Incluso si confiara en su palabra, las cicatrices podrían ser de cualquier otra cosa. Además, es usted quien de manera objetiva ha cometido adulterio. Tomó una segunda esposa, estando aún casado. ¿No es así?


    Degard tragó saliva con dificultad. — No lo niego. Sin embargo, mi Urukaan era inminente. 


    — Seguro sabe lo que eso significa — añadió él mordazmente en forma involuntaria.


    Se rumoreaba en ciertos círculos que había al menos cien mujeres en el harén del Terek-Sar. Pero eso era un completo disparate, porque ni siquiera la Guardia Imperial conocía el número exacto de amantes del gobernante. Sin embargo, lo cierto era que, Callistan no estaba casado, pero podía tener acceso a compañeras de cama dispuestas las veinticuatro horas del día. Como ya había superado los treinta años indemne, el cambio en su equilibrio hormonal había pasado por él sin ningún efecto secundario. Nadie discutía ese privilegio, solo que el Terek-Sar difícilmente podría juzgar algo que nunca había vivido.


    — No lo sé. No obstante. — Callistan golpeó un puño sobre el respaldo de la silla — ¡No toleraré la bigamia en mi reino!


    Degard se vio forzado a ser prudente. No llegaría a ninguna parte si enfadaba aún más al gobernante.


    — No espero eso de usted, su Alteza, solo comprensión. Alysia ha sido para mí mucho más esposa que Edira. ¿De qué me sirve una esposa en papeles si mi corazón sigue vacío? Lo crea o no… Edira obtuvo mi cariño por astucia, derrochó mi fortuna y me ha rechazado constantemente, solo para burlarse de mí al final. ¿Llamaría usted esposa a una mujer así? Debo darle a Alysia el estatus y el reconocimiento que se merece. Y no es menos importante para mí. Mi honor ha sido pisoteado, exijo una compensación y usted es el único que puede concedérmela. 


    Callistan lo miró con escepticismo, mientras hacía girar el anillo de sello que llevaba en el dedo índice izquierdo, cavilando.


    — Debo pensarlo. ¡Espere fuera!


    — Su Alteza.


    Él hizo una reverencia, y caminó erguido de regreso a la sala de espera. Todo estaba dicho. Aceptaría cualquier decisión que él tomara. Pero si Callistan le exigiera que renunciara a Alysia, se resistiría.


    El Terek-Sar se tomó su tiempo. Los segundos se convirtieron en minutos, los minutos en una hora. Degard esperó estoicamente, sin que una gota de sudor, expulsada por el nerviosismo, se deslizara por su sien. Callistan no lo había echado, lo cual era un rayo de esperanza. Todo lo demás estaba quizás en manos del Dios al que Alysia adoraba.


    El Emperador lo llamó personalmente para que volviera a entrar. Dentro, se dejó caer en su trono como si no estuviera especialmente contento con lo que iba a anunciar.


    — ¡Escuche mi decisión, Degard! No cuento con un sinfín de posibilidades, de modo que le doy a escoger. O se reconcilia con Edira Hemon De Ter y recupera su título y sus honores, o anulo su matrimonio y lo despido de mi servicio. Espero su respuesta en una semana.


    Callistan apenas había terminado de hablar cuando se levantó y se retiró. Degard podría haberle dicho de inmediato su decisión. Nada cambiaría en una semana.
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    Capítulo 14


     


    Alysia


     


     


    — ¿Crees en un Dios?


    Alysia se mecía en la mecedora. Mientras lo hacía, se esforzó por hacer que su pregunta sonara casual. 


    Cada mañana, después del desayuno, ella se quedaba sentada un rato para charlar con la madre de Degard sobre esto y aquello. 


    — ¿Un Dios? No, no lo hago. Pero creo en un poder, una especie de energía que fluye a través de todo y de todos.


    — Sabes —continuó hablando ella después de tomar un sorbo de su té— lo veo de esta manera. El Terek-Sar nos da deberes, una tarea, y nos asigna nuestro lugar en la sociedad, pero ese poder místico es el que nos da la fuerza para asumir nuestras responsabilidades. Lo que hagamos con él, cosas buenas o malas, depende de cada persona.


    — Y el destino… ¿qué me dices de él? ¿Crees que ese poder mueve nuestros hilos incluso antes de nuestro nacimiento? — indagó más.


    — ¡No, de ninguna manera!


    La madre parecía estar entusiasmada con el tema y gesticuló animadamente. — Un destino predefinido y la capacidad de elegir libremente son incompatibles, Alysia. De lo contrario, todo lo que hacemos no tendría absolutamente ningún sentido, porque siempre acabaríamos en el mismo destino. Entonces no importaría si eres un asesino o un santo, al final obtendrías tu recompensa de cualquier manera. Y eso me parece muy injusto, ¿no crees?


    Su suegra la observó atentamente por encima del borde de la taza de té.


    — Nunca lo había pensado de esa manera.


    — Ya veo, y entonces, ¿cómo?


    — Bueno, crecí creyendo que un Dios rige nuestras vidas, nos protege, nos guía y nos castiga por nuestras malas acciones.


    — Lo que pienso sobre una existencia predeterminada externa, ya sea un Dios o el llamado destino, ya lo he dicho. Sin embargo, podría ser capaz de aceptar que algo nos guiara. De alguna manera, eso coincide con mi creencia de que existe un poder que nos fortalece o que tal vez nos da pistas sobre la dirección que podríamos tomar. Pero tengo una pregunta. ¿De quién los protege su Dios?


    — ¡De los terekosianos! — se le escapó descuidadamente.


    El sonido de la taza que la madre de Degard colocó sobre la mesa resonó tan fuerte en sus oídos que se quedó boquiabierta y casi no escuchó la risita divertida. 


    La madre tomó un tenedor y jugó con los dientes de este, sonriendo, antes de extenderlo en su dirección.


    — Podría tomar este tenedor y clavártelo en el ojo ahora mismo. Nadie podría detenerme, pero no lo haré.


    Ella bajó su supuesta arma, y se inclinó hacia adelante. — Lo que quiero decir con esto, mi pequeña, es muy simple. Solo nosotros mismos decidimos qué camino tomar. Ningún Dios podría protegerlos si los terekosianos quisieran hacerles daño. Tendrían que luchar contra ellos, aunque ustedes perderían. Por supuesto, ningún terekosiano tiene tales pretensiones. ¿Y por qué habrían de tenerlas? Me parece que les están haciendo creer algo que no se corresponde en absoluto con la realidad. Deberías preguntarte quién se beneficia con esto. 


    En ese momento, Alysia se dio cuenta de que casi arranca el respaldo de la mecedora. Ella no había tenido miedo, pero el breve espectáculo de la madre había sido bastante memorable. En Vestar, a la gente se le recordaba constantemente el peligro de un ataque por parte de los terekosianos. Después de todo, por lo que había visto hasta ahora, solo Degard y sus tres hermanos serían suficientes para reducir su ciudad natal a cenizas. Pero aquí nadie hablaba de violencia, aunque la casta guerrera parecía estar constantemente preparada para luchar.


    — No quise ofenderte — murmuró ella, avergonzada.


    — No es lo que asumí. Nada es más adecuado que la idea de un enemigo para distraerse a uno mismo. Lógicamente, uno escoge a alguien del que nadie sabe realmente mucho. Entonces uno puede enriquecer totalmente esa idea.


    — No lo entiendo. — Alysia comenzó a balancearse de nuevo, relajada. — Eres tan tranquila y segura de ti misma. ¿No te molesta lo que la gente piensa de ustedes en Vestar?


    — ¿Por qué debería? La verdad no puede esconderse debajo de la alfombra para siempre. En algún momento alguien se levantará y dirá: ¡Basta! ¡Todo es una mentira! Es solo cuestión de tiempo.


    Alysia se dio cuenta ahora de la clase de personas que eran los terekosianos; seguros de sí mismos, llenos de vigor, absolutamente conscientes de su superioridad y, sin embargo, amantes de la paz, e incluso un poco reservados. No atacarían a nadie, pero pobre del que se atreviera a amenazarlos. Alguien tenía que esclarecer la situación con los vestarianos, pero ¿quién tendría el valor de hacerle frente a los sacerdotes?


    — Hay algo que sí me preocupa — dijo la madre de Degard, interrumpiendo los pensamientos de ella. 


    — ¿Qué cosa?


    — Si pensabas eso de nosotros, ¿cómo terminaste en Um-Terek? Después de todo, no es ningún secreto que Asterum de vez en cuando hace intermediación con los terekosianos.


    — Es que… bueno… no tengo idea. De hecho, yo nunca me registré.


    La madre resopló con incredulidad, y levantó una ceja. — Si no fuiste tú, entonces ¿quién lo hizo?


    Luego ella hizo un gesto despectivo, riendo. — Ah, ¿eso que importa? Eres una bendición para nosotros, eso es todo lo que necesito saber.


    Más tarde, en su habitación, ella reflexionó sobre si realmente era tan sencillo como la madre de Degard creía que había surgido su matrimonio. Pero, al fin y al cabo, ella lo veía de la misma manera. Ella amaba a su esposo. No importaba cómo se había producido el error en la base de datos de Asterum. En realidad, ni siquiera era un error, sino una feliz coincidencia.


    Lo que le quedaba era un remanente del miedo al castigo de Sartek, su Dios. Sin embargo, si juntaba todos los argumentos de la conversación de la mañana, entonces ese Dios no existía. Solo era un espectro inventado y no podía lastimarla en absoluto. No podía protegerla de los terekosianos, ni controlar su vida, ni imponerle ningún castigo. Solo ella podía hacerlo, a menos que permitiera que otros lo hicieran.


    Sin querer, ella se mordió dolorosamente el labio inferior. ¿Y quiénes eran exactamente esos otros? ¡Los sacerdotes, por supuesto! Ellos nunca la habían protegido, pero lo determinaban todo e incluso la habían castigado. Alysia se pasó la palma de la mano por la parte inferior de su pierna e hizo una mueca de dolor. No percibió ninguna cicatriz, pero de repente sintió el dolor de los golpes con la vara, como si un sacerdote la estuviera golpeando en ese mismo momento. Ella recordaba el ardor con tanta claridad como el olor de las albóndigas fritas, el canto de su madre, las manos ásperas de su padre. Podía darle mil vueltas al asunto pero, nadie almacenaba impresiones sensoriales sin haberlas vivido.


    Alysia sintió una gran presión en el pecho. No podía respirar. Por precaución, ella se recostó, ya que sintió que estaba a punto de desmayarse. Cerró los ojos, pero no se durmió, sino que se retiró a lo más profundo de su interior. Su cabeza era como un laberinto en el que sus pensamientos corrían temerosamente de un lado a otro, buscando una rápida salida. Las puertas se mostraban ante ella, pero los pomos ardían y se quemaría gravemente si los tocaba. Una y otra vez terminaba frente la misma puerta, que ofrecía una salida segura. Cada vez que la abría, veía el templo y oía las reglas de los libros sagrados. Se resistió con todas sus fuerzas a atravesar aquella puerta. Nadie podía obligarla a ir allí, pero tampoco podía ver otra alternativa.


    — Ya no eres Alysia Kovald, ahora eres Alysia Nakoth De Ter. ¡Elige tu puerta, no tengas miedo! 


    ¡Degard! ¿Por qué le hablaba a ella?


    Sus pensamientos volvieron a precipitarse, deteniéndose en la primera puerta. Ella vio su mano, tratando de alcanzar el pomo. El calor del metal ya le mordisqueaba las yemas de los dedos. ¡Caliente, estaba tan caliente! Ella abrió y cerró el puño varias veces antes de apretarlo contra su pecho. No, ella no podía tocar el pomo, no podía abrir la puerta. Nadie sabía lo que se escondía tras ella. Era mucho mejor apoyarse en lo que no la asustaba. ¿Por qué debería hurgar en el pasado?


    Ella abrió los ojos de golpe, clavó los dedos en la sábana como si ésta le sirviera de apoyo. Así como no había podido comprobar el ruido en la cocina en sus sueños anteriores, ahora tampoco se atrevía a abrir una puerta que en realidad solo existía en su imaginación. El monstruo ya no estaba debajo de su cama, sino que dormía en su cerebro. Si lo despertaba, la bestia podría devorar su mente. ¡Si fuera por ella, podía morirse de hambre y pudrirse en el rincón más recóndito!


    Solo superficialmente en paz consigo misma, decidió desterrar para siempre las sombrías fantasías. Se cepilló rápidamente el cabello, y se puso un par de zapatos. Cuando salió de su habitación, toda la casa estaba en silencio. Probablemente todos habían salido a resolver asuntos privados o de negocios. Degard no le había dicho a qué hora regresaría a la casa. Ella estaba completamente sola y eso no se sentía nada mal.


    Al principio, bajó las escaleras con cautela, pero con cada paso se sintió más animada. Bajó los últimos escalones con un gran salto y aterrizó ruidosamente sobre ambos pies. Ahora tenía que decidir qué quería hacer a continuación. Si ella salía al jardín o daba un paseo por la casa ciertamente no era una decisión trascendental. Sin embargo, se trataba de lo que ella quería en ese momento. Era algo curioso, porque hasta hace poco ella se había definido únicamente por su fe. A causa de ello, casi todos sus pasos estaban preprogramados. Solo con Degard había aprendido que ella era un ser independiente, cuyos límites o ideas debían ser respetados incluso por alguien mucho más fuerte o, mejor dicho, que tenía derecho a ser un individuo. De acuerdo con las palabras de su madre, dependía de ella lo que hiciera con esa libertad.


    Deambuló junto a los cuadros de los antepasados de Degard. En uno de ellos aparecía su tatarabuela. Por lo que había escuchado, esta mujer había sentado antiguamente las bases del imperio minero de la familia. Contra viento y marea, había ordenado las primeras excavaciones. Nadie le había creído que un gran yacimiento de piedras preciosas pudiera encontrarse precisamente en ese lugar. Pero ella no se había dejado desanimar. Alysia solo podía admirar tal asertividad. La gran dama de la familia Nakoth De Ter sabía exactamente lo que quería, y la madre de Degard no era menos asertiva. Ella misma probablemente no encajaba en ese esquema, ya que hasta ahora no había realizado nada extraordinario y nunca lo haría. Comenzó a preguntarse qué veía Degard en ella.


    Un poco más tarde, Alysia salió de la casa y se dirigió al puerto. Ella finalmente quería echar un vistazo al mercado del lugar. Le esperaba una larga caminata, pero de todos modos echaba de menos caminar un poco. Degard le había dado su propia credi-pluma, pero ella probablemente no la usaría. Le parecía egoísta y deshonesto gastar dinero que ella no había ganado. Desgraciadamente, ese era un aspecto de él sobre lo que tenía que reflexionar más profundamente. Ella no tenía ninguna habilidad especial, pero de alguna manera tenía que contribuir al sustento de la familia. No podía quitarse esa sensación de que no era más que una invitada muy apreciada, aunque todos decían que no tenía que preocuparse por eso.


    El mercado era igual que los mercados de Vestar, un revoltijo de diversas mercancías que los comerciantes anunciaban a todo pulmón. Un puesto con hierbas y especias la atrajo mágicamente. Ella conocía algunas de las plantas secas, y otras no las había visto nunca. 


    Una mujer terekosiana olfateaba con desconcierto varios manojos, antes de dirigirse al comerciante.


    — Estoy buscando una hierba que alivie el dolor de estómago. ¿Qué me recomienda?


    — Me siento profundamente afligido — se disculpó el hombre. — Solo vendo las hierbas y los polvos, pero desconozco los efectos de ellos. Mis clientes generalmente saben lo que necesitan por sí mismos.


    — Tome eso, el tubérculo de Falfa.


    Alysia señaló la raíz seca. — Hierva el tubérculo durante media hora, la decocción puede beberse caliente o fría. Eso debería ayudar.


    El terekosiano sonrió agradecido.


    — ¡Muchas, muchas gracias! Sabe, mi abuelo siempre sufre de dolor de estómago después de las comidas. Es un viejo testarudo y no quiere ir al médico. Cada vez que intento convencerlo, me regaña diciéndome que no quiere pasar sus últimas horas con uno de esos matasanos. — Dirigiéndose al comerciante, ella continuó hablando. — ¡Deberías contratar a esta mujer!


    Luego ella volvió a sonreírle. — Yo siempre con mis sugerencias, y ni siquiera me he presentado, soy Nuri Vosla De Ter.


    — Encantada de conocerte, soy Alysia Kovald, bueno, ahora Alysia Nakoth De Ter.


    La mujer se puso roja. — ¡Una Nakoth De Ter! ¡Olvídese de mi absurda idea! Ya debería irme.


    Apresuradamente, ella pagó sus compras y se marchó de allí a toda prisa.


    Cielos, pensó ella, ¿qué tan poderosa y adinerada era en realidad su nueva familia como para que una completa desconocida comenzara a tartamudear ante la sola mención de ese nombre? De repente, ella se sintió aún más pequeña e inútil.


    Después de darle al comerciante algunos consejos sobre las hierbas que conocía, ella emprendió el camino a casa. Había perdido completamente las ganas de pasear. Siempre acababa en lo mismo. ¿Cómo se suponía que debía satisfacer las exigencias de la familia? Y, lo que era aún más importante, ¿qué tenía para ofrecerle a Degard aparte de su cuerpo y algunos ejercicios de gimnasia? A la larga, eso no sería suficiente para él, sobre todo cuando volviera a ocupar su lugar como Primus.


    Al llegar a la mansión, oyó el suave tintineo de las ollas y sartenes. Shanya estaba preparando la cena, fuera de eso, no se había encontrado con nadie. Ella se disponía a subir las escaleras, cuando oyó unas voces procedentes de una habitación contigua, claramente eran las de Degard y su padre. No era su estilo escuchar a escondidas las conversaciones, pero entonces se detuvo ante la puerta entreabierta. El padre de Degard acababa de preguntarle acerca de la decisión del Emperador.


    — ¿Qué puedo decirte, padre? Después de todo, creo que me dedicaré al comercio de minerales.


    — ¿Qué quieres decir con eso? ¡Suéltalo de una vez!


    Se escuchó una breve carcajada. — Me ha dado la opción de escoger entre anular mi matrimonio y despedirme del servicio, o convertirme en Primus pero con Edira como esposa. 


    — ¿Y qué vas a hacer, muchacho?


    — No renunciaré a Alysia, aunque me haya dado una semana para pensarlo. 


    — Me estás sirviendo un trago amargo — resopló el padre. — Pero si tu decisión está tomada, entonces…


    Alysia se llevó ambas manos al pecho y subió las escaleras. Eso era todo lo que necesitaba saber. Lo que había oído hizo que las lágrimas brotaran de sus ojos. Por un lado, le invadía la felicidad porque Degard no la había rechazado. Pero, por otro lado, una vergüenza mordaz se apoderó de ella, porque ahora él perdía por culpa suya aquello por lo que tanto había trabajado. 


    Ella no podía culpar al Terek-Sar por eso. Quizás no le había creído a Degard, quizás estaba poniendo a prueba su lealtad como Primus o quizás quería castigarlo a posteriori. Lo que sea que haya motivado a hacerle ese ultimátum era absolutamente irrelevante.


    En todo caso, la decepción del padre de Degard se había reflejado en su voz. Su hijo prefería a una chica insignificante de Vestar en lugar de un puesto honorable en la corte. Aunque ella podía comprender fácilmente el descontento de su padre, también tenía que preguntarse en qué medida afectaba el disgusto de su padre a la familia y a Degard en particular.


    Ella era consciente de que no quería separarlos. También sabía que Degard nunca había querido entrar en el negocio familiar. Podían pasar muchas cosas en una semana, pero no era suficiente para planificar toda una vida. ¿Degard realmente había considerado todas las consecuencias de la elección que estaba haciendo?
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    Capítulo 15


     


    Degard


     


    — Eso es muy generoso de tu parte — había susurrado Alysia después de que él le contara sobre la reunión con el Emperador.


    — No tiene nada que ver con ser generoso, Dahira. Eres mi esposa, nos pertenecemos el uno al otro. ¿Cómo podría decidir otra cosa?


    Él había puesto todo su amor en esas palabras y, al principio, su sonrisa fue respuesta suficiente para él.


    — Ya te lo dije, tienes un gran corazón.


    Por la forma en que ella lo había dicho, le pareció que debería haber seguido un “pero”. Sin embargo, Alysia no había añadido nada y, desde su punto de vista, no había nada más que añadir.


    A cualquier hora del día o de la noche compartían la cama, a veces con ternura y suavidad, otras veces con más exigencia y de manera apasionada. En casa raras veces usaba su protector para la mandíbula y, desde que Alysia había descubierto el efecto erótico que le producía al tocarlo en ese lugar, de vez en cuando se burlaba de él a causa de ello. En esos momentos, le costaba dirigirse hasta el dormitorio con cierta compostura.


    Él sonrió satisfecho. Su pequeña esposa tenía un don especial, en poco tiempo se había ganado el corazón de todos los que la conocían. Sus hermanos la adoraban, su madre hablaba maravillas de ella e incluso Shanya, la cocinera que, por lo general siempre refunfuñaba, últimamente se aseguraba de mostrar una cara más amable cuando les servía la comida. Incluso su padre llegaría a darse cuenta de lo beneficiosa que podría ser la presencia de Alysia. Para él, en todo caso, ella encarnaba todo lo que un hombre podía desear; era buena escuchando, se interesaba por sus preocupaciones, nunca se enfadaba y compartía su necesidad de satisfacción sexual. 


    De repente, una pequeña gota de amargura ardió en su lengua. La noche anterior, ella le había parecido algo diferente mientras hacían el amor. Desde luego, a él le encantaba cuando ella lo montaba apasionadamente. Solo que esta vez había parecido como si se precipitara desesperadamente de un orgasmo a otro, como si no pudiera saciarse. Estrictamente hablando, su apetito no debería molestarlo, pero ¿por qué tenía tanta prisa? Aún les quedaba toda una vida para probar cada posición, explorar cada milímetro cuadrado de sus cuerpos o experimentar con la lujuria del otro. 


    Degard se propuso hablar con ella al respecto. Si algo la estaba preocupando, él debía saberlo e inmediatamente deshacerse de la posible molestia. Justo en ese momento, ella abrió los ojos y bostezó con fruición. 


    Él no quería arruinar ese momento con preguntas inquisitivas, así que volvió a tumbarse junto a ella.


    — Hoy vas a visitar las minas, ¿verdad?


    — Sí, Dahira. Ustan quiere mostrarme las instalaciones para que pueda tener una primera impresión. Para mi vergüenza, debo admitir que solo oía a medias cuando se hablaba de negocios.


    Pensativa, ella puso una mano en su hombro. — Eso no está bien. Simplemente no te veo siendo un hombre de negocios. Eres y siempre serás un guerrero. ¿No puedes unirte a otra orden militar?


    Una vez más, ella había descubierto lo que él pensaba, pero ahora no había ninguna salida. 


    — No. El Terek-Sar me ha despedido. Y él tiene a todo el ejército directamente bajo su mando, lo que significa que no me necesita en ningún otro sitio.


    Él se tumbó de espaldas, y cruzó los brazos detrás de la cabeza. — Las tareas de la casta guerrera hace tiempo que dejaron de ser simplemente la preparación para una batalla. ¡Mira a mi familia! Como muchos otros, han orientado sus actividades hacia objetivos civiles. Generalmente, solo uno o dos hombres de un clan sirven en el ejército. Los tiempos han cambiado y yo también debo hacerlo.


    Bruscamente, volteó hacia ella y sonrió ampliamente. — Tal vez nuestro hijo continúe con la tradición.


    Ella tragó saliva, y en sus ojos apareció una expresión melancólica para la cual él no pudo encontrar una explicación.


    — Sí, tal vez tu hijo.


    — ¡Como sea! — Él deslizó sus piernas sobre el costado de la cama. — Mañana le comunicaré al Emperador lo que he decidido.


    — Así que mañana. Tal vez todo salga bien después de todo.


    Esa frase le sonó poco optimista. Él volteó hacia ella. Su expresión parecía extrañamente rígida y su sonrisa superficial. ¿Qué le pasaba? ¿Acaso creía que él estaba corriendo hacia su propia ruina con los ojos bien abiertos, o que no la apoyaba al cien por ciento? 


    — ¡No te preocupes, Dahira! Un cambio nunca le hace daño a nadie.


    — Eso espero, mi grandullón.


    Ella se deslizó fuera de las sábanas, y lo besó.


    Tranquilo por el momento, él se puso su ropa. Tenía que darse prisa, porque Ustan se parecía a su padre en más formas de las que uno podría imaginar. Su hermano era un tipo jovial, pero cuando se trataba del negocio de la minería, no hacía concesiones. Cada mañana salía a la misma hora para comprobar la cantidad extraída, la maquinaria y las condiciones de trabajo. Él esperaba la misma disciplina por parte de su hermano mayor, y Degard no tenía la intención de parecer desinteresado en su primer día. Desgraciadamente, eso no se podía disimular, su entusiasmo era realmente muy escaso. Pero el hábito de comer venía con el apetito, y él ya encontraría su lugar.


    Con una última mirada a Alysia, él se marchó trotando. Ella lo era todo para él, no necesitaba reflexionar sobre eso. Para estar con él, ella había renunciado a muchas de sus antiguas creencias. Ahora le correspondía a él hacer lo mismo por ella. No tenía que ser un Primus para amarla.


    En un planeador abollado y cubierto de terrones de tierra, Ustan condujo a toda velocidad por encima de la ciudad hacia el yermo en donde su familia extraía los minerales preciosos. La zona siempre había estado deshabitada, por lo que a nadie le importaba que la minería arruinara el paisaje. Sin embargo, sus otros dos hermanos se habían propuesto una meta muy alta. Ambos viajaban a Kent con frecuencia para reunirse con varios científicos especializados en botánica reconstructiva y biogenética. Con ello esperaban conseguir un gran avance, ya que todos sus intentos por convertir esa tierra árida y escabrosa en un oasis verde habían fracasado hasta ahora. A Alysia le agradó este cometido. Según su convicción, si tomabas algo de la tierra, también debías devolverle alguna cosa.


    — ¡Me parece genial, valiente y también inspirador, hermano! Todo lo que querías era unirte a la Guardia, y ahora renuncias a todo por una mujer. Ella debe significar mucho para ti.


    Ustan lo miró brevemente, con una ceja levantada de manera interrogativa.


    — Ni siquiera puedo describirte cuánto, hermanito. Si no fuera por ella, un día habría caído muerto. Y ni siquiera me hagas hablar del Urukaan.


    — ¿Sabes que ya hay medicamentos para eso?


    — ¡Claro! Pero, en primer lugar, no creo que se deba inhibir un proceso completamente natural. Bueno, y, en segundo lugar, entonces nunca podría haber hecho de Alysia mi esposa. Y, en tercer lugar —él le dio un pequeño golpecito en el costado a su hermano, riéndose— ¿no temes por tu virilidad al manipular tus glándulas de Hedur?


    — ¡Oh, no te preocupes por eso! Mi virilidad es comprobada con bastante frecuencia y, además, todavía tengo tiempo.


    A sus veinticinco años, el Urukaan todavía estaba muy lejos para Ustan. Tal vez tenga suerte y encuentre a su media naranja para entonces. En ese caso, la cuestión sería de todos modos irrelevante.


    — A Edira, ¿la amabas?


    Ustan lo miró con los ojos entrecerrados, como si temiera abordar ese delicado tema.


    — Al menos eso era lo que creía.


    Degard se sorprendió de lo impasible que pudo responder. Edira ya solo era un episodio insignificante de su pasado. Ella había dejado cicatrices, aunque las más graves; las de su alma, ya se habían curado.


    — Te puedo dar un consejo. ¡Comprueba cuidadosamente con quién te comprometes! ¡No te dejes llevar por una cara bonita, una larga ascendencia o la opinión de los demás!


    — Lo tendré en cuenta. Sin embargo, no creo que busque una pareja adecuada en Asterum. ¡Al fin y al cabo, no compro nada sin comprobar primero sus cualidades!


    — ¡Idiota!


    Ustan se puso a cubierto, burlándose, mientras él intentaba darle un cabezazo.


    El parloteo continuó hasta que llegaron al lugar de aterrizaje. Poco a poco, el extraño burbujeo en sus entrañas fue desapareciendo. Tal vez esa sensación desagradable significaba una última rebelión contra el alejamiento de la vida de un guerrero, o tal vez solo estaba nervioso. En cualquier caso, ahora él estaba mejor. Escuchó las explicaciones de Ustan con gran entusiasmo y se asombró de lo detallado que era su hermanito a la hora de proporcionar información sobre cada pequeñez.


    La lluvia de información hizo que su estómago se revolviera de nuevo. ¿Qué era lo que estaba sintiendo? ¿Acaso temía a lo nuevo y a lo desconocido? Él eliminó enérgicamente esa idea de su cabeza. ¡Nunca se había dejado desanimar por eso!


    Conforme avanzaba el día, más miserable se sentía. Él solo había registrado a medias lo que Ustan le decía sobre las diferentes capas de piedra, y cómo se utilizaba esa información para deducir los yacimientos de mineral.


    — Si no te interesa lo que estoy diciendo, ¿por qué no me lo dices?


    Su hermano puso una mano en su hombro, y entrecerró un ojo de forma comprensiva.


    — No, está bien. ¡Adelante, cuéntame más! 


    Sintiéndose culpable, él enderezó los hombros y trató de fingir que prestaba atención.


    — Eh, ¿sabes qué? No esperaba que dejaras tu armadura con entusiasmo. ¡Ten paciencia, todo estará bien!


    — Hm, sí, no es eso. ¡Olvídalo!


    Ustan puso los ojos en blanco como si estuviera lidiando con un niño llorón.


    — Después del descanso, nos reuniremos con los ingenieros que operan los robots mineros. ¡Son trabajadores muy capaces! Quizás disfrutes más de esas discusiones. Después de todo, exigen una mayor participación en las ganacias.


    Bajando la voz de forma conspirativa, su hermano se inclinó hacia él. — Por supuesto que tienen derecho a ello, pero nunca debes dejar que lo noten. Atesoramos esta reliquia desde los viejos tiempos. Ellos estarían terriblemente decepcionados si aceptáramos de inmediato.


    Ustan se rio alegremente. Al parecer, él estaba tratando de animarlo por todos los medios posibles. Por mucho que apreciara los esfuerzos de Ustan, no podía quitarse de la cabeza la sospecha de que todo su mundo se estaba yendo a pique. Una sorda palpitación apareció detrás de su frente, e incluso la punta de su cola, que llevaba enrollada bajo el chaleco como cualquier terekosiano, se crispó con inquietud.


    En consecuencia, distraído, se movía de un lado a otro en su silla durante las negociaciones salariales. Varias veces estuvo tentado a gritar en voz alta.


    — ¡Tómenlo todo, no me importa! ¡Lo más importante es acabar con esto!


    Él simplemente quería volver a casa, y refugiarse en los brazos de Alysia. Sea lo que sea que lo preocupaba, ella lo haría desaparecer.


    Su hermano entonces también lo comprendió. A una velocidad vertiginosa, como si sospechara lo que él estaba pensando, condujo velozmente por encima de la ciudad y aterrizó justo frente a la puerta principal. Degard casi arrancó la puerta del planeador de su riel. Luego pasó corriendo junto a su madre como un loco y subió las escaleras. Su corazón palpitaba con fuerza en su pecho, pero cuando entró a la habitación que compartían, no fue recibido por la amable sonrisa de Alysia, sino por un vacío glacial y apocalíptico. 


    Bajando tres escalones a la vez, se precipitó hacia el sótano.


    — ¡Madre! — gritó él. — ¿Dónde está… dónde está mi esposa?


    — ¿Qué sucede contigo? ¡Por favor, baja la voz!


    Su madre lo miró con reproche antes de entregarle una nota doblada. — Ella fue al mercado hace dos horas. Me pidió que te diera esto. Tal vez tenía planeado algunas compras importantes y quería que la recojas en un planeador.


    Degard le arrebató el papel de la mano, pero lo mantuvo dentro de su puño.


    — ¡Bueno, adelante! ¡Léelo!


    Sacudiendo la cabeza, su madre lo dejó solo en el vestíbulo. Con dedos temblorosos, desdobló la pequeña hoja de papel. Él leyó las pocas palabras dos veces, cinco veces, diez veces. 


    Su cerebro simplemente no podía creer lo que sus ojos veían. — ¡Sé un Primus! ¡Y conviértete en padre! Yo solo soy un estorbo en tu camino. ¡Adiós!


    Cuando finalmente comprendió el significado del mensaje, se formó una presión agobiante en sus pulmones. Tenía que dejarla salir o explotaría. Al principio, solo se le escapó un gemido quejumbroso, que rápidamente se convirtió en un aullido ensordecedor. ¡Pero eso no fue suficiente, para nada!


    Como si estuviera fuera de sí, él tumbó un armario y lo deshizo en sus componentes. Acto seguido, arrancó un enorme cuadro de la pared y lo golpeó varias veces contra la barandilla de la escalera. Sus tres hermanos llegaron corriendo y trataron de calmarlo. Yrak se ganó una nariz ensangrentada y empujó a Ustan hacia atrás contra la pared. Haran logró sujetarlo por un momento, pero a él también lo derribó.


    — ¡Vamos! — Él se golpeó el pecho — ¡Patéticos y debiluchos inútiles! ¡Atáquenme!


    — Qué demonios… 


    Su madre vino corriendo, pero se quedó parada en el lugar, con los ojos bien abiertos ante el horror.


    Los hermanos volvieron a abalanzarse sobre él. Degard se desahogó con ellos, repartiendo puñetazos en la boca del estómago, golpeando su puño contra una barbilla, pateando una rodilla. Solo cuando los tres estaban tirados en el suelo, respirando con dificultad y sangrando, él recobró la razón. Un frío intenso se extendió en su interior, congelando cada una de sus emociones. Se estaba muriendo por dentro, aunque su cuerpo funcionaba perfectamente.


    En ese momento, su padre también entró en la habitación. 


    Degard lo miró fijamente antes de fruncir los labios, irritado, y señalarlo con el dedo. 


    — Finalmente tendrás lo que querías. Mañana volveré a ser Primus. ¡Alysia se ha ido!


    — ¿Qué? ¡Muchacho, espera un momento!


    Él no reaccionó ante la exclamación de su padre, sino que volvió a subir corriendo las escaleras. Al llegar arriba, se tiró sobre la cama y pasó su mano por la mitad ahora vacía de la cama. Su pérdida dolía mucho, pero tenía que resignarse a ello. ¡Alysia lo había abandonado, y él nunca podría perdonarla por ello! No quería saber qué la había motivado a hacerlo. Pero una cosa era segura, ella probablemente no lo amaba tanto como él a ella. ¡Su mala suerte con las mujeres era realmente legendaria!


    Con ese pensamiento, se durmió y se despertó a la mañana siguiente, todavía completamente extenuado. Tardó unos minutos en recordar por qué se sentía tan miserable. Con las extremidades rígidas, se deslizó fuera de las sábanas. Al Emperador le importaba muy poco su estado emocional. Él esperaba su respuesta, y él iba a dársela.


    Después de ponerse la armadura de Primus, su mirada se encontró por casualidad con el espejo en la pared. 


    El terekosiano que estaba frente a él le habló, aunque sus labios apenas se movieron. — Esto era lo que querías, ¿verdad? Ser el Primus, Primer Guerrero del Terek-Sar. ¡Admítelo!


    Degard volteó hacia el espejo. ¿Acaso había perdido la cabeza por completo y estaba hablando con su reflejo?


    — ¿De qué la acusas? — balbuceó su segundo yo con una sonrisa de satisfacción. — ¿De que ella te haya dado lo que realmente querías?


    — ¡Cierra la boca!


    Enfadado, golpeó su puño contra el espejo, con lo que la voz finalmente acabó por callarse. ¡Lo que le faltaba! No se dejaría meter ningún remordimiento en la cabeza, él no había hecho nada malo. ¡Que Alysia regrese con su estúpido Dios! Él lo supo desde el principio, no podría arrancarle la cabeza a éste y, por supuesto, ella no lo habría permitido, incluso si fuera posible. ¡Pah! ¡No la necesitaba a ella ni a nadie más!


    Menos de una hora después, él estaba arrodillado ante el Emperador. — ¡Su Alteza! He tomado una decisión.


    — Sí, ya lo veo, lleva puesta su armadura. Bueno, estoy contento, aunque un poco sorprendido. Pero bien, que así sea. Informaré a Lazan para que deje su puesto como estaba originalmente previsto.


    Degard se levantó y se dispuso a marcharse, cuando la voz de Callistan lo detuvo. 


    — ¡Una cosa más! ¿Cómo piensa reconciliarse con su esposa Edira?


    — ¿Reconciliarme? — Un sabor desagradable recorrió su lengua. — No me reconciliaré con ella. Será mi esposa como me lo ha ordenado, pero nada más.


    — Hm. ¿Y qué hay de la otra?


    — No hay nadie más, su Alteza.
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    Capítulo 16


     


    Alysia


     


    El viejo granero en las afueras de la ciudad no se utilizaba desde hace años. Alysia estaba sentada en el suelo cubierto de cascarillas mohosas, y contaba los agujeros de la cúpula que acababa en punta.


    Había sido tan ridículamente fácil salir de Um-Terek. En el mercado, ella había pedido indicaciones para llegar al pasadizo de Saxum más cercano y luego se había subido a un planeador colectivo que la llevó hasta allí. En la puerta, solo había tenido que indicar su destino. Con un grupo de comerciantes hatussanos, había vuelto a pisar el suelo de Vestar, donde finalmente se había escabullido silenciosamente. Nadie se había percatado de que ningún familiar estaba allí para recogerla, lo que también describía su situación con exactitud. Ella estaba sola, era una don nadie, por culpa de la cual Degard casi había renunciado a sus sueños.


    El granero en ruinas era un escondite ideal, del cual solo salía al anochecer para buscar restos de comida desechados detrás de posadas y bares de mala muerte en las afueras de la ciudad. La falta de comida no la molestaba mucho. Si miraba el aspecto positivo del asunto, había aprendido algo útil en el templo, además del arte de la curación.


    Ella todavía luchaba con la idea de si no había estado viviendo en un mundo ficticio. Las enseñanzas de Sartek o el propio Dios probablemente solo eran una invención, una historia bien elaborada con la que se oprimía a los vestarianos. Pero, ¿quién le creería a una lucecita tan pequeña como ella?


    Aunque quisiera abrir la boca, le faltaba motivación. En cierto modo, ella se parecía a Degard cuando estaba en el pantano. Su corazón todavía latía con tanta fuerza como para morir, pero su energía no era suficiente para nada más.


    A pesar de ello, no estaba completamente abatida. Había minutos en los que se imaginaba a Degard con su majestuosa armadura. Dando órdenes a sus hombres o parado al lado del Emperador con la cabeza en alto. Entonces ella le rezó, no a un Dios, sino a ese poder invisible que habitaba en todos. Ella le deseó las fuerzas necesarias para hacer las paces con su primera esposa, para que pudiera perdonar a Edira y tener algún día en sus brazos al hijo del que había hablado.


    Sin embargo, ella no estaba en absoluto exenta de celos. Le hubiera encantado darle un hijo ella misma. Pero, ¿a la larga esa vida tranquila habría sido suficiente para él? La insatisfacción lo habría corroído y con el tiempo su relación se habría roto. Nadie podía reprimir para siempre lo que realmente lo distinguía a uno… o estar con alguien que ni siquiera sabía quién era o cuáles eran sus objetivos.


    La Alysia que solo quería servir a su Dios y al templo, ya no existía. En los brazos de Degard, una nueva y pequeña llama se había encendido en su interior, la cual había sido apagada rápidamente por la cruda realidad. A ella le quedaba el amor y la esperanza de que su terekosiano llevara una vida gloriosa. Degard no haría un mal uso de sus dones.


    Ella todavía recordaba con exactitud lo que su madre le había dicho. Lo que uno hacía, ya sean cosas buenas o malas, con las dotaciones y el poder que se le otorgaba a cada uno, dependía de cada persona. En ese momento, ella de repente se estremeció, porque en esas palabras se escondía un mensaje mucho más significativo. La madre no había dicho nada sobre desaprovechar las habilidades de uno o no hacer nada en absoluto. Visto así, ni siquiera contradecía los mandamientos de Sartek. La ociosidad era un pecado mortal, y exactamente a eso se había entregado desde hacía ya un buen tiempo. 


    Sí, ella se sentía devastada y sí, hasta que conoció a Degard, había adorado a un falso Dios. Pero, ¿esa era razón suficiente para que ella se quedara sentada mirando fijamente si hay más agujeros en el techo? Todos en la familia de Degard tenían un trabajo, y ella siempre se había quejado de que no aportaba nada. Pero entonces se dio cuenta de que ella nunca había preguntado si podía ayudar en algo. Como novicia, le habían asignado todos los trabajos y en el pantano Degard había estado al mando. Nunca se le habría ocurrido emprender esto o aquello por iniciativa propia, en Vestar por miedo a Sartek y luego por ignorancia. Ahora tenía que arreglárselas sola y definir qué rumbo tomaría. Pero, por sobre todas las cosas, no podía esconderse, pues no había ninguna razón para ello. Había abandonado a Degard y sufría por ello. Ahora tenía que vivir con eso.


    El primer paso siempre era el más difícil, pero Alysia se levantó y se alisó el vestido. El sol todavía brillaba en lo alto del cielo, así que pensó en salir a buscar trabajo. No tenía miedo del trabajo pesado o sucio. Alguien tendría un uso para ella. 


    Ella se detuvo en la primera taberna que encontró, respiró profundamente y trepó las deterioradas escaleras que conducían al bar. Fue recibida por un desagradable olor a humo frío y a sudor. En esta zona vivían los más desfavorecidos entre los pobres, canallas y asesinos, criaturas impías rechazadas por la sociedad. Ella se mordió los labios, pues esa era la mentalidad que había adoptado en el templo. En realidad, nunca había conocido a ninguno de los marginados. Así que no tenía derecho a juzgar a estas personas.


    A nadie pareció importarle su presencia, así que se dirigió con más valentía al mostrador manchado y magullado, tras el cual el tabernero trasegaba licor casero de un barril a unas botellas.


    — ¿Qué quieres, muchacha? ¡Este no es un lugar para ti!


    El hombre se rascó la cara, que estaba llena de pústulas.


    — Estoy buscando trabajo, puedo limpiar o recoger las mesas.


    El tabernero le sonrió amablemente. — ¡Ay, pequeña! ¿Te parece que gano lo suficiente como para pagar a alguien para que me ayude? Las pocas credi unidades son apenas suficientes para mí y mis hijos. 


    — Sí, lo entiendo. ¿Sabe por casualidad dónde más podría preguntar?


    El hecho de que no tuviera suerte en el primer intento no era nada extraño. 


    Por lo tanto, ella le sonrió esperanzada al dueño de la taberna.


    — Por esta zona no encontrarás nada, y supongo que no querrás acabar en un prostíbulo.


    Algunos de los clientes se rieron a carcajadas mientras ella se ruborizaba. Ella ni siquiera sabía de la existencia de un lugar así.


    — Bueno, gracias por la información. — Ella señaló la cara del tabernero. — Puedes ir al templo. Allí te prepararán una tintura para el sarpullido.


    — ¡Qué simpática! — comentó uno de los clientes. — ¡Vamos muchachos, vayamos al templo con nuestras dolencias!


    El tipo tomó su vaso, y se apretujó junto a ella en el mostrador. 


    Alysia se apartó un paso por precaución cuando él la miró con desconfianza.


    — No sé de qué cueva saliste, pero los sacerdotes rechazan a tipos como nosotros incluso antes de llegar al arco de cristal. Afirman que somos impuros e indignos de su atención. Nuestras enfermedades son castigos de Sartek, según dicen ellos.


    — ¡Eso no está bien! — se le escapó a ella sin pensarlo. — Sartek dice que debemos ser amables y caritativos.


    — Sí, sí, los sacerdotes solo tienen compasión por aquellos que llenan sus arcas, cariño. ¡No creas nada de lo que dicen!


    Ella no tenía ni idea de eso. Ni en sueños se le habría ocurrido que el templo cobrara por los tratamientos. Ahora también tenía claro por qué los sacerdotes les prohibían a los creyentes recibir tratamiento lejos de Vestar. No tenía nada que ver con la religión, sino solo con la codicia. Pero, de cualquier forma, los vestarianos de este distrito no podían permitirse un médico en ningún otro lugar. 


    — ¿Tienes hojas de Sandur en tu cocina para condimentar? ¿Tal vez hierba dulce? — ella le preguntó al tabernero con sequedad.


    — ¿Para qué lo quieres?


    — Bueno, puede que los sacerdotes no te ayuden, pero yo sí.


    El tabernero la miró con incredulidad, pero el cliente hablador que estaba a su lado se rio.


    — ¡Déjala hacerlo, Som! No hay nada más que estropear en esa fea cara que tienes. 


    Unas carcajadas estrepitosas llegaron desde todas partes.


    — ¡Muy bien! Entonces ve atrás y fíjate que puedes encontrar.


    En la cocina, al principio quiso dar media vuelta y marcharse, asqueada. El horno cubierto de grasa y la mesa pegajosa eran poco adecuados para trabajar decentemente. Pero ella había hecho el ofrecimiento y no quería echarse para atrás ahora. Rápidamente, ella limpió razonablemente la mesa y puso a hervir una olla con agua aún reluciente. Las hojas de Sandur y la hierba dulce se podían encontrar en todos los hogares de Vestar, así que rápidamente encontró lo que buscaba. Lo picó todo y echó las hierbas en el agua caliente. Ahora solo tenía que dejar que la decocción hirviera a fuego lento durante media hora. 


    Cuando la tintura se había enfriado, llevó la olla de vuelta a la taberna y en el camino tomó un paño limpio.


    — ¿Podemos empezar? 


    El tabernero fue empujado hasta a una silla por dos clientes. 


    Con los ojos bien abiertos, murmuró. — No se me va a desprender la piel de la cara o algo así, ¿verdad?


    — No. Te aplicarás esto tres veces al día y en una semana como mucho te parecerás a un recién nacido. ¡Lo prometo!


    Con cuidado, ella le aplicó la decocción en la cara e inmediatamente después sujetó la mano del tabernero, quien intentaba rascarse nuevamente.


    — ¡Espera!


    Un minuto después, él resplandecía de alegría. — ¡Mi cara ya no me pica!


    — Ese es el propósito. El sarpullido pica, uno se rasca y abre las pústulas. Su contenido se extiende y cada vez empeora más. Esa tintura medicinal suprime la picazón y a la vez desinfecta.


    — ¿Realmente tienes conocimiento sobre el arte de la curación?


    Un anciano le tendió temblorosamente sus dedos torcidos. — ¿Tienes algo para esto? Apenas puedo sostener mi taza y ya no sirvo para nada más.


    Alysia tomó sus manos y le acarició el dorso de manera reconfortante. — No puedo curarte. Pero puedo prepararte una medicina que aliviará tu dolor.


    El anciano puso una cara llorosa. — Pero no tengo nada de dinero.


    — No quiero tu dinero. Pero tendrás que conseguirme los ingredientes para hacerlo. Necesito flores de Morja, en grandes cantidades. ¿Puedes hacer eso por mí?


    — Sí, sí. — Él asintió con entusiasmo. — Crecen por todas partes en las laderas de las montañas. Mañana te traeré un saco entero. — Dirigiéndose al tabernero, continuó hablando apresuradamente. — Dejarás que la pequeña use tu cocina una vez más, ¿verdad, Som?


    — ¿Si eso me ahorra las quejas sobre tus dolores? — replicó el tabernero con un guiño pícaro en su dirección.


    Después de poner un pulgar en su lugar y de abrir un asqueroso forúnculo, ella volvió al granero con media hogaza de pan y una salchicha. El tabernero le había regalado ambas cosas, diciendo que no se había sentido tan bien en meses. 


    Alysia se acurrucó y pensó en Degard. Ella dejó correr libremente sus lágrimas, solo que en ellas ya no había una oscuridad tan abrumadora. Ella lo amaría para siempre, pero tal vez podría encontrar satisfacción ayudando a aquellos por los que nadie más se preocuparía. ¿Quién podría prohibírselo?


     


    ***


     


    Pasaron dos meses. En ese tiempo, se había corrido rápidamente la voz entre los menos favorecidos de que una sanadora se había instalado en el barrio. Alysia siempre estaba ocupada y, a veces, venían a visitarla algunos compatriotas que simplemente necesitaban que alguien los escuchara, para ofrecerles consuelo dentro de su miseria. 


    Todavía le parecía lamentable que el conocimiento de los efectos medicinales de ciertas plantas aparentemente estuviera reservado solo a unos pocos. Por este motivo, ella comenzó a anotar todos sus conocimientos y experiencias. Decidió que algún día añadiría a sus notas las plantas medicinales de otros planetas. 


    Poco a poco fue haciendo más frío en Vestar, y su domicilio en el granero se había convertido en una cámara frigorífica. Por esa razón, iba a la taberna muy temprano y volvía lo más tarde posible. Som, el tabernero, era el único que sabía dónde dormía y ya le había ofrecido refugio. Ella lo había rechazado agradecida pues, a pesar de todo, necesitaba algunas horas de soledad para viajar mentalmente a Um-Terek y deleitarse con las caricias de Degard.


    Ese anhelo nunca desaparecería, y más ahora que sabía con certeza que llevaba a su hijo en el vientre. Pronto todo el mundo se daría cuenta y ella tendría que reconsiderar la oferta de Som. Ya era suficientemente malo tener un hijo ilegítimo ante los ojos del mundo. Pero si este fuera un niño, tendría que esconder al pequeño. Debido a la cola, algunos cuestionarían su origen y posiblemente la acusarían de diabólica.


    Sus preocupaciones no disminuyeron, pero ella no corría peligro en su nuevo barrio. De cualquier modo, las personas no elogiaban a los sacerdotes y a sus seguidores más fieles. 


    Mientras ella no entrara en los barrios periféricos al centro de la ciudad, estaba a salvo.


    — Podrías casarte conmigo — le había dicho el tabernero a ella después de que describiera su situación a grandes rasgos.


    Ella se quedó sin palabras, pero Som siguió hablando imperturbable.


    — Sería lo más razonable, ¿sabes? Yo necesito a una mujer en la casa y tú necesitas un lugar donde puedas criar a tu hijo. Por alguna estúpida casualidad, alguien podría darse cuenta de que tienes más de veinticinco años y que no estás casada. La ley interplanetaria…


    — ¡Basta, Som! — Ella levantó ambas manos. — Conozco la ley y si alguien se da cuenta, probablemente no pasará nada. Al fin y al cabo, de acuerdo con la base de datos de Asterum, ya me han asignado a alguien.


    — ¿Qué? ¿Cómo es eso posible? ¿A quién y dónde está? 


    Alysia buscó desesperadamente una excusa, ya que solo le había confesado la mitad de la historia. No había revelado nada sobre Degard, sus años en el templo y toda la confusión, mucho menos que su hijo era el descendiente de un terekosiano. Ella solo había querido confiar en alguien y, al hacerlo, había causado aún más caos.


    — Es complicado. Pero nunca podría casarme contigo, no sería justo. Mi corazón pertenece a alguien más y siempre será así. ¿Lo entiendes? ¿Podrás guardar el secreto?


    Som se limpió las manos con su delantal manchado, antes de inclinarse sobre el mostrador. 


    Él señaló su propia cara, que parecía totalmente nueva, salvo por algunas manchas más claras.


    — Muchacha, todos tus secretos están a salvo conmigo. Para nosotros aquí en el barrio, eres una santa. 


    Alysia le dio un beso en la mejilla. — Gracias. Y por cierto… no soy una santa, y algunos incluso dirían lo contrario.


    — ¡Entonces esa persona es un idiota! — gritó él tras ella mientras bajaba las escaleras. 


    Quería ir a ver rápidamente a la viuda Nalja, quien le había apartado unas cuantas sábanas desgastadas. Ella sin duda podría hacer algunos vendajes con ellas.


    Dos calles más adelante, ella no podía creer lo que sus ojos veían. Ésta no era una zona donde las novicias pedían donaciones. Sin embargo, allí, al otro lado de la calle estaba Tami, su antigua hermana en la fe, bajando una escalera.


    — ¡Tami!


    Saludando con la mano, corrió hacia ella, solo para darse cuenta de que habría sido mejor si se hubiera quedado callada. 


    Tami abrió los ojos de par en par, como si estuviera frente a un fantasma encarnado.


    — ¡Fuera de aquí! — gritó con todas sus fuerzas, apretando la canasta de donaciones contra su pecho.


    — Tami, soy yo, Alysia. ¿No me reconoces? — ella hizo otro intento.


    Los ojos de Tami casi se salieron de sus órbitas. — ¡No, oh no! Esto es solo una alucinación. ¡Perdóname, Sartek! No debí haberme alejado tanto del templo.


    La chica, que antes había sido regordeta, se dio la vuelta y salió corriendo calle abajo. Alysia quiso correr tras ella, pero fue entonces cuando lo vio. Tami se había recogido el vestido para poder dar pasos más largos. Había decenas de verdugones finos y ensangrentados en la parte posterior de sus piernas.


    A Alysia le hirvió la cabeza, mientras unos escalofríos helados le recorrieron la columna vertebral. ¡Ella no había tenido pesadillas, sino que rememoraba recuerdos enterrados mientras dormía! El sacerdote realmente la había golpeado y había tergiversado sus pensamientos, hasta aceptar la mentira como verdad.


    Jadeando, ella se apoyó contra una pared. Lo único cierto era el hecho de que se había refugiado en el templo por voluntad propia. Pero ella no había respondido al llamado de Dios, sino que solo era una niña asustada buscando refugio. Tami ya tenía quince años. ¿Cuán terriblemente la habrán tratado los sacerdotes para lograr el mismo efecto en ella? ¿Por qué le hacían algo así a la muchacha?


    Y entonces, de repente la verdad la golpeó como un rayo. Ella no había crecido con padres adoptivos, sino con sus verdaderos progenitores. ¿Qué destino le había tocado? ¿Qué había ocurrido aquella noche hace tantos años?
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    Capítulo 17


     


    Degard


     


    En su vieja y aún odiada mansión, se dispuso a consultar a un jurista. Hiciera lo que hiciera, él se sentía solo, constantemente enfadado y, sin embargo, para su asombro, en parte satisfecho. ¿Dónde estaba la lógica o el error en eso?


    Bueno, no necesitaba hacerse el tonto consigo mismo. La desaparición de Alysia le había permitido obtener lo que en el fondo tanto había deseado. Él servía como Primus, y era un invitado frecuente del Terek-Sar. Era un guerrero muy respetado en la corte. Aun así, se negaba a perdonar a Alysia. Ella lo había engañado, le había hecho creer que lo amaba, y luego había regresado con su Dios a la primera oportunidad. ¡Mujeres! ¡Todas eran igualmente falsas y engañosas!


    Pero el mejor ejemplo de todas las malas mujeres hurgaba en su armario a tres habitaciones de distancia. Edira realmente había tenido el descaro de besarlo como si finalmente se hubiera recuperado de una grave enfermedad. Ella había entrado corriendo a la mansión, había saltado a sus brazos y le había declarado su amor eterno. ¡Bla, bla! ¿Acaso creía que él sufría de amnesia?


    Él hizo una mueca malvada. Si ella creía que podía seguir con sus juegos, él tenía que quitarle eso de la cabeza de inmediato. Le importaba muy poco con quién o con qué frecuencia ella se divertía. De todos modos, él jamás volvería a tocarla y solo el hecho de verla le daba asco. Pero si uno de sus amantes llegara a divulgar algo en el lugar equivocado, su reputación se vería afectada. Por supuesto, ella tampoco quería arriesgar su propia reputación y, por esa razón, escogía cuidadosamente a sus galanes. Además, su familia probablemente no sabía nada de su vergonzoso comportamiento. Aun así, tenía que mantenerla a raya, y la mejor manera de hacerlo era reduciendo drásticamente sus recursos financieros. Sin embargo, él no sabía si existía una laguna en las leyes para esto, porque desde que se habían casado todo lo que era suyo le pertenecía a ella.


    El jurista ya lo estaba esperando. Como todos los de su clase, procedía de la casta obrera. Por lo tanto, él aconsejaba con imparcialidad, ya que no estaba vinculado a ningún clan de la casta guerrera. 


    Impasible, él escuchó la petición de Degard y solo asintió de vez en cuando.


    — Tienes todos los medios a tu disposición — explicó él finalmente. — Sin embargo, puedo preguntar, ¿qué te motiva a hacer esto?


    — ¡No puedes! ¿Acaso eso importa?


    — En absoluto, solo que es inusual. ¡Disculpa mi curiosidad! — Él sonrió con cara inexpresiva.


    — Así es como dice la ley. Según la creencia popular, el marido, al casarse, transfiere todos sus bienes a su esposa. Sin embargo, este es un concepto erróneo que se ha formado a lo largo de los siglos. En realidad, esta cláusula solo se aplica después de la muerte del esposo. Esto se remonta a la época en que todavía se libraban guerras en Um-Terek. De esta manera, la esposa y los hijos podían tomar posesión de los bienes sin disputas por la herencia, en caso de que la cabeza de familia cayera. Entonces, ya sabes, por ahora solo has transferido tus bienes simbólicamente.


    — ¿Eso significa que puedo negarle el dinero a mi esposa?


    — Ciertamente. Como ya lo he dicho, es inusual, pero no ilegal.


    — ¡Excelente! ¡Muchas gracias!


    Él sonrió cínicamente tras pagar la tarifa de la consulta. Edira estaría furiosa la próxima vez que intentara usar su credi-pluma.


    Cuando él regresó a casa, la bomba aparentemente ya había estallado. 


    Edira estaba parada en el vestíbulo con el rostro enrojecido, e inmediatamente comenzó a chillar. — ¿Le pusiste un límite a mi credi-pluma? ¿Sabes lo humillada que me sentí cuando no pude transferirle el importe a la modista por mi nuevo vestido de noche? ¿Cómo te atreves? ¡Tu fortuna es mía!


    Ella casi se atragantó con su enfado, lo que provocó que él soltara una estruendosa carcajada. 


    — ¡Tú no eres dueña de nada en absoluto! ¡Si necesitas credi unidades, pídeselas a tus padres! No puedo esperar a ver sus caras cuando se enteren de por qué estoy recortando tus fondos.


    — ¡Ellos no te creerán!


    — ¿Ah, no? ¿Quieres que vayamos a visitarlos? ¿Ahora mismo?


    Edira se mordió el labio inferior, y sus párpados se crisparon. — Les diré que elegiste a esa perra vestariana antes que a mí. Sí, te sorprende, ¿verdad? Sé quién es ella y si tú…


    Con tres largas zancadas, él llegó hasta donde estaba ella. Él nunca había golpeado a una mujer, así como nunca había creído posible que alguna vez tendría el deseo de hacerlo. 


    Edira abrió los ojos de golpe, y su rostro se puso pálido.


    — ¡No vuelvas a hablar de ella, nunca más! ¡A partir de ahora te comportarás como la esposa de un Primus, o te juro que renunciaré a mi cargo y nos mudaremos al pantano!


    La boca de Edira se abrió y se cerró, antes de dar un pisotón y subir corriendo las escaleras.


    — Ah, por cierto —dijo tras ella alegremente— venderé los planeadores innecesarios. Si quieres salir, puedes recurrir a un planeador colectivo o caminar. 


    En el piso de arriba, la puerta de su habitación se cerró estrepitosamente. En ese momento, Degard pensó que nunca había oído un estruendo tan satisfactorio, pero inmediatamente después su corazón se contrajo dolorosamente. Él no debió haber mencionado el pantano, porque a eso solo se asociaba una cosa: Alysia. 


    De repente, se dio cuenta de cuánto la extrañaba, su voz suave, las noches apasionadas, el hecho de que podía contarle cualquier cosa, cómo se reía cuando él gruñía e imitaba sus prácticas de baile. Ahora no tenía a nadie con quien hablar. Sus hermanos pensaban que debía recuperarla y enfrentarse al Emperador. Y su madre solo le hablaba cuando era absolutamente necesario, e incluso su padre vacilaba entre el orgullo y la incomprensión. Sin Alysia, él solo era medio guerrero, pero por desgracia no tenía la menor idea de cómo solucionar todo este embrollo. Al parecer, ella no lo amaba y él no podía hacer nada al respecto. Y, además, ¿dónde se suponía que debía buscarla?


    Poco después, él le explicó al Terek-Sar en el palacio las medidas de seguridad que se habían tomado para la recepción prevista para esa noche.


    — He invitado a algunos miembros del gobierno de Melvir. — Callistan se rio burlonamente. — Asegúrese de que no se pongan demasiado engreídos. Algunos miembros del Consejo Planetario tienden a hacerse los importantes. Recuérdeles que gobiernan en mi nombre, aunque nadie más lo sepa.


    — Su Alteza.


    Él hizo una reverencia y estaba a punto de marcharse, cuando el Emperador lo detuvo con un gesto de la mano.


    — ¡Cuénteme, Primus! ¿Cómo le va? 


    Degard tragó saliva, y sus cejas se levantaron involuntariamente. — Bien… eso creo. ¿Por qué lo pregunta? ¿Está insatisfecho con mi trabajo?


    — No, en absoluto. Es solo que… ¡No importa! ¡Lo necesito fuerte, y que esté con los cinco sentidos en el asunto!


    — Lo estoy, su Alteza. Permítame preguntarle, ¿por qué necesita asegurarse de su seguridad?


    Callistan se frotó la nuca, y suspiró. — ¿Conoce esa sensación cuando uno cree que hay problemas al acecho, pero no tiene indicios concretos?


    Oh sí, él lo conocía muy bien. En aquel entonces, antes de enterarse de la traición de Edira, esa sensación lo había acompañado constantemente, solo que no había sido capaz de identificarla.


    — ¡Ah, veo que sabe de lo que estoy hablando!


    El Emperador se levantó, y caminó con inquietud de un lado a otro. — No dejo de pensar en los disidentes. Ya conoce nuestra historia. Cuando los habitantes de los cinco planetas habían llegado a nuestro sistema como refugiados, el entonces Terek-Sar les había concedido generosamente asilo. Pero no todos los terekosianos habían estado de acuerdo con sus acciones. Por eso, nuestro pueblo terminó dividiéndose en dos grupos. Una mitad había robado las últimas naves espaciales, prácticamente destartaladas, abandonó el planeta y desapareció en las profundidades del espacio, para fundar una nueva colonia. Ellos amenazaron con regresar algún día para vengarse. No puedo dejar de pensar que eso ocurrirá pronto.


    Degard se sintió honrado de que el Emperador compartiera sus preocupaciones con él. Internamente, tuvo que sonreír un poco. Sí, incluso los más poderosos a veces necesitaban a alguien con quien hablar y, al igual que él, Callistan no tenía a nadie con quien hacerlo.


    — No creo que haya ningún peligro. ¿Cómo podría ser eso posible? Es probable que los disidentes no hayan llegado a ninguna parte y que sus esqueletos estén vagando sin rumbo por el espacio.


    Luego él se golpeó el pecho. — No importa quién nos ataque, su Majestad. Estamos dispuestos a defenderlo a usted y a todos los demás. ¡Um-Terek siempre lo apoyará!


    — Bien, me alegra escuchar eso. Pero, mi valiente Primus, ¿quién lo apoya a usted?


    Callistan hizo un gesto despectivo. — ¡No tiene que responder, simplemente medítelo!


    Degard volvió a hacer una reverencia antes de marcharse trotando con las piernas rígidas. ¿Y ahora qué se suponía que significaba eso? El Emperador le había dado la posibilidad de elegir y él lo había hecho, aunque de manera involuntaria. ¿Acaso el gobernante sospechaba algo sobre su agonía y lo estaba animando a que actuara? Desgraciadamente, el nudo estaba tan apretado que no había solución. Él podría probar el adulterio de Edira, pero con eso no recuperaría a Alysia. Sin embargo, eso era exactamente lo que él deseaba y, de repente, la cortina de ira, tristeza y orgullo herido se levantó. Ella no lo había abandonado porque no lo quería, sino más bien porque realmente lo amaba.


    Temblorosamente, sacó la nota de despedida de ella, la cual siempre llevaba consigo. ¡Sé un Primus! ¿Cómo pudo haber pasado eso por alto? Alysia debió haberlo oído cuando discutía el ultimátum del Emperador con su padre. Más tarde, él mismo se lo había contado y también le había asegurado que lo dejaría todo por ella. Al hacerlo, él había elegido la razón más equivocada porque, con lo desinteresada que era, ella había sacado la única conclusión razonable desde su punto de vista. Nadie conocía sus deseos más ocultos mejor que ella. 


    ¡Cielos! Edira y Lazan realmente habían dicho la verdad aquella vez. ¡De todos los idiotas que Um-Terek había producido, él era el que tenía el mayor potencial! Bueno, ese autoconocimiento estaba muy bien, pero ¿y ahora qué?


    Pensativo, él se rascó la barbilla. Alysia no volvería junto a él mientras siguiera teniendo a Edira encima. Entonces él perdería su puesto y eso era exactamente lo que ella no quería. Así que, primero tenía que declarar a su supuesta esposa culpable de adulterio y, sin querer, probablemente ya había encendido la mecha. Si había algo que Edira amaba más que sus escapadas sexuales, era acumular joyas, ropa y otras posesiones inútiles. Y como se lo había prohibido a partir de hoy, ella buscaría venganza y, con suerte, cometería un error colosal.


    ¡Por fin tenía un plan! De repente, sus pies avanzaron con mucha más facilidad de camino a la casa. 


    En su habitación, él se arrodilló y juntó las manos. — No sé si existes, pero me vendría muy bien un poco de ayuda divina. Solo un pequeño favor, y yo me encargaré de todo lo demás.


    Él se dispuso a ponerse en pie, pero se detuvo por un momento. — Gracias.


    Por supuesto, el milagro no se había producido de inmediato. Sin embargo, sintió cómo surgía una chispa de esperanza de que, después de todo, todo saldría bien.


    Fortalecido, se puso su uniforme de gala y enfundó su flamante espada ceremonial. Sus hombres ya habían sido instruidos para la recepción de la noche. Él se mezclaría con los invitados sin dejar de vigilar los alrededores, incluida la delegación de Melvir, a petición del Terek-Sar.


    — ¡Edira! — gritó él un poco más tarde, casi con alegría. — ¡Tenemos que irnos!


    Excesivamente arreglada, pero con una expresión alterada, su esposa bajó corriendo a la planta baja. — ¡Mira lo que has hecho! ¡Nos invitaron al palacio y tengo que vestirme con este trapo viejo!


    Degard sonrió suavemente. — Pero te ves muy atractiva.


    En realidad, con su aspecto, ella parecía estar al acecho de hombres. Su escote casi le llegaba hasta el ombligo y la parte de atrás hasta el trasero. Además, había una abertura en la falda que dejaba al descubierto su pierna derecha hasta el muslo. En el sentido más estricto de la palabra, ella solo estaba vestida con un trozo de tela. 


    Al parecer, ella se tomó al pie de la letra su cumplido, porque le apretó los pechos contra la parte superior del brazo.


    — ¿Así que piensas que soy bonita? 


    — ¡Por supuesto, querida! Siempre lo he pensado.


    En sus ojos brillaba una alegría traicionera. Probablemente pensaba que él se había enamorado nuevamente de ella. Él la dejaría creer eso, porque entonces se sentiría segura y tal vez se descuidaría. Probablemente ella también tenía pensamientos de venganza por la vergüenza que había tenido que pasar ante la modista. Indudablemente, en su perfidia, ella querría contraatacar lo antes posible, algo sobre lo cual él especulaba mucho.


    Básicamente, Edira era muy fácil de interpretar. El rostro de él permaneció completamente impasible, aunque en su interior casi estuvo a punto de estallar de risa, cuando ella se inclinó ante el Emperador. Ella se inclinó tanto hacia delante que el Terek-Sar pudo echarle un vistazo a sus pechos. 


    Callistan no se inmutó. — Edira, me alegro de verla de nuevo al lado de mi Primus. Espero que disfruten de la fiesta.


    Su esposa soltó una risita exageradamente tímida, antes de aferrarse descaradamente al brazo del Emperador.


    — Su Alteza, ¿cómo puede siquiera preguntar eso? ¡En su presencia me siento fenomenal!


    Además, ella parpadeó y lanzó una mirada seductora al Emperador. 


    Callistan casi luchó para liberarse de su agarre. — Ah sí, bueno, creo que más bien debería hacer esto con su esposo.


    Edira frunció los labios en un mohín cuando su anfitrión se dirigió hacia otros invitados. Degard notó que a ella le hubiera gustado gritar, porque sus encantos no habían surtido el efecto deseado. Sin embargo, la noche aún era larga y con el Terek-Sar había elegido a una víctima que probablemente estaba fuera de su alcance. No obstante, ella estaba decidida a humillarlo a toda costa. ¡Perfecto!


    Llevándola del brazo, él se paseó por los alrededores, asintiendo a diestra y siniestra. Finalmente se detuvo al encontrarse con Rogan Salar De Ter. Firme y formal como siempre, el Primer Guardián de la Puerta estaba parado junto a un pilar, imperturbable ante el bullicio. 


    Curiosamente, le lanzó una profunda mirada a Edira, y ésta casi pareció avergonzada.


    — ¡Rogan! Me gustaría hablar contigo sobre un asunto privado — lo saludó, pero en ese momento, vio de reojo que llegaban los funcionarios del gobierno de Melvir. 


    — Tengo que dar la bienvenida a esas personas de allí. ¿Quizás más tarde?


    — Claro, voy a…


    El Guardián no pudo terminar de hablar, ya que Edira se había aferrado a su brazo.


    — ¡Rogan Salar De Ter, hace mucho tiempo que no nos vemos! Mientras mi esposo entretiene a esos melvirianos, podrías mostrarme el pasadizo de Saxum del palacio. Escuché que es inusualmente grande.


    Evidentemente, Rogan incómodo ante la situación, empezó a retorcerse con impotencia. 


    — ¡Claro, muéstrale a mi esposa el pasadizo!


    Edira había vuelto a tantear el terreno, pero de momento no podía hacer gran cosa. Antes que nada, él tenía que obedecer las órdenes de su gobernante y asegurarse de que los melvirianos no se pasaran de la raya. Por lo tanto, se dirigió rápidamente hacia el grupo sin perder el tiempo pensando en su esposa.


    — ¡En nombre de Callistan, les doy la bienvenida a Um-Terek!


    — ¿Y tú eres? — preguntó uno con curiosidad.


    — Degard Nakoth De Ter, Primus de la Guardia Imperial.


    Él puso una mano en la empuñadura de su espada de forma demostrativa, aunque probablemente había sido necesario. 


    — Es un placer.


    Los cinco visitantes inclinaron ligeramente la cabeza.


    — Los acompañaré hasta el Emperador.


    Él comenzó a caminar y se le ocurrió que podría aprovechar la oportunidad.


    — Díganme, ¿ustedes también le rezan al Dios, Sartek? Me han dicho que esta creencia es habitual en todos los planetas.


    El hombre que estaba a su lado se rio suavemente. — ¡Cielos, no! Solo los vestarianos profesan esa religión. Los sacerdotes de allí son muy poderosos, pero mientras cumplan las leyes, por supuesto son libres de creer en lo que quieran.


    — ¿Entonces el Consejo Planetario no tiene idea de las doctrinas que difunden?


    — Solo a grandes rasgos. Le rezan a un Dios, y rechazan los logros de la ciencia moderna, nada grave, a nuestro parecer. Hay cosas mucho más importantes que los balbuceos místicos de unos ancianos.


    Degard no dijo nada más al respecto y condujo a los funcionarios ante el Emperador, a cuya mirada suspicaz respondió con un asentimiento tranquilizador. Sin embargo, él decidió que hablaría con el Terek-Sar sobre Vestar cuando se le presentara la oportunidad. A Callistan seguramente no le gustaría escuchar que sus súbditos estaban agitando los ánimos contra los terekosianos. 


    Rogan había vuelto a situarse junto al pilar, y él no podía ver a Edira por ninguna parte. Por el momento, eso no le importaba, pues le urgía conocer la respuesta a un cuestionamiento mucho más importante. 


    De manera casual, él también se apoyó en el pilar. — Como Primer Guardián de la Puerta, tienes acceso a todas las llegadas y salidas a través de los pasadizos. ¿Podrías localizar a una persona en concreto y su destino por mí?


    Rogan pareció algo nervioso y evitó en lo posible mirarlo directamente. — Podría hacerlo. Sin embargo, eso iría en contra de la ley vigente. Solo el Terek-Sar puede ordenarme revelar dichos datos.


    ¡Maldición! Debería haberlo previsto. Rogan no le diría, ni por todas las credi unidades del universo, si Alysia había viajado a Vestar. El Guardián de la Puerta era conocido por ser incorruptible, excepto tal vez si él le dijera la verdad. 


    Degard señaló con la cabeza un rincón apartado. — Quiero contarte una historia. Trata sobre el engaño, el amor y la pérdida.


    A continuación, se desahogó por completo. ¿Y por qué no hacerlo? De todos modos, él no tenía ganas de seguir con esta farsa. Por otro lado, Rogan no era un chismoso que divulgaba inmediatamente todo lo que oía. 


    Tras narrar los acontecimientos, Rogan empezó a sudar.


    — Encontraré a la mujer por ti y —le apretó el hombro— si quieres volver a solicitar la disolución de tu matrimonio, yo testificaré a tu favor. 


    Sorprendido, Degard se estremeció. — Es cierto que eso me vendría muy bien, pero ¿qué podrías testificar?


    — Puedo confirmar por experiencia propia el vergonzoso comportamiento de Edira. Me ha hecho una propuesta bastante explícita, y no solo una vez.


    Él no pudo contener la estruendosa carcajada que subió por su garganta. ¡Eso era simplemente gracioso! 


    Edira se había lanzado sobre Rogan, de entre todas las personas, entonces había sobrestimado enormemente sus posibilidades.


    — ¡Me pondré en contacto contigo para eso, amigo mío, muy pronto!
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    Capítulo 18


     


    Alysia


     


    Después de su encuentro con Tami, el miedo de que algún día llegara a quebrarse la atormentaba con más frecuencia. Una cosa era darse cuenta de que su vida se había basado en una mentira. Pero recién había logrado comprender la magnitud en pequeñas etapas. A ella le pareció que durante más de veinte años solo había existido una copia grotescamente distorsionada de sí misma, después de que la original hubiera sido destruida. ¿Qué valores u opiniones se suponía que iba a transmitirle a su hijo? ¡Primeramente ella misma tenía que crear su propia visión del mundo! 


    Pese a todo, o tal vez a causa de ello, molió vigorosamente la arcilla medicinal en un mortero en la cocina de Som. Su existencia no era completamente inútil. Ella ya había podido ayudar a muchas personas y la gente de aquí la apreciaba. Nadie la molestaba con preguntas, porque cada uno tenía sus propios problemas y preocupaciones.


    Con un poco de esfuerzo, ella podría encontrar su lugar en esta comunidad unida, si tan solo no existiera esa parte de su corazón que siempre le dolía y derramaba lágrimas amargas. Su mente le aseguraba constantemente de que había hecho lo correcto al dejar a Degard. Sin embargo, su alma se marchitaba visiblemente. Ella tenía que ganar esta batalla por el bien de su bebé, porque el pequeño chiquillo necesitaba todo su amor. Sin embargo, también tendría que mentirle si alguna vez le preguntara por su padre. Tal vez ahora ya debería empezar a pensar en una historia adecuada, aunque esa idea le resultaba completamente repugnante. Entonces ella estaría actuando igual que los sacerdotes y, ¿acaso su hijo no tenía derecho a saber que descendía de un gran terekosiano, que había sido concebido con amor y no por accidente? Ella quería pensarlo más detenidamente, porque la verdad conllevaba consecuencias, las cuales no podía calcular por el momento.


    Ella estaba tan absorta en sus pensamientos que recién ahora se percató del alboroto en la taberna.


    — ¿Dónde está esa mujerzuela herética? ¡Cuéntanos!


    Hubo una refriega, un ruido sordo y un grito de dolor. ¡Som!


    Alysia salió corriendo de la cocina y se encontró cara a cara con dos sacerdotes y las fuerzas de seguridad urbana. El tabernero yacía en el suelo, con el ojo izquierdo peligrosamente inflamado. 


    Uno de los sacerdotes la sujetó inmediatamente por el codo. 


    — ¡Déjenla en paz! — dijo Som con voz quejumbrosa. — ¡Ella no ha hecho nada malo!


    Un agente del orden le dio una patada en el estómago, y además sonrió maliciosamente.


    — ¡Alysia Kovald! Se te acusa de practicar maliciosamente tu brujería con los residentes de este barrio.


    — ¿Qué? — jadeó ella, horrorizada. — ¡No soy una bruja! ¡Todo lo que sé lo he aprendido en el templo!


    — ¡Mentirosa! — Un sacerdote le dio una fuerte bofetada en la cara. — ¡Tú practicas la magia negra! ¡Solo las novicias y los hombres santos curan con la ayuda de Sartek!


    Alysia sintió el sabor de la sangre en sus labios. ¡Debería haberlo sabido! Estos miserables no tolerarían ninguna competencia, y mucho menos si realizaba su trabajo sin ningún tipo de apoyo divino, sin contraprestación alguna y de manera exitosa.


    En un abrir y cerrar de ojos, le ataron las muñecas y la empujaron bruscamente por las escaleras. 


    En ese momento, recordó las palabras de su madre en el sueño.


    — El templo es muy poderoso, y tiene las manos metidas en todo. 


    Al parecer, incluso hacían uso de fuerzas totalmente mundanas. Las fuerzas de seguridad urbana no estaban bajo el control del templo, sino del Consejo Administrativo de Vestar y, en un sentido más amplio, del Gobierno Planetario. De repente, un pensamiento cínico le vino a la cabeza. ¡El poder de Sartek evidentemente no era nada del otro mundo! Los sacerdotes solo se habían inventado al Dios para darse importancia y para asegurar su sustento a través de regalos, ofrendas y pagos por sus prácticas curativas. Todo era un enorme engaño, y los agentes del orden probablemente engañados pensaban que estaban haciendo una buena obra.


    En la calle, ella finalmente encontró el coraje para gritar esto en voz alta. — ¡No soy una mentirosa! ¡Ustedes son los mentirosos! ¡No existe ningún Sartek! ¡Y ustedes no son más que un montón de canallas taimados y codiciosos!


    Pataleando salvajemente, ella trató de liberarse del agarre de los sacerdotes. Varias personas se percataron del tumulto, y refunfuñando pidieron a los sacerdotes que la dejaran ir. Los guardias inmediatamente levantaron sus porras, listos para golpear a cualquiera que se pusiera violento. Sin embargo, Alysia pudo ver en los ojos de los manifestantes cómo el profundo miedo a las represalias de Sartek los mantenía a raya. Los hombres santos habían creado cuidadosamente el mito durante un largo período de tiempo; dejando incluso al crítico más mordaz con un poco de duda para realizar reproches contra el templo.


    — ¡De rodillas, sacrílega! 


    Un sacerdote le dio una patada en las corvas, haciéndola caer al suelo. — ¡Retráctate de tus infames palabras inmediatamente! ¡Pide misericordia a Sartek y tal vez seas perdonada!


    Alysia le sonrió. 


    Alguien tenía que empezar, solo que no había pensado que le correspondería a ella esa tarea.


    — ¡No!


    — ¡Como quieras! — Él volvió a levantarla, y se inclinó hacia su oído. — Te pudrirás en el calabozo del templo. ¿Por qué no te quedaste en Um-Terek, estúpida? 


    — Así que ya sabes quién soy — respondió ella con un siseo. — ¿Dónde están mis padres? ¡Dímelo, miserable hipócrita!


    — ¿Y eso qué importa? ¡Nunca los volverás a ver!


    Aunque el sacerdote la pellizcó dolorosamente en el antebrazo, ella sintió cierto alivio. Él se había delatado a sí mismo con su declaración. Su madre y su padre todavía estaban vivos, en algún lugar. A pesar de todas las terribles mentiras, los servidores del templo al menos rehuían al peor de los crímenes, el asesinato. Sin embargo, eso no los hacía menos detestables.


    Mientras la arrastraban por toda la ciudad como un trofeo y proclamaban por todas partes que habían capturado a una despreciable hereje, ella solo podía pensar en su bebé. Su pobre hijo nacería en un calabozo, crecería y probablemente también moriría allí. ¿Debería haberse arrepentido de sus palabras, como le había exigido el sacerdote? Ella no estaba del todo segura de ello. Tal vez la habría dejado en paz, o tal vez no. Si ella hubiera cedido, solo habría apoyado toda esta locura. Alguien tenía que empezar, incluso si el precio a pagar fuera inmensamente alto. Había una cosa que ella no quería enseñarle a su hijo, a permanecer en silencio cuando uno debería haber intervenido solo para salvar su pellejo. 


    Después de todas estas semanas, cuando ella volvió a caminar por debajo del arco de cristal hacia el recinto del templo, no sintió nada en absoluto. Incluso hoy brillaba con todos los colores del arco iris, ciertamente hermoso, pero no divino. ¿Por qué sus antepasados habían construido este monumento? ¿Dónde se había originado la repulsión hacia los terekosianos?


    Como muchos, ella había aprendido que Um-Terek era un planeta subdesarrollado con una civilización bárbara cuando llegaron los refugiados. Entonces si los terekosianos fueran tan retrógrados no habrían corrido ningún peligro por parte de ellos. Era realmente enloquecedor dar vueltas y vueltas en círculos. Al final, parecía que todo se reducía a que los líderes religiosos de Vestar mantenían a la gente en la ignorancia, e incluso si alguien se rebelaba, éste solo se topaba con la pared.


    Ella se topó con una cuando la metieron en una celda húmeda debajo de los cimientos del templo. 


    — ¡Bienvenida a tu nuevo hogar!


    Los dos sacerdotes se rieron maliciosamente antes de cerrar la puerta.


    Alysia se acurrucó en un rincón, y cerró los ojos. Ella estaba tan cansada y solo encontraba consuelo al cambiar un mundo imaginario por otro. Así que dejó que sus pensamientos se dirigieran hacia Um-Terek. Las imágenes de su mente parecían reales. Ella recogía frutas de los árboles, charlaba con la madre de Degard y se reía de las bromas de sus hermanos. El duro suelo bajo sus pies se convirtió en el suelo blando y cálido de la isla en el pantano. 


    Degard le pasó un mechón de cabello por detrás de la oreja, y sus ojos verdes acariciaron su rostro.


    — ¡No tengas miedo, Dahira! ¡Todo estará bien!


    Nada de eso era real, ella era muy consciente de eso. Pero si ella ya no creía en nada más, al menos quería aferrarse en sus sueños al hecho de que Degard seguía velando por ella.


    Después de más o menos una hora, la cerradura de la puerta de su celda volvió a sonar. Ella se levantó rápidamente. Sin importar quién la visitara, no tenía la intención de parecer afligida o intimidada. Aún no les concedería a los clérigos esa satisfacción. 


    Por lo tanto, ella reaccionó de manera totalmente casual ante la persona que entró.


    — ¡Vaya, pero si es todo un honor! ¡El sumo sacerdote en persona!


    — ¡Silencio! — le ordenó, sentándose en un taburete desvencijado que, junto con un colchón desgarrado, constituía todo el mobiliario.


    — ¿Por qué debería hacerlo? ¡De cualquier manera, aquí abajo nadie puede oírme! Tú y yo… ambos sabemos que ya no puedes asustarme con tus palabrerías sobre el castigo de Sartek.


    El hombre al que ella había respetado como la autoridad suprema durante tantos años la miró de forma escrutadora.


    — Cuéntame — ella continuó hablando alegremente. — ¿Qué les pasó a mis predecesoras? ¿También están cociéndose aquí abajo?


    — No, las hemos sacrificado. 


    — ¿Sacrificado? ¿Qué quieres decir con eso? ¿Como un animal? ¿A quién?


    El sumo sacerdote emitió un sonido quejumbroso. — ¡A la ley, por supuesto! Ya sabes, veinticinco años, solteras y todo eso. Aún no estamos preparados para eludir ciertas reglas, pero estamos trabajando en ello.


    ¡Oh, qué infames eran! Ellos daban la impresión de que actuaban de acuerdo a la ley vigente y, sin embargo, constantemente hacían pequeños ajustes para eludirla.


    — ¡Interesante!


    Ella no tuvo que fingir nada. En realidad, la declaración del sumo sacerdote contenía mucha más información. ¿Por qué no utilizar su detención para obtener algunas respuestas? ¡Al fin y al cabo, no tenía nada más que hacer!


    — ¿Y cómo hacen ustedes para eludir esa ley?


    El sumo sacerdote volvió a reírse con astucia. — No lo hacemos. Todos estamos casados. Por supuesto, nuestras esposas no viven aquí y en realidad nosotros tampoco. — Él extendió los brazos, y bajó las comisuras de la boca con repugnancia. — ¿Quién querría vivir en un pedazo de cristal como éste sin ninguna comodidad? Hay un hermoso valle aislado en Aton…  


    — Pues vaya mierda con eso de la abstinencia y la castidad — se le escapó en tono de burla mordaz, acompañada de una buena dosis de disgusto. 


    — ¡Ah, por favor! — El sacerdote se volvió cada vez más hablador. 


    Al parecer, estaba disfrutando de su papel de astuto embaucador. — Una religión precisa reglas, y ésta es francamente absurda. Pero, a cambio, nos eleva por encima de los simples mortales. 


    Ella comprendió eso fácilmente. Todas las parejas de enamorados intercambiaban caricias, y disfrutaban de la lujuria. Ella tragó saliva con dificultad, porque una vez más pensó en su guerrero. Los sacerdotes se aprovecharon de este deseo permanente, lo llamaron pecado e hicieron que la gente se sintiera culpable por ello. Entonces, no pasaba mucho tiempo hasta que los reprochados realmente creyeran que había depravación en ellos y que eran malos. ¿Y quién quería ser malo? Finalmente, los supuestos pecadores hacían todo lo posible por exculparse e inclinaban la cabeza ante los representantes del Dios. 


    — Entonces registraron a las sacerdotisas en Asterum sin que ellas lo supieran. Hasta aquí, todo bien. Aparte de mí, ¿nunca ha regresado ninguna de ellas?


    El sacerdote solo se limitó a negar con la cabeza, de modo que ella trató de encontrar una explicación por sí misma. Los hipócritas probablemente habían estudiado cuidadosamente los algoritmos en el procesamiento de datos de la Agencia Interplanetaria de Matrimonios. De esa forma, ajustaron los datos de las mujeres para que inevitablemente acabaran en Um-Terek. Allí, considerando su propia experiencia, pusieron fin a sus vidas o encontraron la felicidad. Evidentemente, no regresaron ni denunciaron las maquinaciones del templo. Después de todo, Degard tampoco le había creído. Fue solo una estúpida coincidencia la que la había hecho regresar a Vestar. Si ella no hubiera utilizado sus habilidades curativas, tal vez nadie se habría dado cuenta. Otra posibilidad era que hayan enviado a las mujeres a Hatussa. Allí, no se tenía en gran estima a las mujeres y, de todos modos, nadie las escucharía. Bueno, y aunque hubiera regresado alguna, probablemente estaría sentada en una celda junto a ella.


    Rápidamente, se llamó a sí misma al orden. 


    Ella tenía que mantenerse concentrada, de lo contrario, el sumo sacerdote podría aburrirse y marcharse. — Pero, ¿por qué yo? ¿Por qué manipularon mis pensamientos? Hay suficientes voluntarios, ¿no es así?


    — Fue solo un pequeño experimento, nada más. Pensamos que habíamos tenido éxito, pero parece que todavía tenemos que perfeccionar nuestra técnica. Con Tami nos esforzaremos más. Si eso sale bien, tal vez podríamos probarlo con más personas. 


    Él contuvo la risa, y la señaló con el dedo. 


    Lágrimas de risa brotaron de sus ojos. — Por cierto, Tami… fue ella quien nos informó sobre tu paradero.


    ¡La pobre de Tami! Ya no era tan joven como ella en aquel entonces. No quería ni imaginar la violencia con la que los sacerdotes habrán manipulado su cerebro. De forma casual, ella arrancó algunos tallos de paja del colchón. 


    — ¿Mis padres? ¿Qué les han hecho? 


    — ¡Dios! ¡Solo olvídate de ellos! Pero si realmente quieres saberlo, los enviamos a las canteras de Suteron. Los cargos presentados incluían conducta obscena y diatribas contra el gobierno. Tuvimos que deshacernos de ellos. Tu padre era un hombre respetable, no como esos leprosos de los barrios periféricos. Él se oponía a nosotros con demasiada frecuencia, no podíamos tolerar eso. Es irónico que hayamos podido transformar justamente a su hija, de entre todas las personas, en nuestra novicia más capaz.


    Alysia clavó los dedos en el colchón. Suteron era conocido por sus condiciones de trabajo indignas. Solo los peores criminales eran desterrados allí y hasta ahora ninguno había sido liberado. Ella tuvo que asumir que sus padres habían muerto hace años. Tenía ganas de levantarse y quitar esa sonrisa presumida de la cara del sacerdote con una bofetada. Y también quiso llorar, llorar la muerte de sus padres, quienes solo recordaba vagamente. Y ella lo haría, pero no ahora delante del sacerdote. Su locuacidad la acercaba cada vez más a la verdad.


    — ¡Dime una cosa más! ¿De dónde provienen las historias sobre Sartek, y sus enseñanzas? ¿Quién escribió los libros sagrados? ¿Qué sentido tiene todo esto?


    El sumo sacerdote entrecerró los ojos con desconfianza. Probablemente era reacio a revelar el mayor secreto de todos.


    — Puedes decírmelo. Difícilmente podría divulgarlo. Las paredes de aquí seguramente no tienen oídos y, de todos modos, nunca volveré a ver la luz del día. Deben haberlo planeado muy astutamente y, a decir verdad, admiro el ingenio que hubo detrás de todo esto.


    Ella sonrió internamente. Nada parecía halagar más al canalla que ser elogiado por su retorcido intelecto. 


    Ella literalmente pudo verle crecer unos cuantos centímetros.


    — Bien, te lo diré. — Su voz rezumaba autoalabanza. — Antes, cuando nuestro pueblo había llegado aquí, este templo no había sido construido para tal fin. Tenía como propósito rendir homenaje al entonces Terek-Sar. Él nos había concedido asilo y, en agradecimiento, nuestros antepasados habían construido un monumento en su honor alrededor del pasadizo de Saxum. A través de éste, le enviaban regalos o mensajes sobre nuestros progresos. Pero los terekosianos nunca aparecieron y tampoco interfirieron en nuestro desarrollo.


    Él se levantó de un salto, y gesticuló con entusiasmo. — Siempre se escogían algunos hombres para cuidar el edificio. En algún momento estos pensaron que esta tarea resultaba bastante ingrata siendo que no se les remuneraba. Así que empezaron a crear un mito a partir de los hechos. El Terek-Sar se convirtió en Sartek, la capital de los terekosianos; Quatan, se convirtió en la sede del Dios y ahora se llamaba Ataàn, unos simples juegos de palabras, pero que no fallaron en su efecto. Tardó unas cuantas generaciones, pero con cada una de ellas, el propósito original de la montaña de cristal se desvaneció y nació una nueva religión. Los hijos y los nietos de hombres humildes se convirtieron en sacerdotes y nosotros seguimos ese camino. Porque hay una cosa que es aún más deseable que los bienes materiales, y es…


    — El poder — ella completó la frase.


    Dejándose caer en su taburete, el sacerdote se rio alegremente. — Eres una chica inteligente, Alysia. Casi me animo a decir que es un desperdicio que termines pudriéndote aquí abajo.


    Él se frotó las manos, cavilando. — Te haré una propuesta. Te juzgaremos en público. Tu detención ha llamado mucho la atención, y no queremos que circulen rumores en los callejones oscuros. ¿Qué te parece? Entonces al menos podrás volver a ver la luz del sol.


    Él levantó las cejas, y se rio sarcásticamente. Alysia sospechaba que había algún truco detrás de eso, otro juego perverso. Si ella dijera que sí, él solo se negaría en tono burlón o posiblemente organizaría un juicio amañado en el que, de todos modos, no la dejarían hablar.


    — ¡Muy tentador! Pero si realmente queremos sacar provecho de esto, tengo una contrapropuesta.


    — ¿Sí? 


    Por la forma en que había alargado el sí, probablemente había mordido el anzuelo, si era por curiosidad o por genuino interés, eso era intrascendente.


    — Me gusta su plan. Quiero decir —ella soltó una pequeña carcajada— me he sentido impotente durante varios años y realmente me gustaría probar estar en el otro bando. En el juicio público, admitiré mis infamias y luego relataré gloriosamente cómo Sartek se me ha aparecido en mi celda. Me ha mostrado mis pecados y me ha purificado. Ahora serviré al templo… como sacerdotisa. ¿No crees que el efecto en la mente de las personas será sensacional? Después de eso, nadie podrá dudar de la existencia del Dios.


    Cavilando, el sumo sacerdote se frotó la barbilla durante varios minutos, murmurando para sí mismo. 


    Finalmente tomó una decisión. — Tenemos un trato. Pero no te hagas ilusiones. Una palabra equivocada…


    Ella hizo un gesto despectivo. — Sí, por supuesto. No estoy tan loca como para estropear un futuro tan prometedor.


    Aunque su corazón estaba a punto de estallar, ella aparentó estar completamente serena. Aliviada, dejó escapar un suspiro cuando el sacerdote asintió y se retiró. Ahora tenía otra oportunidad, una última, para abrirles los ojos a los vestarianos. Solo tendría uno o dos minutos como mucho para hacerlo, pero eso era mejor que nada.
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    Capítulo 19


     


    Degard


     


    Callistan finalmente había accedido, pero le había exigido un debate público. A él mismo le hubiera gustado evitarlo, solo para ahorrarle la humillación a la familia de Edira. La disolución de un matrimonio no ocurría muy a menudo y, cuando se daba el caso, era de mutuo acuerdo. En su caso, solo él buscaba el divorcio, y Edira se defendería de las acusaciones con uñas y dientes. Por ello, no podía contradecir la decisión del Terek-Sar, que no quería negociar un acontecimiento tan insólito a puerta cerrada y de esa manera propiciar así un caldo de cultivo para cualquier rumor. 


    Por supuesto, Lazan también había sido convocado, pero no esperaba una declaración honesta de su parte. Para proteger su reputación, el antiguo Primus diría cualquier mentira. Su única carta de triunfo era Rogan Salar De Ter, cuya reputación era en realidad intachable… verdaderamente. En todo caso, Degard tenía la intención de luchar hasta el quizás final amargo. Al fin y al cabo, todo dependía del Emperador, quien debía juzgar objetivamente. Nadie podía acusarlo de parcialidad, pues la acusación la formulaba su Primus.


    Si la culpabilidad de Edira no podía demostrarse claramente, su carrera estaba acabada. El Terek-Sar se lo había advertido explícitamente, aunque parecía apoyarlo por dentro. La actuación de Edira en la fiesta debió haber dejado con un regusto amargo a Callistan. Solo que él no podía quedarse con un Primus que había calumniado a una terekosiana de alta alcurnia.


    Pero ya lo había asumido y esta vez, se juró a sí mismo, lo dejaría así. Nadie, ni siquiera el Terek-Sar, podría obligarlo a hacerle creer al mundo que eran una pareja feliz junto con Edira. Lo único que él quería era que su verdadera compañera volviera a estar a su lado.


    Incluso ahora podría romperse el cráneo con una piedra, porque se había dado cuenta de las señales, pero las había ignorado deliberadamente. Alysia se había comportado de manera completamente distinta que en el pantano, ella había hablado de su futuro y de su futuro hijo. Ella ya se había despedido en ese momento, ¿y él? Había actuado testarudamente, pretendiendo querer dedicarse al negocio de la minería, cuando en el fondo lo único que quería era recuperar su puesto. Si era brutalmente honesto, tenía que admitir una cosa. En realidad, él nunca había expresado ese deseo, pero ese sutil matiz había acompañado cada una de sus palabras. Además, nunca le había preguntado a Alysia cómo se imaginaba su futuro juntos. Él simplemente había asumido que todos aquellos lujos serían suficientes para ella, y que no necesitaba ninguna ocupación. ¡Ni una sola vez le había dicho "te amo"! No era de extrañar que ella se hubiera sentido como una minucia o una molestia. Tan pronto como la tuviera nuevamente en sus brazos, él tendría que disculparse con ella por unos cuantos errores.


    Solo con ella, pensó él, mientras se inclinaba ante el Terek-Sar y sentía las miradas críticas de los jefes de algunas familias terekosianas importantes presentes. La sala del trono no estaba abarrotada, pero algunos mostraron interés por el inusual procedimiento. Finalmente, estos guerreros tendrían una influencia nada irrelevante en la decisión del Emperador. Por lo tanto, Degard no podía permitirse ningún error y tenía que parecer absolutamente convincente.


    Poco después, Edira entró en la sala, apoyándose en el brazo de su padre. Ella interpretó de manera magistral el papel de la injustamente acusada. Pálida y con la cara llena de lágrimas, se dejó caer en la silla que se le había preparado. De vez en cuando se secaba los ojos con un paño que, cuando no lo usaba, lo masajeaba temblorosamente entre sus manos. 


    — ¡Edira Nakoth De Ter del clan Hemon De Ter! Su esposo la acusa de haber cometido fornicación y adulterio. Además, también la acusa de prodigalidad. ¿Qué tiene que decir al respecto?


    Callistan estaba sentado en su trono, impasible, con los ojos fijos en Edira.


    — ¡Su Alteza! — sollozó ella casi incomprensiblemente. — No he hecho nada de eso. Simplemente no entiendo cómo mi amado esposo puede dudar de mi fidelidad.


    — ¿Entonces afirma que él no está en su sano juicio y que tales acusaciones han surgido solamente de su mente enferma? ¿Sugiere que lo despida de mi servicio?


    Un murmullo se extendió entre los presentes, y Degard se esforzó por contener la risa. Indudablemente, el Emperador estaba de su lado, y Edira ahora tenía que pensar cuidadosamente su respuesta.


    — Bueno, no. Mi esposo ciertamente no está loco.


    Por supuesto, ella no pretendía que lo despidieran, ya que eso la haría perder parte de su prestigio.


    — ¿Cómo explica entonces su acusación?


    — ¿Quizás fue la conmoción por su nombramiento? Después de todo, desapareció durante dos años inmediatamente después de ese suceso.


    — Me sorprende su comportamiento, Edira. En todo ese tiempo, ni siquiera acudió a mí para que lo buscara. ¿Acaso no estaba preocupada? 


    Callistan hizo un gesto despectivo. — ¡Como sea! Degard declaró que la atrapó in fraganti con el saliente Primus Lazan el día de su nombramiento. Queremos escuchar lo que él tiene para decirnos.


    Lazan se paró frente al trono, sin mostrar nerviosismo alguno y sin dirigirle la mirada a Edira.


    — Lazan, ¿ha tenido relaciones sexuales con Edira Nakoth De Ter?


    — ¡Por supuesto que no, su Alteza! Tengo mucho respeto por el nuevo Primus, después de todo, yo mismo lo propuse. De verdad me cree capaz de comportarme de forma tan deshonrosa. ¡Después de todo, le he servido fielmente durante muchos años!


    Callistan frunció el ceño. — No se trata de lo que creo que es capaz de hacer, sino de la verdad.


    — ¡La verdad, pff! — Edira se puso en pie de un salto. — Degard ha tomado una nueva esposa mientras estuvo fuera. ¿No debería ser acusado él por eso?


    — Posiblemente — contestó el Emperador de forma mordaz. — O tal vez pensó que usted consideraba que el matrimonio había terminado. Después de todo, como ya lo he señalado, es evidente que no le importaba que él volviera.


    Él arqueó una ceja. En ese momento, Degard se sintió agradecido por la habilidad con la que el Emperador le había restado importancia a lo que en realidad había sido su segundo matrimonio ilegítimo.


    — ¡Eso no es cierto! — Apocadamente, Edira continuó hablando. — Ni siquiera sabía dónde buscar.


    Su ridículo argumento provocó que algunos observadores murmuraran de manera indignada. Si uno realmente quería encontrar a alguien, había suficientes recursos tecnológicos para localizarlo, aunque quizás a un mayor costo.


    Edira comenzó a retorcerse las manos, y se echó a llorar. — Estaba tan devastada, completamente desamparada. ¡No podía pensar con claridad! ¡No puede culparme por eso!


    — Si ese fuese el caso, no podría hacerlo.


    El Terek-Sar se frotó su angulosa barbilla. Degard comprendió perfectamente este gesto. Las mujeres albergaban una cantidad inagotable de emociones que no siempre eran comprensibles para un guerrero. Él no podía acusarla de mentir en este momento, porque era difícil juzgar las emociones si uno nunca las había vivido. 


    — Tenemos otro testigo. Escuchemos su relato de los hechos. ¡Traigan a Rogan Salar De Ter!


    Edira se puso nerviosa, y unas manchas rojas aparecieron en su rostro. 


    Rápidamente, se llevó ambas manos a las mejillas, aparentemente aún más indignada.


    — Soy Rogan Salar De Ter, Primer Guardián de la Puerta, Maestro de la Espada. En mi opinión, no tengo dudas sobre la acusación de Degard. Su mujer se me ha acercado en varias ocasiones de forma indecente. Durante la ausencia del Primus, me ha visitado en mi casa, vestida solo con un abrigo y, por lo demás, desnuda.


    La madre de Edira jadeó horrorizada, pero Rogan continuó hablando sin inmutarse.


    — Ella dijo que ahora era libre nuevamente y que una relación entre nosotros podría ser muy fructífera. A su debido tiempo, ella quería casarse conmigo, pero me he negado.


    Rogan le dirigió a ella una mirada, casi avergonzada y de disculpa, aunque se había comportado de forma absolutamente correcta.


    — Ya veo. ¿Y por qué no lo comentó antes?


    — ¡Por respeto, por supuesto! ¿Qué se supone que debí haber hecho? Degard no estaba aquí. ¿Debería haberlo molestado con eso, su Alteza? ¿Manchar el honor de mi familia, el de los Hemon De Ter, así como el de los Nakoth De Ter? Esperaba que mi silencio fuera beneficioso para todos y que se tratara de un único desliz. Pero esta mujer —él señaló a Edira con el dedo— no conoce la vergüenza. En la última fiesta intentó acercarse a mí nuevamente, y eso a pesar de que su esposo también estaba presente. El Primus haría bien en despojarse de ella. ¡Ella arrastra su honor por el suelo!


    — ¡Mentiroso! — gritó Edira. — ¡Él solo siente envidia! Debido a su linaje, nunca podrá casarse con una verdadera terekosiana. ¡Él me ha manoseado de manera indecente, y ha tratado de abusar de mí! ¡Solo es un viejo calentón que quería probar una fruta prohibida!


    El rostro de Rogan se puso rojo por la ira, pero permaneció en silencio. Todo el mundo sabía que él había ascendido desde la casta obrera. Por sus logros, el Emperador lo había elevado al rango de guerrero. ¡Qué vil por parte de Edira mencionar precisamente este hecho! Sin embargo, uno que otro podría estar inclinado a creerla.


    — Bueno, debo decir que no me gusta su elección de palabras, y tampoco se ha presentado ante mí de forma muy casta que digamos. ¡Aún así, no veo ninguna prueba definitiva con eso!


    Callistan giró su anillo de sello en señal de frustración, pero de repente uno de los guardias tomó la palabra.


    — ¡Yo… yo también quisiera prestar mi declaración… su Alteza! — tartamudeó el joven soldado, que aún no tenía un rango. 


    Cuando recibió el permiso, él se paró junto a Degard y lo saludó con deferencia.


    — He estado sirviendo en la Guardia durante tres años. Lazan nos entrenaba a nosotros los reclutas hasta la extenuación, humillándonos y mostrándonos constantemente nuestras debilidades. Puedo traer a otros diez reclutas para confirmar que le debemos a Degard Nakoth De Ter haber superado el entrenamiento. Él nos apoyó, nos animó y sacrificó su tiempo libre para practicar con nosotros. Todos nos alegramos cuando fue nombrado nuestro próximo líder, no porque quisiéramos un servicio más fácil, sino porque él nos respetaba. Bueno, lo que en realidad quería decir… El día de la celebración, Lazan se acercó a mí y me dijo que tenía que marcharse porque tenía que montar guardia en la puerta principal. Pero eso ya se había previsto, y lo sé muy bien porque yo mismo había sido asignado para hacer la guardia nocturna. Luego de eso, él se fue. Me pregunté por qué se había ido de la fiesta pero, como era nuevo, preferí mantener la boca cerrada. — Él sonrió como un niño. — Así que no es del todo imposible que Lazan haya visitado a la esposa del Primus durante ese tiempo.


    — ¡Oh, ya basta! — gritó alguien entre las filas de visitantes. — ¡Solo eres un blandengue y quieres jugarle a Lazan una mala pasada!


    El soldado lo miró apenado. — Lo siento, ahora debo haber empeorado las cosas.


    — No pasa nada. — Degard le hizo un gesto con la cabeza. — Lo intentaste. ¡Te lo agradezco!


    Mientras tanto, el Terek-Sar se movía indeciso en su trono. — ¡Lazan! ¿Tienes alguna explicación para tu prematura desaparición de la fiesta?


    — ¡Por supuesto, su Alteza! Efectivamente, estaba controlando la organización de los guardias. La fiesta estaba muy animada. Y temía que algunos de los soldados ya no pudieran cumplir con sus servicios después de eso. 


    Degard vio que algunos de los guardias pusieron cara de ofendidos. La explicación de Lazan hería su honor. Ellos nunca descuidarían su deber, ni beberían en una fiesta para luego ya no estar en condiciones de cumplir con su deber.


    — ¡Todo lo que tengo son palabras! ¡De esa forma no puedo juzgar a nadie!


    Callistan golpeó su puño contra el respaldo del trono. — ¡Ahora cómo resolveremos esta disputa!


    Ciertamente, había formas y medios para ello, que el Emperador también conocía. Pero la opinión del público ya estaba dividida, discutían en voz alta y tomaban partido por uno u otro bando. Al incluirlos, les había concedido una vez más a los terekosianos el derecho de intervenir.


    — ¡Con su permiso! — Un antiguo General que había servido bajo el mando del padre de Callistan dio un paso al frente. — Propongo un juicio por parte de los poderes superiores. Que los adversarios luchen entre sí, al vencedor se le dará la razón y podrá exigir al perdedor todo lo que desee. Edira Hemon De Ter no es una guerrera, pero puede designar a un combatiente.


    — ¡Que así sea! — Callistan se reclinó hacia atrás. — ¿Degard?


    — Acepto.


    Si él se negaba, equivaldría a una confesión de culpabilidad. Además, esta era su oportunidad para aclarar las cosas de una vez por todas. Ningún terekosiano cuestionaba el juicio de los poderes superiores.


    — ¡Edira! ¡Designe a su guerrero!


    — Lazan Sikus De Ter.


    El Emperador volteó la cabeza hacia Lazan. Era obvio que él no quería meterse en problemas por su amada. Por otra parte, no todos los presentes en la sala sentían simpatía por él. Lazan también quería restaurar su reputación dañada. 


    — Acepto.


    Los presentes formaron un círculo en el que él y Lazan tomaron posiciones. Degard empuñó su espada con ambas manos, mientras su oponente sonreía victorioso. Le vino a la mente que ya había sido derrotado por Lazan una vez. Él sintió una punzada de advertencia en la cicatriz de su cadera, un pequeño pinchazo con una gran repercusión. Su corazón palpitaba con fuerza. ¿Y si volvía a fracasar? No tuvo tiempo de reprimir ese pensamiento aterrador, ya que el Terek-Sar dio la señal y la batalla siguió su curso.


    Lazan luchó hábilmente, aprovechando cada pequeña brecha en su defensa. El antiguo Primus lo atacaba a sangre fría, mientras que él solo bloqueaba los golpes. ¡Maldición! ¿Qué es lo que estaba haciendo aquí? Le había pedido ayuda al Dios de Alysia y la había obtenido; el Emperador, Rogan, incluso el joven recluta. Del resto, había asegurado, que se encargaría él mismo. ¡Pues ya era hora! 


    Decidido, él pasó a la ofensiva, pero Lazan no permitió que eso lo afectara. Él era mayor, pero más experimentado. A Degard le parecía que él podía predecir cada uno de sus golpes. Sin embargo, no se trataba de magia; después de todo, él había aprendido el manejo de la espada de Lazan. Lo que necesitaba era un movimiento que Lazan no pudiera anticipar, una táctica que confundiera totalmente al entrenado espadachín.


    Degard apretó las mandíbulas, y fingió estar un poco debilitado. Pero en su mente se estaba desarrollando una escena que una vez lo había dejado fuera de combate a él mismo.


    Fingiendo agotamiento, bajó la enorme espada de combate durante un segundo. Todos los espectadores se percataron de lo que estaba a punto de ocurrir, y contuvieron la respiración. Lazan levantó el brazo, queriendo golpear la hoja contra el costado de sus costillas. Justo en ese momento, su pierna derecha se estiró hacia delante en una amplia estocada y apoyó todo su peso en la pierna izquierda flexionada. La espada de Lazan pasó por encima de su cabeza sin tocarla. Degard apuntó al vientre de Lazan, volvió a estirar la pierna en un abrir y cerrar de ojos y sostuvo la espada, listo para atacar. Y así se plantó ante su antiguo líder, quien inmediatamente reconoció su derrota y dejó caer su espada.


    — ¡Vaya, guerrero! — le susurró él. — Supongo que acabas de perder contra una bailarina.


    La mirada incomprensiva de Lazan casi compensó la vergüenza que había sufrido. El pobre hombre pasaría meses preguntándose qué le había sucedido. Él nunca entendería cómo Degard se las había arreglado para doblarse de esa forma, a pesar de su lesión y sus grandes músculos. No quería burlarse más de él, así que bajó su espada. 


    — ¡Está decidido! 


    El Emperador bajó los escalones. — ¿Qué le exigirá al perdedor?


    Degard miró brevemente a Edira, quien de repente ya no tenía la cabeza en alto con arrogancia.


    — Nada, su Alteza. Disuelva mi matrimonio, eso es todo lo que pido.


    Callistan asintió antes de volver a subir a su trono. — Yo, Callistan, Terek-Sar y Emperador de los Seis Planetas, Señor de la Guerra, Maestro de la Ley, disuelvo el matrimonio entre Degard Nakoth De Ter y Edira Hemon De Ter. No se han realizado más demandas.


    Todo el mundo se disponía a retirarse, cuando el Emperador gritó enérgicamente en el salón.


    — ¡Poderes superiores o no! Satar Hemon De Ter, como mi Agregado Comercial y padre de Edira, le aconsejo que le enseñe a su hija lo que significa la decencia y el honor. El linaje ininterrumpido de su familia no les otorga el privilegio para un mal comportamiento.


    El padre de Edira se inclinó, antes de tomar a su hija bruscamente por el brazo y arrastrarla hacia afuera. Todavía se podía escuchar su lloriqueo cuando las puertas de la sala del trono se cerraron nuevamente.


    Callistan se rio sombríamente, y se frotó la frente. — ¡Uf! Eso estuvo cerca. Tenía miedo de volver a rechazarlo de nuevo. ¿Supongo que tendré que prescindir de su servicio durante unos días para que pueda encontrar a su verdadera esposa?


    — Bien, su Alteza. ¿Sería tan generoso?


    — ¡Con mucho gusto! Pero a cambio tendrá que contarme alguna vez cómo es que puede contorsionarse de esa forma.


    Después de que el gobernante desapareciera en sus aposentos privados, Rogan se acercó a él.


    — Alysia Kovald ha viajado por este pasadizo. — Él le entregó una pequeña nota. — Ella no ha vuelto a utilizar otra vía de acceso después de eso, por lo que sigue en Vestar. ¡Espera, Degard! — El Primer Guardián de la Puerta le apretó el brazo. — Se rumorea que una hereje va a ser juzgada en la ciudad en cuestión, probablemente será una gran demostración del poder de los clérigos de allí. Realmente espero que eso no tenga nada que ver con tu esposa.


    — Yo también, pero desgraciadamente no se puede descartar esa posibilidad. ¿Cuándo se supone que tendrá lugar ese espectáculo?


    — Pasado mañana.


    — ¡Entonces no tengo tiempo que perder!


    Alysia estaba en Vestar, y posiblemente había tenido razón en todo. Él necesitaba tener la certeza, porque si ella había caído en manos de esos sacerdotes hipócritas, estaba en grave peligro.
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    Capítulo 20


     


    Alysia


     


    Había ensayado mil veces qué palabras y cuántas podía gritar en el corto tiempo que disponía cuando se la llevara ante el pueblo. Ella esperaba fervientemente que fueran suficientes para hacer que al menos dos o tres curiosos sospecharan. Por supuesto, la amordazarían de inmediato, pero incluso eso podría provocar protestas. Ella sencillamente no sabía lo que le esperaba.


    En todo caso, el sumo sacerdote esperaba una gran cantidad de público para el espectáculo. Seguro también se presentarían algunos escépticos. Sus padres indudablemente no habían sido los únicos, pero su repentina desaparición debió haber silenciado a todos sus simpatizantes. Bueno, en una hora averiguaría si era apta para ser una insurgente.


    Ensimismada, ella acarició su vientre y expresó algunas palabras amables a su hijo aún no nacido. 


    Justo en ese momento, Tami se aferró a los barrotes con las manos. — Realmente eres tú, ¿no es así? ¡No he visto ningún demonio!


    Alysia sonrió, porque la parte rebelde de Tami aún seguía ahí. 


    Sin duda alguna, ella no había pedido permiso y se había colado en el calabozo a escondidas. 


    — En mi cabeza, todo es un caos. Arriba es abajo, mañana fue ayer. ¿Qué me pasa? — sollozó la muchacha. — ¡Oh, ya lo sé! ¡Soy una terrible pecadora!


    Tami puso los ojos en blanco como lo haría una persona demente. De forma totalmente inesperada, se golpeó la frente contra los barrotes. Alysia se asustó, pero luego estiró la mano con decisión a través de los barrotes y le dio una palmadita en la mejilla. ¡La pobre estaba a punto de volverse loca! 


    — ¡Detente! 


    Ella agarró a Tami por detrás de la cabeza y la sujetó con fuerza. — ¡Mírame! ¡No eres una pecadora, y no pasa nada contigo! Los miserables sacerdotes te están haciendo creer todas esas tonterías. Te golpean para que obedezcas. ¡No permitas que lo hagan!


    Tami la miró con los ojos muy abiertos, pero ella no reconoció ningún tipo de rebeldía en su mirada. En lugar de eso, la chica se echó a reír y salió corriendo, ondeando su falda. Ante esta visión, su plan para abrirle los ojos a los vestarianos se evaporó. Ella no había considerado las consecuencias con detenimiento. ¿Y si los sacerdotes le quitaban su bebé como castigo? Si fuera un niño, posiblemente expondrían al pequeño como un engendro del demonio. Su corazón dio un vuelco ante la idea, y su pecho se oprimió tanto que se quedó sin aliento. Ella comenzó a considerar seriamente la posibilidad de relatar lo que le había sugerido al sumo sacerdote. Pero tal vez él había mentido nuevamente y el acuerdo no se llevaría a cabo en absoluto. Él era corrupto, pero no por ello menos inteligente. Básicamente, ella era una bomba de tiempo que había traído al templo, ya que él tampoco podía estar seguro de que ella cumpliría el acuerdo. 


    Ella aún se debatía con este pensamiento mientras la llevaban al patio delantero del templo. Allí estaba reunida una gran cantidad de personas. 


    Algunos la miraron con asco, otros con compasión y algunos incluso le tiraron frutas podridas. 


    — ¡Hereje!


    — ¡Que Sartek descargue su ira sobre ti!


    — ¡Perra endemoniada!


    Ocasionalmente, ella veía algunas caras conocidas. Para la anciana que estaba allí, ella solía llevar sus compras a través de las estrechas escaleras, y había suturado una larga herida para el hombre que estaba tras ella. El muchacho que acababa de insultarla tan groseramente había logrado librarse de una enfermedad intestinal crónica gracias a ella. Todos sabían exactamente a quién estaban acusando y, sin embargo, repetían las mismas palabras.


    Alysia debía odiarlos, pero no podía. En realidad, estas personas solo tenían miedo. Si se ponían de parte de la supuesta hereje, podrían sufrir un destino similar. ¿Acaso ella no sentía lo mismo? Para bien o para mal, ella tenía que participar en esta farsa para proteger a su hijo. El miedo era la herramienta perfecta sobre la cual los sacerdotes habían construido su poder y seguían manteniéndolo.


     En una tarima, un sacerdote la ató a un poste y escupió a sus pies. Ella reprimió una carcajada. Aunque su actuación había sido dramática, parecía más bien una comedia sarcástica.


    — ¡Oremos! 


    El sumo sacerdote se acercó, y extendió los brazos. — ¡Oh, gran Sartek! ¡Danos la sabiduría para juzgar a esta mujer con justicia! ¡Golpea a la mujer con tu puño si ha pecado, o bendícela con tu gracia si la hemos acusado injustamente! — Él cayó de rodillas. — ¡Porque tú eres el Todopoderoso, y solo a ti te debemos nuestras vidas! 


    Su oración hizo que ella aguzara los oídos. Al parecer, él le estaba ofreciendo una salida. Ella podría contar la historia de la aparición divina, lo que obviamente encajaba con sus planes. No todos estaban tumbados en el suelo rindiendo homenaje al Dios. Junto a unos desconocidos, el tabernero Som estaba parado en las últimas filas con los brazos cruzados y los labios fruncidos de forma obstinada. La viuda Nalja, el borracho hablador Frauk y otros vecinos del barrio de mala muerte lo acompañaban. Pero su apoyo no le serviría de nada, pues nadie daría importancia a las opiniones de unas personas supuestamente poco honorables. Som y sus amigos solo se estaban poniendo en peligro. 


    Ella sacudió la cabeza en su dirección de forma imperceptible. El tabernero dejó caer los brazos, probablemente habiendo captado su indicación. Siempre había que mirar entre bastidores. Som era un hombre bueno y honorable, pero no podía ayudarla. Así que ella haría lo que hubiera que hacer.


    — Esta mujer —el sumo sacerdote la señaló— ha elaborado pociones embrujadas y ha mezclado ungüentos impuros. Luego ha utilizado los mismos para desviar a los enfermos del buen camino. ¿Reconoces tus malas acciones?


    — Degard — murmuró ella sin abrir la boca. — No quiero, pero ahora tengo que mentir. Temo por nuestro hijo si no lo hago. 


    Luego ella levantó la cabeza, y miró a la multitud. — ¡Sí!


    — ¡Eso no es cierto! — gritó alguien. — ¡La han obligado a decir eso!


    Un sacerdote asintió enérgicamente. — ¡Lo ven! Esa es la prueba. Uno solo puede curarse con la bendición de Sartek. Solo en el templo recibirán su luz. Fuera de nuestros salones sagrados, el efecto de las hierbas curativas se invierte. ¡Comienza con ideas confusas!


    El público se apiñó, manteniendo los ojos fijos en los labios del sacerdote, mientras dos guardias de la ciudad llevaban detenido al hombre que había interrumpido al sacerdote.


    — Ayudaremos a este hombre, y lo guiaremos de vuelta al camino correcto.


    Él se acercó a ella, y puso jovialmente un brazo alrededor de sus hombros.


    — ¡Recuerden, la mujer ha admitido su culpabilidad! La misericordia de Sartek realmente no tiene límites. ¡Escuchemos cómo nuestro Dios la ha purificado!


    El tipo la pellizcó dolorosamente en el costado, lo que aparentemente era su señal. Los ojos de ella se fijaron en el sumo sacerdote, quien la miraba con desconfianza. Al igual que durante su examen de baile, ella reconoció algo diabólico en su expresión. Como si fueran pequeñas marionetas, conseguía que los vestarianos se movieran para él, y probablemente luego se burlaba de ellos en casa. Nada era demasiado perverso para que él ampliara su poder; la manipulación, el secuestro, él y toda su maldita banda la habían enviado a Um-Terek y no les había importado en absoluto que ella pudiera quitarse la vida allí. ¡Ellos se lavaban las manos! ¡De todos los criminales impíos, ellos eran, por lejos, los peores!


    De repente, una inmensa rabia recorrió su cuerpo. ¡Este tipo escuálido con su ridícula túnica había matado a sus padres! ¡Nadie debía temer de esta imagen distorsionada de un hombre santo! Sí, ella vivía en Vestar y aquí tal vez podía no ser alguien importante, pero seguía siendo la esposa del Primus de Um-Terek, Alysia Nakoth De Ter. Ella no se sometería a ese bastardo, deshonrando así a su marido. El sacerdote ya lo verá; el poder concentrado de la familia Nakoth De Ter en una sola mujer.


    Su intención se reflejaba en su rostro. 


    El sumo sacerdote aún intentó detenerla con un claro gesto de la mano sobre su garganta, pero en ese momento ella gritó.


    — ¡Les están mintiendo a todos! ¡Yo era una novicia y me manipularon, me hicieron pasar hambre y al final me expulsaron para que terminara muriendo! ¡Muchos de ustedes me conocen y les juro que no existe ningún Sartek que pueda hacerles daño!


    El sacerdote trató de taparle la boca, pero ella le mordió el dedo con tanta fuerza que él apartó la mano por un momento.


    — ¡Vamos! Cuéntenles que enviaron a mis padres a las canteras de Suteron porque habían descubierto sus planes. ¿Cuántos más acabaron allí? ¡Los terekosianos no son el enemigo, sino estos charlatanes!


    — ¡Bruja endemoniada!


    El sumo sacerdote le dio un golpe tan fuerte en la cara que la parte posterior de su cabeza se estrelló contra el poste y ella vio estrellas. En su ira, él se había propasado, ya que cualquier forma de violencia estaba mal vista en todo el sistema planetario. Además, los sacerdotes se referían a este tipo de acciones cuando llamaban demonios a los terekosianos. No había sido su intención, pero el sacerdote acababa de cometer un gran error. 


    Por supuesto, él inmediatamente recurrió a una excusa. — ¡Perdónenme! ¡Hay fuerzas malignas actuando en presencia de esta mujer! ¡Su magia negra ha tomado el control de mi mano! ¿Qué haremos con ella? — gritó él desesperadamente.


    Los latidos de su corazón golpeaban fuertemente en su cabeza. Su visión era borrosa, pero sus oídos no la engañaban. El tipo taimado seguía persuadiendo a la gente para que exigieran su muerte. Ella perdería la vida, y su bebé nunca nacería. Pero este acontecimiento quedaría grabado en la mente de muchas personas y tal vez encendería una chispa de resistencia.


    Mientras el sumo sacerdote seguía instigando a la multitud, ella sonrió. Su muerte ahora quizás tendría un significado. Degard no se enteraría de esto, pero seguiría velando por el único y verdadero, aunque oculto, gobernante de los planetas: el Terek-Sar.


    Ella tardó unos segundos en darse cuenta de que un silencio sepulcral había invadido repentinamente el patio del recinto del templo. Poco después, unos gritos horrorizados y agudos sonaron en todas partes. Ella sacudió la cabeza y parpadeó varias veces, pero su visión seguía siendo borrosa. Detrás de un líder, varias figuras gigantescas se acercaron a la tarima. La gente primero se dispersó, para luego volver a agruparse y estirar el cuello. 


    Ella debió haberse perdido su propia ejecución, porque después de abrir y cerrar los ojos varias veces, distinguió claramente los anchos hombros de Degard. ¡Pero eso no era posible! Ella lo había abandonado y ciertamente había herido su orgullo. ¡Él no vendría por ella, de ninguna manera! Lo más probable es que estuviera muerta y que hubiera acabado en algún tipo de limbo. Allí, los sueños se hacían realidad para que los recién fallecidos pudieran aceptar lo inevitable.


    El sumo sacerdote también estaba allí, lo que a ella le pareció muy sarcástico por tratarse de su propio trasmundo. 


    El tembloroso dedo índice de él señaló a la tropa que se acercaba. — ¿Lo ven? ¡Ella ha convocado a su horda demoníaca!


    Aparentemente buscando una forma de escapar, él corrió de izquierda a derecha. Entre tanto, los terekosianos habían rodeado la estructura de madera. Además, la multitud boquiabierta se había agolpado, de modo que el Defensor de la Fe no pudo encontrar ninguna salida y su rostro se puso pálido. Al final, ella había tenido una buena función en la antesala del infierno o, posiblemente, del paraíso. Ella soltó una risita, y observó cómo se desarrollaban las escenas, como si se tratara de una obra de teatro.


    Degard subió los cinco escalones hasta donde estaba ella. ¡Oh, qué guapo se veía con su armadura! ¡Exactamente como ella lo recordaba! Se acercó a ella, y le puso dos dedos debajo de la barbilla. Había preocupación en sus ojos, pero poco después se entrecerraron furiosamente y se fijaron en el sumo sacerdote. Después de que Degard cortara sus ataduras, la tomó cuidadosamente en sus brazos.


    Ella se acurrucó contra su peto, a través del cual sintió los latidos de su corazón. Por lo demás, el escenario era francamente extraño. Uno pensaría que el despliegue de la Guardia Imperial de Um-Terek haría más ruido. Pero todo había acontecido de manera tan mesurada. Ella podía oír la respiración de la gente que estaba abajo. Los pies rosaban el suelo, la plataforma de madera montada apresuradamente crujía en las uniones. Ella percibió sonidos que normalmente pasarían desapercibidos.


    — ¿Quiénes son ellos? — gritó un niño pequeño, con la curiosidad y la despreocupación características de los niños.


    Su madre, horrorizada y un poco avergonzada, le tapó la boca. Fue ese pequeño gesto lo que la devolvió a la realidad. Cada una de las acciones se desarrollaban casi en silencio. ¡Pero ella no estaba teniendo ninguna experiencia cercana a la muerte! 


    De todos modos, para estar segura, ella levantó la cabeza y le dio un toque a la mejilla de Degard. — ¿Eres real? ¿Esto no es una visión?


    — No, Dahira. — Él sonrió con complicidad. — ¿Creías que irrumpiría en este lugar y destrozaría todo? ¡Realmente me encantaría arrancarle los brazos y las piernas a ese saco de huesos llamado sacerdote! Pero —Degard suspiró con fingida frustración— debo cumplir órdenes.


    ¿Dahira? Su corazón latió con fuerza cuando él la besó en la frente. 


    — Nos iremos a casa cuando todo haya terminado.


    Eso era todo lo que ella necesitaba saber por el momento, aunque le hubiera gustado preguntar cómo eso era posible sin que él renunciara a su puesto. Aun así, su hogar no estaba en Vestar, tal vez mucho tiempo atrás, pero los sacerdotes se lo habían arrebatado. Ella ansiaba volver a la cálida tierra de Um-Terek, donde había podido respirar profundamente por primera vez.


    Sin embargo, había una cosa que ella quería saber. — ¿Órdenes?


    — Pues de él. — Degard señaló los escalones que conducían a la entrada del templo, de los cuales estaba bajando una aparente figura de luz dorada.


    — ¡Sartek! — chilló alguien desde algún lugar entre la multitud. — ¡El Dios desciende hasta nosotros!


    Entre “oohs” y “ahhs” los espectadores se lanzaron al suelo. Alysia se permitió echarle una segunda mirada a la gigantesca figura. Realmente tenía un aspecto divino con esa armadura opaca y brillante, que parecía una mezcla de oro y bronce. Estaba incluso más trabajada y decorada que la de Degard. De las hombreras sobresalían unas extensiones dentadas en forma de alas, y otras más pequeñas también adornaban el casco. Llevaba unos guantes de metal en las manos, y alrededor de su cadera colgaba algo parecido a una falda dividida; hecha de placas unidas y flexibles. En medio del pecho brillaban unas gemas de color rojo oscuro, engastadas en adornos finamente martillados.


    — Ese es el Terek-Sar, ¿verdad? ¿Qué está haciendo aquí?


    — Le conté lo que estaba pasando en Vestar cuando le pedí que pusiera a mi disposición algunos guardias para una misión privada. Él no estaba, cómo decirlo, muy contento.


    Degard se arrodilló y tiró de su manga, mientras el Emperador también subía al estrado. 


    — Su Majestad — murmuró él, y ella repitió el saludo de forma automática.


    Callistan no era ningún Dios, pero cualquiera que siguiera pensando que era el líder de una cuadrilla de bárbaros incivilizados ante esta visión; no estaba en su sano juicio.


    El sumo sacerdote ahora también cayó de rodillas, y se deslizó sobre ellas hacia el Emperador.


    — Señor — murmuró él. — No esperábamos su visita. Pero hemos honrado su nombre, cuidamos el templo y… 


    La mano de Callistan bajó y sujetó al tembloroso hombre por el cuello. 


    Lo levantó frente a su cara, de modo que los pies del sacerdote pataleaban en el aire. 


    — ¿Honraron mi nombre? ¡Lo has retorcido, y lo has pervertido a lo largo de los años! ¿Y luego has tenido el descaro de poner en la picota a la esposa de mi Primus? — rugió él. 


    — ¡Perdóneme, Señor! No sabía… — balbuceó el sacerdote.


    Disgustado, el Emperador lo arrojó al suelo. 


    Cuando el sumo sacerdote trató de alejarse a rastras, él lo apretó contra los tablones de madera con un pie.


    — ¡Soy el Terek-Sar, Emperador de los Seis Planetas! ¡Nadie está por encima de mí y nadie es igual a mí! ¡Vayan a casa, buena gente de Vestar, vivan, trabajen y crean en lo que quieran! ¡Pero será mejor que no vuelvan a mancillar mi nombre ni a hablar mal de los terekosianos!


    Los vestarianos lo miraron con desdén, y no se movieron ni un milímetro.


    — ¡Su Alteza, se lo ruego! Ellos tienen miedo. ¿Puedo hablar con ellos?


    Ella le dirigió al Emperador una mirada suplicante, a la cual él respondió con un ligero asentimiento. 


    Después, ella se puso en pie. 


    — ¡No tienen nada que temer! Sartek no existe, solo el Terek-Sar es el que nos gobierna. ¡Miren aquí! — Ella señaló al sumo sacerdote, cuyo rostro había perdido toda arrogancia. — Si existiera un Dios, como siempre nos ha predicado este canalla, ¿no estaría aquí apoyando a su supuesto siervo más fiel? ¿No se encargaría de mí, o de él? — Ahora ella señaló al Emperador, quien levantó una ceja con asombro.


    — ¡Disfruten de sus vidas, cometan errores, y corríjanlos nuevamente pero, sobre todo, sean buenos unos con otros!


    De repente, la multitud empezó a moverse. Empezaron a conversar. 


    Un joven tocó la armadura de uno de los guardias. 


    — ¡No pasa nada en absoluto! — exclamó él, y luego se rio alegremente. — ¡Gente, no sé ustedes, pero yo voy a comprar el planeador más elegante que pueda pagar!


    Silbando alegremente, él siguió su camino al trote. Muchos se sumaron a él, mientras que otros permanecieron en el lugar, completamente desconcertados. Alysia los entendía muy bien. Uno no podía deshacerse en pocos minutos de lo que durante años se había considerado inmutable y había influido en cada acción. Tenían que aprenderlo, y después podrían vivir más despreocupados.


    — Entonces — el Emperador la hizo girar por el hombro. — Así que tú eres la personita que ha causado todo este alboroto. ¡Mi agradecimiento! Desde hace mucho tiempo, ningún Terek-Sar se ha mostrado en los planetas en persona. Un error que debo corregir. En mi defensa, solo puedo decir lo siguiente. Cuando mis antepasados estipularon que ningún Emperador debía interferir en el desarrollo de los pueblos, probablemente no esperaban algo así.


    — Yo… eh… sí… gracias por salvarme. 


    Ella se puso colorada, y el Emperador soltó una sombría carcajada.


    — ¡No me dé las gracias a mí! 


    Él la tomó de la mano, y la llevó hacia Degard. 


    — Es bastante encantadora. Eres un hombre afortunado, Primus.


    — Lo sé, su Alteza, lo sé. 


    Callistan se despidió diciendo que quería utilizar el pasadizo de Saxum del templo por última vez. Y que, después de eso, debía ser destruido.


    Finalmente, ella se quedó a solas con su terekosiano. — Tenemos mucho de qué hablar, mi grandullón.


    Degard parecía tan desdichado como cuando estaban en el pantano y no había logrado hacer cierta postura. 


    Ella lo tomó de la mano. — Llévame a casa.


    Él dejó escapar su alivio con un suspiro tan fuerte que ella tuvo que reírse. ¿Suspiraría de la misma manera cuando se enterara de que sería padre?
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    Capítulo 21


     


    Nuevamente reunidos


     


    — Hmm. 


    Degard gruñó de placer cuando Alysia le acarició las protuberancias nerviosas de su mandíbula. Había momentos en la vida que no podían ser más perfectos. En los últimos días había experimentado unos cuantos. Poder volver a tener a su Dahira en brazos era uno de ellos. Quizás por primera vez en su vida lo había hecho todo bien. Él abrió un ojo, y miró a su esposa. Ella se pasó la lengua por los labios, y luego sonrió con picardía.


    — ¿Qué tiene planeado hacer el Emperador con Vestar? ¿Me lo dirás? 


    — Ha encomendado la investigación a Rogan Salar De Ter. El Primer Guardián de la Puerta es extremadamente meticuloso. Él rastreará hasta el último responsable de esta locura. 


    — Me alegra escuchar eso.


    Alysia no dudaba del éxito de Rogan, pues la creencia en Sartek no estaba tan extendida en Vestar como ella siempre había creído. Todo lo contrario. Esta supuesta religión solo se limitaba al valle donde ella había crecido. Vestar tenía una población extremadamente escasa debido a su situación topográfica. Todo el planeta estaba cubierto de altas y escarpadas montañas, solo unos pocos valles eran aptos para construir ciudades. Los asentamientos apenas mantenían contacto entre sí, lo que explicaba perfectamente por qué los sacerdotes habían podido llevar su culto hasta los extremos. Habían hecho uso de una particularidad: el templo; que originalmente tenía una finalidad completamente distinta. También había un punto adicional que les había resultado de utilidad. En Vestar se había asentado un grupo de refugiados que apenas aspiraban al progreso tecnológico. Querían vivir como lo habían hecho sus antepasados en el viejo y olvidado planeta natal.


    Así que el Consejo Administrativo de Vestar solo velaba a grandes rasgos por los intereses de Vestar en el Gobierno Planetario. Por lo tanto, habían considerado que los acontecimientos no tenían mayor importancia y probablemente ni siquiera se habrían percatado si los sacerdotes hubieran aumentado su área de influencia. Alysia no necesitó mucha imaginación, porque eso sin duda era lo que pretendían. El poder era tentador y lo que había funcionado una vez, funcionaría en otros lugares. Solo era cuestión de tiempo.


    En cualquier caso, ella era consciente de que tendría que ponerse al día en su educación. Básicamente sabía más sobre Um-Terek que sobre su tierra natal. Las cosas nuevas que ella había aprendido al respecto provenían de los archivos, a los que esa cosa extraña en la mansión de Degard podía acceder. Con suerte, solo vivirían aquí temporalmente, y por casualidad ella había descubierto que la esfera blanca del techo podía hacer mucho más que simplemente abrir la puerta. Ella no necesitaba ayuda para eso, pero el hecho de que la esfera tuviera una respuesta para casi todas las preguntas era bastante sorprendente. 


    Anteayer había querido hacer algunas anotaciones adicionales en sus apuntes sobre las plantas medicinales de Vestar, ya que Degard tenía que desempeñar sus funciones. Ella garabateó antiespasmódico junto a un dibujo, preguntándose si en Um-Terek crecía una hierba similar. 


    Inconscientemente, había expresado sus pensamientos en voz alta y la respuesta fue inmediata.


    — La planta se llama Cumpal. Se puede encontrar en las orillas de los lagos, donde el contenido de minerales es particularmente alto. ¿Quieres ver una representación holográfica?


    Conmocionada, ella casi tragó el bolígrafo que estaba mordisqueando. Ella sabía que la esfera hablaba de vez en cuando, pero el hecho de que pudiera dar respuestas concretas era un poco espeluznante al principio.


    — ¿Cómo puedes saberlo con tanta seguridad?


    Al principio, ella pensó que se había equivocado, pero el altavoz de la pared emitió un bufido ofendido.


    — Soy un sistema de control inteligente de quinta generación. ¡Lo sé todo!


    — ¡Nadie lo sabe todo, fanfarrón!


    — ¡Yo sí!


    — ¡No es cierto!


    — ¡Sí, lo es!


    Ella había tardado un rato en darse cuenta de que estaba discutiendo con una máquina que, además, tenía algunas peculiaridades típicas de los terekosianos. 


    Para ponerlo a prueba, ella hizo otra pregunta. — ¿Qué puedes decirme sobre Vestar?


    — Vestar. — Una imagen del sistema solar fue proyectada en la sala. — El quinto planeta que gira alrededor del sol…


    De este modo, ella había aprendido más sobre su planeta en una hora que en veinte años. 


    Desgraciadamente, eso también había provocado un efecto secundario desagradable.


    — ¿Ahora qué te preocupa, Dahira? Prácticamente estás echando chispas.


    — Oh. — Ella se acurrucó contra Degard. — Soy tan terriblemente tonta. No podré enseñarle mucho a nuestro hijo. 


    Degard la miró, perplejo, antes de reírse carcajadas. — ¡No eres tonta! Solo te han privado de muchos conocimientos. Esa es una gran diferencia. Y, además —él le dio un golpecito en la sien— hay todo tipo de cosas en tu cabeza que mucha gente desconoce.


    De repente, él se detuvo. — ¡Espera un momento! ¿Nuestro hijo?


    — Yo… Yo… — Ella suspiró. — Quería decírtelo inmediatamente, pero no sabía lo que había pasado, tampoco sabía que el Emperador había aceptado disolver tu primer matrimonio. Temía que después de todo te arrepintieras de haberme traído de vuelta, porque entonces ya no podrías ser Primus. Y no quería que te sintieras obligado. Bueno, y luego, de alguna manera, no surgió el momento adecuado para hablar de ello.


    Ella moqueó consciente de su culpabilidad, sin atreverse a mirarlo a la cara. 


    Sin embargo, Degard la acercó hacia él.


    — Pronto seré padre. — Degard se rio alegremente, y le acarició la espalda.


    — Aún no has descubierto lo que significa Dahira, ¿verdad?


    — No. 


    — Dahira significa la segunda mitad de mi corazón. ¡Te amo, Alysia! Yo debí habértelo dicho hace tiempo. Y debí haberte preguntado sobre tus sueños. Lo siento, siento mucho lo que has tenido que pasar por mi culpa. ¿Me perdonas? 


    Reír y llorar al mismo tiempo a ella no le resultaba nada extraño. — ¡Yo también te amo mucho! ¿Me perdonas por el hecho de haberme ido? 


    — No hay nada que perdonarte, Dahira. Me conoces mejor que nadie. Sí, me enfadé mucho cuando recibí tu mensaje. Pero fue lo más desinteresado que alguien ha hecho por mí en toda mi vida. Estaba tan empeñado en volver a servir como Primus, pero por ti estaba dispuesto a renunciar a mis ambiciones. Todo lo que puedo decirte es que probablemente siempre habría sufrido por ello y tú lo sabías. Ambos solo queríamos hacer lo correcto.


    — Sí, tienes razón. En el futuro, deberíamos hablar antes de tomar decisiones por el otro. ¿Qué dices?


    — Estoy de acuerdo con eso. Pero —él la besó apasionadamente— ahora decido nuevamente por mí mismo que no quiero hablar en este momento. Estuvimos separados por mucho tiempo y tenemos que ponernos al día.


    Alysia se estremeció debido a la excitación cuando él deslizó la suave punta de su cola bajo su camisón. ¡No, realmente no necesitaban discutir sobre eso! Sus pezones hormigueaban mientras Degard le acariciaba suavemente los pechos con el dorso de la mano.


    — ¡Tócame, Dahira!


    Ella sonrió complacida, se apartó un poco de él y le pasó un dedo por el pecho, bajando hasta sus abultados músculos abdominales. Puso la mano sobre su piel, sintiendo cómo se estremecía. Su mano continuó recorriendo, trazando la V de sus caderas. Degard gruñó lleno de deseo, incluso con un poco de impaciencia. Su miembro estaba orgullosamente erecto y las bolsas de semen abultadas. La visión de su grandiosa hombría hizo que ella se mojara de inmediato, a pesar de que él ni siquiera la había tocado.


    Ella estaba disfrutando de este tentador juego. Él quería que lo tocara, pero ella prolongó este momento y le acarició los muslos. Degard le había dado plena libertad y ella se volvió más audaz. Con delicadeza, ella acarició su miembro y luego lo rozó ligeramente con las uñas. Degard gimió con fuerza; para ella sonó como un afrodisíaco convertido en ruido, como la lujuria y la codicia, como algo que solo les pertenecía a los dos.


    Lentamente, ella comenzó a masajear su lanza. Con cada movimiento, Degard gemía más intensamente y su agarre se estrechaba. La sensación de su miembro hinchándose en su mano casi la volvió loca. En ese momento, lo único en lo que podía pensar era en el deseo que sentía por su cuerpo, por el sexo salvaje y desenfrenado, porque ahora ella era libre. No tenía que avergonzarse de su lujuria y tampoco cargaba con ninguna culpa.


    Degard ya no podía pensar con claridad. Él se rindió casi voluntariamente al tacto provocativo de su mujer. Ya no había límites en ella, pues repentinamente sus labios se encontraban cálidos y húmedos alrededor de la punta de su hombría. Él se sumergió en un mundo en el que lo único que podía sentir era la pulsación de su miembro en la aterciopelada cavidad bucal de ella. No soportaría esto por mucho tiempo, una enorme explosión de deseo y amor se acumulaba en su abdomen. La palpitación de su miembro se convirtió en un tormento lujurioso, pero él todavía no quería liberarla.


    Rápidamente tomó a Alysia, la tumbó de espaldas y le arrancó el camisón. Su piel brillaba suavemente enrojecida, y su respiración era agitada. Degard se deleitó con sus suaves gemidos, con el estremecimiento de su cuerpo mientras le chupaba los pezones. Él tomó sus manos y las estiró por encima de su cabeza. Verla así hizo que se pusiera aún más duro; indefensa, sin saber lo que le haría y, sin embargo, tan llena de confianza. Ella abrió las piernas para él, y pudo ver lo mojada que estaba. 


    Su mano se deslizó hacia abajo. Con delicadeza, masajeó su perla y luego introdujo dos dedos en lo profundo de su gruta. Ella se sacudió con codicia y se dejó llevar por la seducción, a veces suave, a veces ruda. Él sintió su calor, su humedad, su deseo desenfrenado y quiso saborearlo todo. Así que se deslizó hacia abajo, separó sus labios mayores con los dedos y lamió su clítoris. Luego volvió a explorar suavemente su hendidura, antes de introducir la lengua en lo más profundo de su interior. 


    Alysia gimió y se retorció bajo sus caricias. Al parecer, ella ya no podía permanecer quieta y él se deleitó con su rendición. Él nunca había pensado en ello, pero así mismo es como quería ver a su esposa, llena de lujuria y solo por él. Solamente una mujer enamorada era capaz de dejarse llevar de esa manera y él había tenido la increíble suerte de ganarse su amor.


    Para finalmente convertirse en uno con ella, se arrodilló frente a ella y levantó su pelvis. Al principio, apretó suavemente su miembro hinchado a punto de reventar, contra su temblorosa abertura. Él quiso provocarla un poco, pero ella hizo lo mismo. Inesperadamente, ella empujó su pelvis hacia él, lo introdujo brevemente y luego se retiró. Eso era demasiado, él ya estaba a punto de explotar. Sujetándola del trasero, rugió y embistió su miembro dentro de ella.


    Alysia gimió ávidamente. Su mente se hundió por completo en una espiral de lujuria y su cuerpo se convirtió en un ardiente remolino. Ella clavó sus dedos en el cuello de Degard y lanzó su abdomen hacia él. La pequeña protuberancia sobre su hombría estimulaba su perla mientras su miembro embestía más y más rápido contra un punto sensible de su pubis. Ella se corrió tan intensamente que se olvidó de todo lo demás a su alrededor y solo pudo gritar, gritar de liberación, de placer y de asombro por lo que acababa de experimentar.


    El mismo asombro pareció apoderarse de Degard.


    — ¿Dahira? — jadeó él sorprendido mientras derramaba su semen dentro de ella.


    Con esa expresión, una profunda satisfacción la invadió, no solo física sino también mental. Ella siempre había creído en un Dios y había pasado por alto lo más importante. La divinidad o un poder superior no residía en un ser sobrenatural. Sino que se encontraban en el amor, en la ilusión de tener un hijo juntos, en el cumplimiento de un sueño o en las tareas cumplidas. Para ello, no era necesario ir a un templo ni seguir reglas estrictas, solo se tenía que escuchar al corazón. Todo el mundo tenía derecho a esa chispa de magia esperando a ser descubierta en tantas cosas pequeñas.


    Ella acercó la cabeza de Degard a su pecho, y acarició suavemente sus protuberancias óseas. Él refunfuñó satisfecho, lo que hizo que ella sonriera. Este gran hombre al que una vez había temido tanto era el centro de su existencia. Y él tenía un propósito que realizaba con empeño. Ella también tenía que encontrar un propósito, un objetivo. Si solo se definía a sí misma a través de su esposo, al final no sería diferente a lo que era antes. Alysia Kovald, el apéndice de un Dios, pasaría a ser simplemente Alysia Nakoth De Ter, el apéndice del Primus. A ella no le gustó nada esa idea. 


    — ¡Estás inquieta, Dahira! — Degard se rio suavemente. — ¿Qué te preocupa?


    — Quiero mostrarte algo. 


    Degard apoyó la cabeza en una mano, y la miró con atención. Animada por esto, ella saltó de la cama. 


    Rebuscó sus anotaciones sueltas y las esparció sobre la cama. — ¿Ves esto? Anoté todo lo que sé sobre las plantas medicinales de Vestar. Pero me gustaría ampliarlo. Ya sabes. ¿Qué plantas de Um-Terek tienen efectos similares o si hay otras mejores en Kent, por ejemplo?


    Ella frunció los labios con incertidumbre. 


    Tal vez Degard no estaría de acuerdo y preferiría tenerla en la casa.


    — ¿Y quién te detiene? No necesitas mi permiso — respondió él simplemente. — Me parece una excelente idea. Podrías convertirla en una obra universal, accesible para todos.


    — ¿No me lo vas a prohibir? Quiero decir, debido al bebé.


    Degard la atrajo hacia él con una sonrisa. — Eres mi esposa, no mi esclava. Mi madre tuvo cuatro hijos y al mismo tiempo dirigió un próspero negocio de piedras preciosas. ¿Por qué no tendrías el mismo éxito? No importa lo que planees, siempre te apoyaré y estaré orgulloso de ti.


    Ella expulsó su aliento de forma audible, lo que hizo que él se riera nuevamente. Él a veces olvidaba cómo la habían educado. Ninguna terekosiana le pediría permiso a su esposo para hacer alguna cosa. A Alysia, en cambio, le resultaba difícil expresar sus deseos. 


    Él debería sonsacar sus ideas con mayor frecuencia, y su opinión sobre un asunto en particular le interesaba bastante.


    — ¿Qué piensas verdaderamente de nuestra casa? ¿Te gusta?


    — ¡Oh, creo que es horrible, como dijo tu madre! ¡Ups! — Ella se tapó la boca, y se sonrojó. — ¡Lo siento! Sin duda es muy lujosa y cuenta con todas las comodidades. Pero no puedo ver hacia afuera, no tengo frío, no sudo y además están estos extraños sillones. Siempre pienso que me va a devorar cuando se envuelve así alrededor mío.


    Degard tuvo que contener la risa. Él mismo no podría haberlo descrito mejor. Sin embargo, la elección de la casa correspondía exclusivamente a la esposa, pero Alysia no tenía forma de saberlo.


    —  Bueno, Dahira. En Um-Terek, la mujer decide qué casa es la adecuada para la familia.


    — ¿En serio? ¿Quieres decir que puedo escogerla?


    — Sí, por supuesto.


    Ella sonrió burlonamente. — ¿Qué clase de casa nos podemos permitir?


    — A excepción del palacio del Emperador, todas.


    Los ojos de ella se desorbitaron, y jadeó. — Bueno, entonces… creo que hablaré con tu madre al respecto. Tú eres el Primus. Me conformaría con una casita modesta, pero eso podría ser inapropiado. No quiero hacer algo que te avergüence.


    — Nunca podrías avergonzarme, querida. Pero si quieres, habla con mi madre. Estoy bastante seguro de que estará encantada de poder ayudarte con eso.


    Él cruzó los brazos detrás de la cabeza. Hablar con Alysia era tan relajante, nada de gritos, nada de regaños, simplemente un intercambio de pensamientos. 


    En ese momento, ella le guiñó un ojo burlonamente. — Si nos mudamos, ¿podemos llevarnos esa esfera con nosotros? Sabe muchas cosas, y la voz me recuerda a ti.


    — ¿El ordenador de la casa? ¿No acabas de decirme que no te gustaba el modo en que todo estaba controlado aquí?


    — Sí, a eso me refería. ¿Es necesario que haga todo eso? — De repente, ella pareció estar bastante infeliz. — Lo siento, no entiendo nada sobre esto.


    Un breve chasquido sonó en el altavoz de la pared. — También puedo ser desconectado de la casa y ubicado en un rincón, Alysia Nakoth De Ter. De todos formas, oscurecer las ventanas y medir la temperatura es realmente aburrido.


    — Gracias por tu inoportuna aportación. ¡Y ahora piérdete!


    Degard lanzó una almohada sobre el altavoz, y luego sonrió irónicamente. Alysia realmente había logrado ganarse a una inteligencia artificial. Al parecer, éste estaba muy interesado en dedicarse a una actividad más útil y en acompañar a su nueva ama.


    Alysia soltó una risita. — Es un poco descarado y muy seguro de sí mismo.


    — Sí. — Con una voz exageradamente alta, él añadió. — ¡Será mejor que le quites esa costumbre, y si vuelve a espiarnos, lo tiraré directamente al pantano!


    Un sonido burbujeante e indignado retumbó en toda la casa, y luego hubo un silencio absoluto.


    — Estoy considerando seriamente enviar una carta de agradecimiento a la Agencia Interplanetaria de Matrimonios. Mis datos eran completamente erróneos y los tuyos inventados. Pero lo combinaron correctamente. Simplemente haces que todo sea mejor, incluso un ordenador.


    Alysia sonrió con satisfacción, pues también había un poco de providencia divina en ello.
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    Epílogo


     


    — ¡Deprisa, Dahira! ¡Nuestros invitados llegarán pronto!


    Ella estaba terriblemente ansiosa mientras lanzaba una última y escrutadora mirada al espejo.


    Llevaban dos semanas viviendo en su nueva casa. Rodeada de árboles añosos y construida con el estilo clásico y rústico de los terekosianos, ella no lo había pensado dos veces antes de comprar la pequeña villa. Degard había quedado completamente encantado y la había elogiado por su buen gusto. Ambos se sentían cómodos aquí.


    Sin embargo, Degard aún no le había dicho quién venía a visitarlos. Ella lo había acosado con preguntas durante horas, pero él siempre le había dicho que era una sorpresa. ¿Estaba ella preparada para dicha sorpresa? Degard ocupaba un cargo importante, era muy respetado y su familia era una de las más importantes de Um-Terek. Ella no quería avergonzarlo.


    Decidida, ella enderezó los hombros. ¡Suficiente! ¡Después de todo, ella no era una salvaje! Al fin y al cabo, la cortesía y el respeto eran universales. El Terek-Sar no honraba a nadie con su presencia y ella podría hacer frente a todos los demás. Se permitió respirar profundamente una vez más y bajó corriendo las escaleras curvas.


    Abajo en el pasillo, Degard estaba charlando con Rogan, el Primer Guardián de la Puerta. ¿Se suponía que él era la sorpresa? Los dos parecían haberse hecho amigos, ya que Rogan a menudo venía de visita. Alysia no sabía cómo comportarse con él. Siempre parecía frío, como si no tuviera ningún tipo de sentimiento. Ella prefería mucho más el temperamento a veces colérico de Degard. Al menos sabía a qué atenerse.


    Rogan la saludó con una ligera inclinación de cabeza antes de volver a dirigirse a Degard.


    — Todavía me debes una pelea de espadas. Considéralo un pago por el favor.


    Él la miró brevemente a ella. — Ustedes se conocieron gracias a la Agencia Interplanetaria de Matrimonios, y veo que están haciendo correctamente su trabajo. Quizás considere la idea de utilizarlo también. Pero ahora me despido.


    Alysia miró tras él, desconcertada. — ¿Acaba de decir que quiere casarse? ¡Ya siento lástima por la pobre mujer! Él es tan frío como el clima en el pico más elevado de Vestar.


    Riendo, Degard la tomó en sus brazos. — La mujer adecuada lo reeducará. ¡Mírame a mí!


    Él la besó en la punta de la nariz. — Pero ahora…


    Con una amplia sonrisa, como si acabara de tragarse el dulce más delicioso de todos los tiempos, él la condujo a la terraza. Allí le esperaban dos personas mayores, acurrucadas uno junto a la otra y observándola con impaciencia.


    — Dahira, te presento a Ailon y Kortina Kovald. ¡Tus padres!


    La mujer extendió la mano hacia adelante, y las lágrimas no dejaban de brotar de sus ojos.


    — ¿Hija?


    El corazón de Alysia se aceleró salvajemente. Ella miró a Degard, y luego a la pareja. 


    Él la empujó suavemente en su dirección. — ¡Ve! Realmente son ellos. Le pedí que me hiciera el favor a Rogan y ya sabes que es muy meticuloso. No hay nada que no pueda encontrar.


    Lentamente, ella se acercó a los dos. 


    Puede que fuera una tontería, pero fue lo primero que le vino a la mente cuando tomó las manos de su madre. 


    — Albóndigas, solías cocinarme albóndigas. Todavía tengo ese olor en la nariz.


    La madre sonrió entre lágrimas. — Sí, sin ninguna guarnición. Solo querías las albóndigas para que algún día fueras tan fuerte como tu padre.


    ¡Por eso ella no recordaba con qué había acompañado el plato de carne! 


    Entonces, de repente, el nudo en su garganta se deshizo y ella cayó en los brazos de su madre. — Pensé que nunca volvería a verlos. Dijeron que los habían enviado a Suteron. ¿Cómo lograron sobrevivir más de veinte largos años en ese infierno?


    Su padre se acercó, y le acarició la cabeza. — Porque esos desgraciados no sabían lo que realmente significa la fe, pequeña. Siempre creímos que se haría justicia y que algún día podríamos volver a abrazarte. Eso fue lo que nos ayudó y quizás también el hecho —él le guiñó un ojo con picardía— de que estaba acostumbrado al trabajo duro.


    Alysia tomó su mano, y le acarició las callosas y agrietadas palmas. — ¿Quieren… hablar de lo que les pasó?


    — No, pequeña. Ya sabes lo que pasó. No podemos cambiarlo y, en cambio, queremos seguir adelante.


    Su padre miró a Degard con interés. — Siempre pensé que algún día te casarías con un constructor vestariano. ¡Pero mírate! Eres la esposa del Primus de Um-Terek. ¿Eres feliz?


    — ¡Sí, padre, soy muy feliz! — Ella se acurrucó contra su esposo, y sonrió.


    — Entonces nosotros también lo somos.


    Ellos charlaron durante horas sobre su infancia. Su padre recorrió la villa con Degard, admirando la arquitectura y el estilo de construcción. El tiempo había pasado en un santiamén y cuando sus padres quisieron despedirse, al principio, ella se había sentido muy triste.


    — Acabo de recuperarlos. ¿Por qué no… se quedan aquí con nosotros?


    — ¡Tranquila, tranquila! — Su madre le acarició el cabello para reconfortarla. — Estamos a solo un pasadizo de distancia. Tu futuro está aquí, con tu esposo y tu hijo. Tu padre quiere volver a construir, y creo que muchos vestarianos todavía están completamente conmocionados en casa. Tienen que volver a aprender a actuar por su propia cuenta. Esa será nuestra nueva tarea.


    Alysia se secó las lágrimas de los ojos. Sus padres tenían mucha razón. Todo el mundo necesitaba un desafío, un objetivo. Ellos no querían limitarse a vivir simplemente cada día, sino a transmitir sus conocimientos. Después de todo, ella misma pensaba hacer lo mismo. Ahora pertenecía a Degard, pero también había una parte de la familia Kovald en ella. Eso es lo que le enseñaría a su bebé, a nunca rendirse y a mirar siempre hacia adelante. Incluso si a uno le pasaban cosas malas, se podía aprovechar esa experiencia y salir adelante.


     


    ***


     


    Dos semanas más tarde, Degard se había esforzado por tener un aspecto verdaderamente severo. Alysia había transferido una cantidad considerable de credi unidades. A él no le interesaba particularmente lo que ella había hecho con ellas. No se habría enterado de nada si Kors, la manera en que su esposa había empezado a llamar recientemente a su esférico asistente informático, no le hubiera contado el secreto. 


    A Degard le gustaba bromear con ella sobre lo hablador que era su nuevo amigo a pesar de todas las prohibiciones, y ahora finalmente tenía pruebas sólidas.


    — ¡Dahira!


    — ¿Sí?


    — Estoy muy decepcionado. Kors me ha dicho que últimamente has estado desperdiciando bastantes credi unidades.


    Ella se sonrojó y amenazó con el dedo a la esfera blanca, que estaba sobre su mesa de trabajo. — Sí, bueno, yo… no compré nada. Solo quería…


    Ella le dio un golpe en el pecho porque él ya no pudo contener la risa. — ¡Oh, desgraciado!


    Luego ella cerró un ojo, y exclamó. — Creo que pronto haremos un viaje. ¿Al pantano, tal vez? Tengo ganas de pescar.


    La esfera emitió un destello rojo, pero permaneció en silencio en la medida de lo posible.


    Degard la besó ardientemente. 


    — Después de todo, debemos ser amables y serviciales — le murmuró Alysia al oído.


    — Lo sé, Dahira. Si no fueras tan generosa, hoy no estaría aquí. Te amo por eso y por muchas cosas más.


     


    … y en Vestar, un tabernero llamado Som pulía su flamante barra mientras vigilaba como un halcón de que nadie siquiera le dirigiera una mirada a su hija adoptiva Tami.


      


    ***


     


    FIN


     


    Gracias por leer.


    Si quieres saber lo que sucede a continuación en Asterum, puedes leer directamente el siguiente libro: Los Gemelos no Planeados del Guerrero Extraterrestre (Libro 2).


     


    Si te ha gustado este libro, te agradecería que te tomaras unos minutos para dejar una reseña en la plataforma que elijas. Puedes ser tan breve como desees. 


    ¡Gracias por pasar tiempo en mi mundo místico!


     


    P.D.: Te esperan más historias de la serie Asterum: Agencia Interplanetaria de Matrimonios:


     


    La Virgen del Guerrero Extraterrestre (Libro 1)


     Los Gemelos no Planeados del Guerrero Extraterrestre (Libro 2)


    La Novia Falsa del Guerrero Extraterrestre (Libro 3)


     


     


    Historias de la serie El Reino de los Lobos:


     


    La Novia del Lobo (Libro 1)


    El Bebé del Lobo (Libro 2)


    La Hija del Lobo (Libro 3)


    La Niñera del Lobo (Libro 4)


    El Rey de los Lobos (Libro 5)


     


     


     


    Novelas del Universo de los Guerreros Dragón:


     


    Ofrenda para el Dragón (Libro 1)


    Esclava del Dragón (Libro 2)


    Prisionera del Dragón (Libro 3)


    Víctima de los Dragones (Libro 4)


    Amante del Dragón (Libro 5)


     


     


    ¿Quieres saber cómo empezó todo? Lee también mi serie: 


     


    Secuestradas por los Guerreros Dragón:


     


    La Novia Humana del Dragón (Libro 1)


    Encadenada por los Dragones (Libro 2)


    Bajo el Hechizo del Dragón (Libro 3)


    Cautiva del Dragón (Libro 4)


    Presa del Dragón (Libro 5)


     


     


     


    También puedes visitar mi página de autor en Amazon para ver los libros que ya están disponibles.
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    Sobre la autora


     


    Annett Fürst creció en la costa báltica alemana. La vista del mar embravecido con los barcos que pasaban y los paseos por los bosques de pinos naturales despertaron su anhelo de mundos místicos y lugares exóticos a una edad temprana.


    Además de escribir, le encantan los caballos, su creciente manada de perros, los domingos en la cama y, por último, pero no menos importante, su comprensivo marido.


    A Annett Fürst le gusta sobre todo escribir historias de amor oscuras en las que ella (o más bien sus protagonistas) puedan liberarse de verdad, y a través de las cuales, las pasiones y las necesidades más ocultas de los humanos -y de los seres paranormales- puedan salir a la luz.


     


     


     


    ¿Quiere saber más sobre Annett Fürst y sus últimos lanzamientos?


     


     


    Puedes seguir a Annett Fürst en Amazon.
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